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FRASCO 
MEDIANO 

$1.80 

DESINFECTE LAS 
HERIDAS 

Además de ser un gran 
circulatorio, el 

U N T I S A L 
es un poderoso desin­
fectante cuya apl icación 
p reserva las he r i das , 
cortaduras y rasguños 
de una peligrosa infec­
ción 

Pronlq . 
alivio 

La rapidez con que 
se ca lma el do lo r 
con una fricción de 
UNTISAL, unida a su 
poder desinflamante, 
hacen indispensable 
la inmediata aplica­
ción de UNTISAL en 
go lpes , m o r e t o n e s , 
chichones y machu­
cones para calmarlos 
y evitar las complica­
ciones. 

UnÜsal 



CARAJ- Y C A R E T A S 

P U N T A D E L Á P I Z Por V A L D I V I A 

La* opiniones 
— Nuestras opi­

niones no suelen ser 
justas. 

— Las m í a s lo 
son siempre. 

— Según. ¿ Cómo 
le gustan las ostras ? 

— Con unas go­
tas de limón. 

— Esa es la opi­
nión de usted. Pero 
falta conocer la de 
las ostras. 

Repinta<iot 
— ¡ Cómo se pin­

ta los labios I 
— Exageradamen­

te. Tanto, que no se 
atreve a comer pi­
mientos morrones, 
por temor a que no 
se sepa dónde em­
piezan los labios y 
dónde acaban los 
morrones. 

Cosa muy natural 
— Lo sorprendieron jugando 
la escoba. 
— ¿ Y a qué quiere usted que 

jugase ? ¿ No es barrendero mu­
nicipal ? 

-31 — 

Coñac muy viejo 
— Este c o ñ a c tiene 

ochenta años. 
— Y se sube en un mi­

nuto a la cabeza. | Parece 
mentira que con tantos 
años vaya tan de prisa I 

•̂  ' » ' t El amor y la economía 
„i.l^"^i;*¡'^* i'^ '^^^^'l" *', ' " ' ° riguroso y la he —Yo pensaba regalarte un piano, Teresa; pero, crn 
visto «'"-.teando con el mulato Gabriel. la rebaja de sueldos, me veo obligado a regalarte una 

oera un flirt de medio luto. ocarina. Para ti, que amas tanto la música, supongo qne 
será lo mismo. 



EN EL VERANO 
CONVmKEQE : 
EVITEMOS LA5 
BEBIDAS MUy 
- rUE.RJE^ 

Cinco tcccbp patQ 
la Lptodóru 

La cristalería, cada ves, se 
aviene más con los gustos 
y necesidades modernas. El 
verano, época de frutas y 
bebidas heladas, exige estos 
servicios de lineas puras y 
finísimo tallado, para ser 
colocados sobre las mesas 
con cubierta de cristal y 
pequeñas carpetitas única­
mente para asiento de bote­

llas y fruteras. 

JOHN COLLINS " 

Colocar en la coctelera el jugo de tres limones, seis cucharadas 
de azúcar en polvo y tres buenos vasos de gin. Agitar bastante. 
Agregar hielo en trozos y volver a sacudir agregando soda según 
el gusto. . 

SHERRY COBBLER 

Verter en la coctelera cinco vasos de jerez, inedia cucharada de 
azúcar y medio vasito de curasao. Agitar cuidadosamente y servir en 
grandes vasos adornándolos con hielo molido. Decorar con frutas 
de la estación y agregar unas gotas de oporto. 

ICED COFFEE 

Por cada persona tomar una taza grande de café muy fuerte. 
Dejarlo enfriar, azucararlo según el gusto y helarlo cuidadosamente 
con hielo menudo o desmenuzado. Colocar sobre cada vaso una cu­
charada de crema batida. Servir inmediatamente antes de que el 
hielo se derrita. 

ICED TEA ' 

Receta para seis u ocho personas. — Llenar una jarra de cristal 
con hielo en pequeños trozos. Colocar alli mismo un limón cortado 
en rodajas (evitando las partes con mucha cascara) al mismo tiempo 
que sus buenas cucharadas de azúcar granulada o en polvo. Verter 
sobre todo el equivalente a on litro de té recién hecho y muy caliente. 
Servir en vasos chatos y anchos con una rodaja gruesa de limón y 
azúcar según el paladar. 

LEMON SQUASH 

Receta para seis personas. — Mezclar el Jugo de «na naranja dulce 
a! de cuatro limones. Azucarar según el gusto. Agregar azúcar molida 
y un litro y medio de agua natural o soda. 

Mí* 



Perlas y turquesas armo­
niosamente combinadas 

L AS alhajas de imitación que, hasta no ha mucho 
eran consideradas como «na simple fantasía, se 
han convertido, de un momento a otro, en parte 

esencial del tocado femenino. Verdad que los modelos 
han mejorado en calidad y confección, y es cierto, 
también, que ya no se busca la imitación de las joyas 
valiosas sino que, por el contrario, se obtienen com­
binaciones que en manera alguna sería posible lograr 
con piedras de alto valor. En estos momentos se pue­
de asegurar que ningún conjunto parece completo 
si no lo acompañan las alhajas apropiadas. El más 
bello y valioso de los vestidos de noche, aun en el 
caso de ser todo perlado, no se admitiría sin el com­

plemento de un brillante collar. Igualmente, el broche 
de diamantes o de piedras de colares es indispensable 
complemento de todo sombrero. Cada vestido o cada 
conjunto femenino requieren sus joyas de fantasía. Es 
por esto — y atendiendo razones de índole econóriiica 
muy estimables — que los fabricantes, en el presente, 
han mejorado su producción, haciéndola cada ver. más 
artislica y original y poniéndola a un precio equidis­
tante entre el de las burdas alhajas de imitación y 
las piezas legítimas que no todas las personas pueden 
adquirir tu la cantidad y gustos exigidos por lo» 
vestidos. Entre las numerosas tonalidades de la» tur­

quesas que van desde el azul-verde vivo hasta el 
verdoso claro conviene escoger el azul claro, casi cie­
lo, particularmente para adorno de los trajes de noche 
y guarnición de los de tarde. Los tres modelos de co­
llares que aquí presentamos pueden combinarse per­
fectamente con el broche de tres turquesas legitiinas 
y briliantitos. El primero es todo de turquesas legi­
timas, arracimadas; el segundo lo forman esferas astu-
!es y negras con motivos de cristal, y el tercero, perías 
y turquesas, en numerosos hilos retorcidos. Cualquiera 
de ellos, con los trajes veraniegos, constituye un ele­
gante y discreto conjunto. 



C A R A / Y CARETA/ 

El "tailleur" deportivo de 1931, 
creacién de Lucile, de París, fren­

te a un modelo de madama Thery 
publicado en 1S30. 

E L P O E M A D E 
L A S O M B R I L L A 

N os imaginamos una hermo­
sa, en pleno estio, sin som­

brilla? Más de una vez se ha 
intentado p r e s c i n d i r de ella. 
Pero se ha vuelto a usar por­
que la sombrilla halaga a la 
belleza y la elegancia. Nues­
tras a b u e l a s iban por todas 
partes con las sombrillas ple­
gadas a su capricho. La som­
brilla del presente es, a la vez, 
una gran corola desplegada y 
un bastón amigo y sólido en el 
que se apoya un cuerpo deli­
cioso. 

Un modelo ie calle de la moderna 
Vadrcnne, frente al de madama 
Tkery publicado en el "Diario de 
las Señoritas" en junio de 1S30, 

BELLOS D Í A S 

P A S A D O S . . . 

BELLOS TIEM^ 
POS DE HOY,.. 

L A S M E T A M O R F O S I S 
D E L P A N T A L Ó N . . . 

E L pantalón representa un 
polo de la moda. liase con­

vertido además en un síniljo-
lo: en el de la emancipación de 
las Evas modernas. De todas 
maneras, ¿no encontráis que la 
falda pantalón de esta depor­
tista, beldad de nuestro tiempo, 
es de una expresión más leal 
que la embarazosa, molesta y 
antiestética f an f r e luche que 
nos revela esta elegante de ha­
ce cien años? 

i^ 



Rosa Hobart, la 
juvenil estrella de 
la pantalla, con 
un piyama blan­
co, de amplios y 
bien disimulados 
pantalones, la 
chaquetilla ajus­
tada dejando los 
brazos completa­
mente desnudos, y 
bajo el izquierdo, 
la túnica leve y 

vaporosa. 

CARETA/ 

L A moda de 1931 se ha presentado vestida 
con un piyama de playa que parece ale­
jarse bastante de la época archidesves-
tida de la cual, por ventura, hace poco 

hemos salido. 
Desde luego, se dice piyama porque hasta 

el momento, no se ha hallado otro nombre; 
pero el largo y amplio pantalón cubre la silueta 
cuando está en reposo, a manera de una falda, 
y en movimiento, escasamente deja adivinar que 
es, en realidad, un pantalón. 

Sobre este tema úaico, los grandes modistos 
creadores han logrado infinitas variantes. Por 
las ramblas y bajo las carpas no se verá y ya 
no se ven, a la hora que precede y a la que 
sigue al baño, más que pantalones amplios y 
largos, envolviendo la parte inferior de la si­
lueta para disminuir y marcar el talle. Las blu­
sas descotadas que moldean el busto no lleva­
rán mangas y aparecerán bajo las túnicas — si 

£l piyama 
prenda 
de ,, 
nuenro 
tiempo 

es que las túnicas no se llevan al brazo — más 
bien cortas que largas. 

Los colores juveniles, color de mar, color de 
cielo, siempre con una nota roja, violenta y de 
contraste. Con estos tres colores agregados al 
blanco y al amarillo sol, se logran maravillas 
de juventud que tienen, además, el atractivo de 
sus líneas simples y puras. El piqué y el tobralco 
se suelen usar en casi todos los modelos prác­
ticos, no sólo de playa sino para el hogar. Para 
los balnearios de lujo, se estilan las bellas y 
ricas chinas blancas, si no es que se prefieren 
ios estampados con flores y fantasías. El atrac­
tivo de estos piyamas del momento está en la 
amplitud de los pantalones. 

El complemento lo constituyen las inmensas 
capelinas de paja exótica, con los bordes refor­
zados con la misma tela del piyama, si es poá-
ble. y así tenemos la silueta de 1931, muy feme­
nina y actual, sin perder la gracia ni las línea», 
en un dechado de movimiento y color. 



CARA/ Y CARETA/ 

Un modelo de traje de 
calle, creación de 
un famoso modisto para 

Joan Crawford. 

THadamcJfcnnv przCure 
hr faldar corlar 

lENE enemigos la falda 
larga? Debemos respon­
der que sí y que ellos son 
numerosos y calificados. 
No hay más que escuchar 
a algunas de las grandes 

modistas de París, y por hoy es mada-
me Jenny, la exquisita creadora, admi­
radora y admirada por Van Dongen, 
quien tiene la palabra. 

"No me habléis — dice, — no me 
habléis de esta moda excesivamente 
vestida de la que nadie nada quiere 
saber, ni de los modelistas que forman 
sus colecciones consultando las revis­
tas de hace cien años. (Gracias a Dios, 
nos quedan bastantes recursos y no 
menos imaginación para que tengamos 
que dedicarnos a copiar el pasado! Una 
moda está hecha para la época en que 
se vive. ¿Acaso la mujer vive como 
hace cien años? ¿Viaja en diligencia? 
¿Danza la redowa? Yo estimo que ,se 
anda equivocado, y que una moda que 
se presta a la caricatura, como lo ha 
sido la del año que acaba de terminar, 
es simplemente un desatino. Nuestro 
primer deber, el de nosotras las mo­
distas, consiste en embellecer a la mu­
jer y no envejecerla veinte años con 
el pretexto de cambiar. 

" En lo que a mí respecta, siempre 
he preferido la falda corta, y todas mis 
faldas las detengo a treinta centímetros 
de! suelo, para los trajes de día. Para 
los de noche, dejo ver el pie. 

" Harto sé que las faldas, en un mo­
mento dado, fueron excesivamente cor­
tas; pero para eso estaraos nosotras, 
para evitar la exageración de la moda, 
que es su tendencia constante. Sólo 
las mujeres que se visten admirable­
mente saben guardar esta justa me­
dida, que es la característica de la con­
sumada elegancia. 

"¿Qué más queréis saber ahora? En 
mi próxima colección de modelos con­

servaré los cuerpos muy ajustados, 
los talles en su sitio: me adra­
da lo normal, el equilibrio." 
Y esto, en boca de la eximia 
modista, es categórico, de­
c i s ivo , sin a p e l a c i ó n . 



Si se trata de golf en miniatura, nada 
más lógico, entonces, que sean ios 
pequefios quienes lo practiquen en la 
fresen y bien p r o v i s t a cancha del 

cuarto de ba&o paitsrna, 

O O O 

El ié servido sobre la meélfá de llica^ 
los libros comentados entre dos ciga­
rrillos emboquillados de oro y, de 
pronto, la inspiración de aprovechar 
la nivea cancha que, sumiso, ofrece 

un despatarrado oso polar. 

O 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

La c o c i n a cuenta 
con su c a n c h a , 
desde l u e g o , im­
p r o v i s a d a . Y en 
verdad que algunos 
hoyos darían envi­
dia al m¿s consu­
mado y e x i g e n t e 

fólfer. 

La demoniaca 
pasión 
del 
golf en miniatura 

En el silencio de la no* 
che . , . Todo ha estado en 
arriesgarse y volver a eje­
cutar aquel golpe difícil. 
Es c u e s t i ó n de higiene 
mental: no lograrlo equi­
valdría a pasarse la noche 
en vela, cavilando, pre­
ocupándose. Hay que dar­
lo y se da mientras la es­

posa duerme. 

El tapiz, cuatro copas» un 
candelabro, dos bastones, 
una galera y una tarjeta 
han s e r v i d o a maravilla 
aquf para improvisar una 
cagante c a n c h a , con sus 
adornos florales y estatuas 
de extremidades troncha­
das a lo imejor por un fuer­
te y errado golpe de la 

visita más respetable. 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

¿Cuántas son las canchas giu en brevísimo plano se han insialadof Nadie llegaria o calcuhfku. Hmt 
brotado como por generación espontánea, lo mismo, ni más ni menos, que las antenas de la radiotelefonia 
hace diea años Hoy por hoy, el golf en miniatura es la pasión demoníaca y avasalladora. Tiene sut detrac­

tores; pero cuenta también con humoristas comentadores. 



CAR A./- Y CARCTAJ* 

C Ó M O DAR UNA IDEA ACERTADA AL 

CONSTRUCTOR DE LA RESIDENCIA RURAL 

Distribución de las habitaciones: "living-room", nú­
mero 1; comedor, 2; cocina, 3; porche de servicio, 
comunicándose con la galería cubierta y el exterior, 
4; baño, con local independiente para la banadera, 
5; dormitorios, 6 y 7; roperos, 8, 9 y 10; galería 
cubierta, 11. En lo alto puede verse un corte lon­

gitudinal de la casa. 

N O siempre se encuentra en el 
momento necesario un arquitecto 
capaz de darnos una idea de la 

vivienda que necesitamos, no tanto en 
la ciudad, sino en la campaña. Hay 
obreros ingeniosos e inteligentes que, 
en el punto escogido para residencia 
veraniega o en la estancia donde se 
acude con frecuencia, son capaces de 
ejecutar cualquier trabajo. Para esto 
sólo se necesita darles la idea, apartar­
les de la rutina, presentarles el croquis 
de lo que se desea. Ellos lo harán todo 
con economía y sentido práctico. Sólo 
tenemos que inquietarnos por el plano 
de distribución, lo cual tampoco es 
mucho. 

Aquí, por ejemplo, presentamos un 
proyecto de residencia suburbana, para 
ser construida en un terreno de regu­
lares proporciones. Cuenta con su am­
plio living, un comedor al cual está 
anexa la cocina, dos dormitorios, el 
baño y una galería cubierta. El estilo 
de la pequeña residencia es sencillo, 
sin detalles de lujo exterior, con sus 
muros lisos, adecuados a la decora­
ción floral y el techado de tejas co­
loniales. 

Siguiendo una práctica muy difundi­
da en Inglaterra y en los Estados Uni-
do,s, anexo a cada dormitorio, se ha 
dispuesto un cuarto ropero. El cuarto 
de baño, amplio, tiene su comparti­
miento para la banadera. La cocina, 
que comunica con un porche de servi­
cio con e n t r a d a independiente, está 
provista de todo lo necesario. Una ga­
lería cubierta con cristales comunica 
el "living-room" con los dormito­
rios. Como único detalle decora­
tivo, en el frente, correspon- » 

diendo al comedor, irá una 
sólida reja colonial, así 
como una de mam-
postería en el ángu­
lo d e r e c h o d e l 

" l i v i n g - r o o m " . 



É
POCA muerta. En la ciudad ardiente se ha paralizado en absoluto 
toda actividad mundana.. . La vida se concentra ahora en la 
región costanera, donde la alegría de vivir espejea en la corriente 

de plata del río. El tupido ramaje ha recobrado esa inquietud 
armoniosa que, con su incesante murmullo, sugiere el anhelo de fran­
quear los cercos vivos de los viejos quintones criollos, verdaderos par­
ques agrestes que el progreso va dividiendo poco a poco, para ceder 
sitio a los "cottages" modernos techados de rojo. Llegada la hora 
crepuscular, plena de románticas sugestiones, la iluminación profusa 
de los balnearios de moda, de las terrazas y balcones que dominan el 
río; el sortilegio irresistible del casino, núcleo rumoroso y febril, ejer­
cen una atracción de fiesta continua, que nos aparta insensiblemente 
de la mágica, ensoñadora sugestión de la noche estival tachonada de 
estrellas. 

L A VOZ del agua, el cantar sinfónico del mar, atraen a la carayatia 
brillante, infatigable, del placer y la alegría, pero la crónica con­
fidencial, que difiere tantas veces de la información periodística, 
asegura que los palacetes de la loma, los "cottages" con sus jardi­

nes en flor, sugieren en pleno Mar del Plata la poética evocación de la 
bella durmiente del bosque: balcones entornados, jardines desiertos. La 
falta de animación mundana impone vivir la vida de los "links" o del 
casino: ruido de fichas y el fatídico "no va más" constituyen por ahora la 
nota preponderante de nuestro Biarritz. El comentario mundano opina 
que la hora oficial perturba por completo la vida habitual de la luminosa 
playa del sur; los devotos del golf, por ejemplo, se rigen por la hora solar, 
lo mismo que las gentes de campo. Imposible jugar a pleno sol en los 
días tan calurosos del ines de enero, y ese retardo anula forzosamente la 
hora de baile en el Ocean, cuyo recinto está desierto... 

c ORRB velozmente el tren por la llanura sinfín, rumbo a la playa de 
moda. Allá, en la ciudad atlántica y en su estación nueva, espera 
una encantadora y elegante figura juvenil la llegada de la dama, 
personalidad brillante de la aristocracia porteña, que va a reunirse 

con los suyos durante la "season" de verano. La corriente de pasajeros se 
desgrana incesantemente en los andenes, pero la dama no ha llegado, lo 
que alarma a la juvenil figura, que se propone averiguar inmediatamente 
los motivos que han hecho suspender el viaje a la bella y elegante 
figura femenina. 

Pero ésta, impulsada sin duda por alguna voz misteriosa, ha bajado 
del convoy en la e.stación vieja, dirigiéndose directamente al Casino: oye 
cantar en ese mismo instante alguno de los números de la tercera docena, 
y apresuradamente, sin tiempo de pedir fichas, deja caer sobre el "23" 
un rollo de dinero.. . y la voz agorera dice; "(Colorado el 23!" Desen­
vuelve el "croupier" el rollo de dinero, que resulta ser una suma bastante 

crecida. La dama, perita en cuestiones de azar, carga el número, que se repite, y luego, por rigu­
roso turno, todos los que ella juega. . . 

Kl comentario confidencial aíiade que la veleidosa fortuna ha querido dotar con una ganan­
cia casi fantástica a la bella y opulenta dama, que supo escuchar a tiempo la voz misteriosa de 
su "chance". 

t ' t T ~ ^ oco a poco van trascendiendo, de circulillo en circulillo, los ante-
^ — ^ B B * " * * * * r—^ cedentes de una demanda inminente de divorcio de una bellí-
^^^- - - - Tí| J- sima dama duefia de inmensa fortuna, que contrajo segundas nup-

1 1 Ir^SSSÍIlll cías en el extranjero con un eminente hombre de ciencia argentino, 
__JjLuf^ lluí pertenecientes ambos a familias de origen extranjero; oportunamente se 
"̂̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ han incorporado tan destacadas personalidades a los círculos más repre­

sentativos de la aristocracia porteña, pero parece ahora que las brumas de 
la verde Erín y el sol meridional de Italia hubieran influido como fuerzas 
antagónicas en los caracteres de los dos enamorados, anulando el apasio­
nado sentimiento que los unió por tan breve plazo. 

El hecho es que a la resolución de la bellísima esposa, embarcándose 
precipitada y ocultamente en Lisboa, parece que respondiera ahora la 
demanda que ha de entablar — según se asegura — el esposo por daños 
y perjuicios, fundada en que las exigencias de la bellísima dama le obliga­
ron a cerrar su afamado consultorio y a radicarse en el extranjero, después 

de prometer que abandonaría en absoluto la profesión en la que culminó por su talento y acierto 
indiscutibles- _ - ^ _.̂  ^ 

Indudablemente, el hombre de ciencia — clí- 1^ CL L) Ü lYl Ú, D U £ H d C 
nico infalible — no calculó a tiempo las conse- D I B U J O S DB V A L D I V I A 
cuencias del propio diagnóstico sentimental... Enero de 1881. 



CARAX Y CARETAS 

Ingeniero Luis Duhau. 

J^ situación p o I í t i c 
El ingeniero Luis Duhau, que presidió la reorganización 
conservadora, explica los propósitos del partido Nacional • • • 

a 

L A participación activa en política del inge­
niero Luis Duhau data de fecha reciente. 
Se inicia, puede decirse, con su designa­
ción para presidir la reorganización del 

partido Conservador de Buenos Aires, terminada 
a principios de enero. Sus juicios sobre la situa­
ción y perspectivas políticas del país no aparecen 
velados por desencantos. Es optimista y entusiasta. 

— El partido Conservador de Buenos Aires — 
dice — aspira a constituir un partido nacional que 
sea un organismo homogéneo, con programa con­
creto y definido. Es una aspiración que está con­
sagrada en su carta orgánica y que, por lo que a 
mí personalmente se refiere, rae ha animado y he 
sostenido con decisión desde el día siguiente de la 
Revolución de Septiembre. La existencia de ese par­
tido nacional es una necesidad surgida de los acon­
tecimientos, pues el gobierno o los gobiernos que 
emanen de sus filas deberán sustentarse en bases 
inconmovibles, resultados de ideologías bien defi­
nidas y planes de acción perfectamente concreta­
dos. Hacen falta gobiernos estables, capaces de 
desarrollar los propósitos de la Revolución, que, como 
ya se sabe, no consisten en meros cambios de perso­
nas, sino en la suplantación total de un régimen elec-
toralista, por la función ciaitífica del poder que ad­
ministra con honestidad y espíritu de progreso. 

— ¿ Y no cree usted, ingeniero, que ese programa 
también !o puede cumplir la Federación Demo­
crática ? 

— Le expondré mi pensamiento con franqueza. 
La Federación Nacional Democrática, constituida 
por elementos que combatieron al personalismo, 
fué una fuerza política admirable y poderosa en 
la lucha contra e! mal gobierno. Su obra, la obra 
de sus hombres, consistió en preparar el espíritu 
revolucionario. Pero caído e! personalismo, aquella 
unión perdió, a mi juicio, su razón de ser, en pre­
sencia de los nuevos caminos que se abrieron a la 
acción ciudadana. La Federación supone un pacto 
entre varios partidos de tendencias diversas y está 
expuesta en cualquier momento a debilitarse, dis­
locarse o desaparecer. Sería, pues, insegura y pe­
ligrosa toda construcción gubernativa basamenta-
da en una agrupación inconsistente, por heterogé­
nea, aun cuando sus componentes se hallen hoy 
animados de los más sanos propósitos. El gobier­
no futuro, que debemos desear inspirado en los mó­
viles de la Revolución, debe contar con la garantía 
de una fuerza política homogénea para realizar la 

R A Ú L 

obra de reconstrucción que reclama el país. 
— Garantía que en su opinión no puede ofre­

cerle la Federación, ¿verdad? 
— Así lo pienso y rae fundo en el hecho de que 

la Federación no tiene ni puede tener la cohesión 
indispensable para ser un organismo político efi­
caz. Por lo demás — continúa el ingeniero Duhau, 
— nosotros apoyamos a! Gobierno Provisional por­
que sería insensato dejar solos a los que se sacrifi­
caron por la Nación, para salvarla de la bancarrota. 

— í Ese apoyo no tiene reservas ? 
— Es absurdo — me contesta, tras breve medi­

tación, — pensar que seamos "oficialistas", como es 
absurdo creer que se hayan expuesto vidas e inte­
reses en una cruzada llena át acechanzas para des­
entenderse luego del porvenir y dejar librada la 
suerte del país acaso a las mismas o parecidas per­
sonas que lo ultrajaron. De ahí que el gobierno deba 
ser prescindente en cuanto « las formas de la ma­
nifestación popular, pero que — en mi concepto — 
no pueda serlo en cuanto al fondo, porque el patrio­
tismo exige la extirpación total de la enfermedad, 
y la misión no terminará hasta que exista la 
certeza de que el mal no podrá reproducirse. Ima­
gino que tan loables designios no pueden ser con­
trariados por nadie que anhele realmente el per­
feccionamiento democrático y la reconstrucción 
económica de nuestro país. Y por eso la formación 
de un gran partido nacional que resuma en su pro­
grama el programa de la Revolución es el punto de 
partida de esta etapa de la vida política. 

— A la que se consagra usted desde ahora. 
— No. No soy político, y esa circunstancia me 

permite observar el panorama sin prevenciones. 
He consagrado mis actividades al estudio de pro­
blemas de orden colectivo, pero entendiendo que 
muchos de ellos, no tienen solución sino dentro de 
la política. Este concepto me ha acercado a los 
hombres de quienes podemos esperar una labor 
efectiva. Por otra parte, es evidente que nuestro 
alejamiento de las luchas políticas había dejado el 
campo libre al logrerismo y a la mediocridad. 

"Tal es la explicación de mi actual ingerencia en 
los asuntos públicos, y en iguales condiciones se 
hallan muchos ciudadanos que hoy secundan al Go­
bierno Provisional y a las nuevas tendencias. Quie­
ro decií que he conceptuado un deber aportar mi de­
cidida colaboración al afianzamiento de las normas 
qtje habían sido conculcadas, sin otra mira que la de 
servir lealraente los verdaderos intereses del país". 

D O R I A 
£ K «I próximo número puhlicaremo» opinión** de otro dettacaJo político. 



El exceso de trabajo mental, 
las p reocupac iones , etc., son 
las principales causas por las 
que el ce rebro se debilita. 

La falta de apetito, el desgano, 
la pérdida de la memoria, son las 
manifestaciones de un cerebro 

débil. 

Para fortificar el cerebro y dejarlo como 
nuevo, hemos creado la 

Nucleodyne 
(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) J^ 

verdadero alimento del cerebro y de los nervios. Sus efectos 
son sorprendentes, levanta el espíritu, da fuerza a los débiles 
y restablece a los convalecientes. Su eficacia reside en el fós­
foro fisiológico que contiene, que es considerado como el mejor 

reconstituyente del cerebro. 
En el Uruguay: Antonio Rebollo S. A., 18 de 
Julio 929 - Río Branco 1377 - Montevideo. 

SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA 

Farmacia Franco-Inglesa 
LA MAYOR DEL MUNDO 

SARMIENTO v FLORIDA BUENOS AIRES 



C A R A / Y CARETA/ 

La metrópoli de la Edad de Bronce 
E! arqueólogo que busca los 

vestigios de !a civilización de ia 
ciudad siria de Qatna es guiado 
felizmente por dos indicios de anti­
guos establecimientos: los ma-
nantia¡e« y puntos de agua como 
el de Sheikh Ahmaed. y p<ir ios 
lells o colinas artificiales como 
la de Restan, desde donde la vista 
se extiende sobre el valle de! río 
Oronte. Los tells son de tamaño 
muy variable. Los más importan­
tes presentan la forma de un flan 
de muchas centenas de metros de 
radio, depasando a veces veinte 
metros de aitura. Son los pedes­
tales de las ciudades desapare­
cidas . . . 

En Mishrifé, aldea establecida 
sobre el sitio de Qatna, la ciudad 
era demasiado extensa para haber 
construido un verdadero teli ijue 
la levantase sobre la llanura. Hubo 
que contentarse con leij^ntar arti­
ficialmente las d e f e n s a s y los 
principales edificios. El gigantes­
co promontorio de tierra q-je tríiza 
un cuadrado y que forma el recin­
to actual, es en realidad una base 
genera!. Para establecer esa serie 
de colinas juntóse la tierra hacia 
adelante, lo que originó las enor­
mes fosas, cubiertas hoy eu parte 
por Jas arenas del desierto. 

Cuatro brechas practicadas en 
el centro de esos promontorios da­
ban acceso a la gran ciudad casi 
olvidada,.. Eran sus puertas. Los 

cimientos han sido encontrados 
bajo la arena, mostrando que las 
defensas de cada entrada fueron 
concebidas con un plan diferente. 
El de las puertas del este y del 
oeste está caracterizado por seis 
disposiciones cimétricas de cada 
lado del paso. Este plan es, segu­
ramente muy antiguo, según cree 
el arqueólogo conde de Buisson. 
Tal vez es anterior al segundo 
milenario que precedió a Nuestro 

— ¿Por que lloras, pequeño? 
— Porque me he encontrado 

un duro. 
— ¿Y por eso lloras? 
— Es que si se lo doy a mi 

padre, mi madre me pegará; si 
se lo doy a mi madre, me pe­
gará mí padre, y si me lo guar­
do. . . , rae pegarán los dos. 

(De La Veu de Catalanga, 
Barcelona) 

Señor Jesucristo. Es de advettir 
que la puerta del este presenta 
un eje completamente oblicuo y 
que solo ella fué construida en 
grande. Los bloques magnífica­
mente ajustados miden hasta cua­
tro metros clibicos. 

Esas particularidades h a c e n 
pensar que la puerta daba direc­
tamente paso a la ciudad interior 
o "ciudad real", especie de cin­
dadela situada en los muros, co­
rrespondientes a la parte meridio­
nal de la aldea contemporánea. 

Allí debieron encontrarse los 
palacios y ¡os templos de Qatna. 

La obra de Viry recuerda que 
muchos de los fundamentos o ba­
ses arquitectónicas de la región 
que nos ocupa, tiene gran afini­
dad con los del Templo de Jeru-
salén y con los del Muro de las 
Lágrimas en particular. 

El 5antu.irio de la diosa de 
Qatna es un reducto de ochenta 
y cinco centímetros de anchura 
sobre cuatro metro» de longitud. 
Era en esa especie de nicho don­
de se conservaban loa objetos pre­
ciosos, y antes que todo la anti­
quísima y venerable estatuita de 
oro rojizo de la diosa Nin-Egi^ 

Entre los objetos preciosos en­
contrados se encuentra asimismo 
una esfinge egipcia que lleva eí 
nombre de una princesa de la duo­
décima dinastía de Thebas, í'a, 
hija de AraenemUt I I . . . 

I", í ' !' 
Consagrada por expertos. 
'pvE entre la enorme canlMuI de bebidu 
*-^ llamada» "aperitivo*," lurge, por <us pro-
píos méritos, aquella que el consenso de los ver­
daderos expertos ha consagrado como la mejor: 
HESPERIDINA. 
Elaborada a base de quinina y esencia de cas­
cara de naranjas amargas, se distingue como el 
tonificante de la salud por excelencia. 

J[esperidina 

Una silueta gentil 
es la que usted logrará si toma las 
HABAS DE VUCA, preparadas con 
extractos vegetales exclusivamente. Sin 
causar daño alguno, destruyen todas las 
grasas excesivas e impiden su formación. 

P I D A FOT.LETO EXPLICATIVO 
i:. FREY - BOLIVAR i 0 7 2 - Oŝ  A^, 



nSCO NACIONAL ODEON 
LOS GRANDES ÉXITOS DE LA MÚSICA POPULAR ARGENTINA 

Disco NACIONAL ODEON, de 23 centímetros. 

C A R L O S G A R D E L . 
(Del dúo GARDEL-RAZZANO) . 

Con Acontnp. de sus gui tarras . 
^Hay una virgen. Canción. 

Gardel-Razzano 
Clavel del aire. Tango. 

F . Silva Valdés - J . de 
Dios Filiberto 

[Las flores de tu balcón. 
I Pasodoble. F . Catalán 

a $ 3 . 2 5 JMala suerte. Vals. 
\ E. Cárdenas-J. Aguílar 

R O B E R T O F I R P O . 
Orquesta Típica. 

/Pór ta te bien que sos gran­
de. Tango. 
G. H. Matos Rodríguez 

Rougj . Vals. 
V R. Torres Alonso 

F R A N C I S C O C A N A R O . 
Y su orquesta Típica Sinfónica. 

¡Sentimiento gaucbo. 
Tango. F. Canaro 

El Gavilán. Tango. 
F . Canaro 

F R A N C I S C O C A N A R O . 
Orquesta Típica. 

/Yo no sé qué me han he­
cho tus ojos. Vals con 
estribillo. F . Canaro 

El Galleguito. Tango. 
M. Canaro 

1-8S89 
a $ 3 . 2 S 

18S40 

8987 
a$3. -

4711 
a $ 3 . -

J U A N M A G L I O . 
Orquesta Típica "PACHO". 

S
Mal amigo. Tango. 

J . Bonnano 
Pamperita. Ranchera con 

estribillo. J . Faillace 

F R A N C I S C O L O M U T O . 
Orquesta Típica. 

/No te vendas. Tango con 
78G5 1 estribillo. H. Quesada 

a $3.^— /Qué linda es España. 
' Pasodoble. J . A. Calabró 

I G N A C I O C O R S I N I . 
Con acompañamiento de 3 gui tar ras : 

PAGES-PESOA-MACIEL. 

!

Noches de Plata. Vals. 
J . Navarrine-R. Iriarte 

Gaucha. Tango. 
L. Rubistein-P. Laurenz 

A D A F A L C O N . Con Acomp. de 
orquesta: FRANCISCO CANARO. 

I
Linyera. Tango. Primer 
premio. Concurso 1930. 
Luis Mario • J . de Dios 

Filiberto 
Mosquetero de arrabal . 

Tango. A. J . Tagini 

C H A R L O . Con Acomp. de Orq.: 
FRANCISCO CANARO. 

Toque de oración. (Man-
chita del 90) . Tango. 
Segundo premio, letra y 
música. Concurso 19S0. 
Yaonandú Rodríguez - S. 

Mérico 
fjazmín de! país. Vals. 

Accésit. Concurso 19S0. 
F . Brancatt i-A. R. Aviles 

162B6 
a $ 3 . 2 5 

E N R I Q U E 

Cantando y ejecutando 
pías obras. 

D E L F I N O . 
pro-

/Vesubio. Tango. (Solo de 
piano y canto) . 

Ivan Diez-E. Delfino 
7001 /Canto por no llorar. 

a $ 3 . — \ Tango - canción. (Canto 
y solo de piano). 
B. Del{ÍDO-G. H. Mates 

Rodríguez 

M I G U E L B U C H I N O . 
Orquesta del Norte Ars^ntino. 

/Ilusiones. Zamba Boirteña. 
A\% \ M. Buchino 

a $ 3 , — )Mozo churo. Gato. 
\ M. Buchino 

DISCO ODEON 
LAS ULTIMAS NOVEDADES DEL REPERTORIO INTERNACIONAL 
T e n o r : R I C H A R D T A U B E R . Con acompaña­

miento de orquesta: DAJOS BELA. 
/Schlaff ein mein kleines sonnenkind. 

Serenade. R. Stolz-K. Bruell 
Little Pal. (Del film sonoro: "La Voz del 

Corazón"). Al Jo{son-B. G. de Sylva-
Lew Brown-R. Henderson-A. Rebne 

196188 
a $ 3 . S 0 

O R Q U E S T A P L A N A S . 
CON COROS. 

198606 
a $ 2 . 5 0 

Nicolás. Schottis coreado. 
J . Planas-A. G. Miranda 

Venta erltaña. Pasodoble. J . Grávalos» 

MASCARADE de Láceme por la ORQUESTA FILARMÓNICA DE 
P A R Í S , director: maestro G. Cloez, en dos discos Odeón N» 132077 

y 132078, a $ 2.75 cada uno. 

SOCIEDAD CORAL DE TORRELAVEGA. 
(80 voces) . Director-maestro: LUCIO LÁZARO. 

193598 (E l Capotito. Canción báquica. L. Lázaro 
a $ 2 . 5 0 \ O I e , olea. Canción del pastor. L. Lázaro 

L E Ó N F O N T O V A . Violín con acompañamiento 
de piano: M. FONTOVA DE GONZÁLEZ. 

196181 ( Aire. Bach 
B$3.S0 V Mazurka. Cu. 19. N? 1. Wfenlawshi 

GRABACIÓN 

"VEROTON" 

COAfC£S/0//A/?/0 £)eC¿UJ/yO 

NÁX GLÜCKSHAHH 
_ ^ a/^ria cüz¿ hcí^a/- nt/xjLstfio 

SIN RUIDO 

D E P Ú A 

F L O R I D A , 3 3 6 - 4 4 
S U C U R S A L : C A L L A O , 1 

^ ' l l J f l l S Í ^ S A L E S E N * 
ROSARIO: Córdoba, 106S-89. MONTEVIDEO: 18 de Julio y Río Branco. CÓRDOBA 
9 de Julio. 76. SANTA FE) Salta, 2681. SANTIAGO DE CHILE: Ahumada, »l 

K D t r t C I O 
r R o p I o 

8 O " 9 A 



r A R A r Y 

YodosalJna 
- P i s a n i -

contra 

La mejor cura Salsoyódica 
para destruir las 
m a t e r i a s grasas 
y p u r i f i c a r la 
SANGRE de todas 
s u s i m p u r e z a s . 

II 
CARETAJ" 

Osadía e turista 

En venta en todas las farmacia». 

Único Importador p«r« la 

ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY. 

M. C. de MONACO 
VIAMONTE, 871 - Buenos Aires 

U. T. 41, PLAZA 1874. 

NOTA.- —Si el farmacéutico de *a lo-
calidad no tuviera la "YODOSALINÁ 
PISANI". escriba a ¡a Cata M. 
Monaco, quien le indicará la 

de eonieguirla. 

C. de 
forma 

Los habitantes de Truro, en Q)rnwe!l, están 
muy disgustados porque no ha sido posible descu­
brir ia identidad de una bella y elegante dama que 
tuvo el atrevimiento de penetrar en la catedral 
vestida con un piyama de esos que las señoras 
usan en las playas. 

La única persona que vio a la visitante fué un 
sacerdote llamado Canon Sedwick, quien ha sido 
el que ha presentado la denuncia y hecho público 
la extraña conducta de la desconocida dama. 

Los prelados de la catedral han manifestado que 
si se descubre la identidad de la mujer que se 
atrevió a entrar en un recinto sagrado tan inmo­
ralmente vestida, la llevarán a los Tribunales. 

Lo más probable es que la dama se encontrara 
accidentalmente en la ciudad de excursión, y pene­
trase en la catedral para verla, sin pensar que su 
visita podria molestar a nadie, por encontrarse el 
templo vacío en la hora escogida. 

— Lo único que me molesta de este deporte es lo 
de la nafta, que, como verás, es "una lata". 

(De Buen Humor, Madrid) 

Secundad ante todo 
El automóvil más costoso y de lujo que hasta 

boy se ha enviado a China fué e! construido es­
pecialmente para el presidente del gobierno de 
Nankín. La carrocería, hecha toda de metal, del 
"limousine", y hasta la cubierta del motor, son 
de lámina de acero, del que se emplea en la 
marina, de media pulgada de grueso, a propó­
sito para resistir las balas o las bombas de los 
que traten de asesinar al presidente. 

En la parte superior de! automóvil sobresalen 
dos asientos adicionales, colocados a una altura su­
ficiente para que sus ocupantes puedan ver hacia 
adelante por donde se camina. Esos asientos son 
ocupados por guardias especiales provistos de ame­
tralladoras. Los estribos son de un largo excep­
cional, para que en ellos camine de pie la guardia 
presidencial, cuyos miembros llevan una pistola 
preparada en la mano. 

En la dudad de Chicago también se emplean au­
tomóviles hechos a prueba de balas y de bombas. 



I 
ara ios 

míos 
o mejor/ 
Si tratándose de un traje, de 
una joya o aún de las cosas 
más insignificantes, Ud. se 
esmera en dar a. los suyos 
lo mejor, ¿por qué, cuando se 
trata de la salud, que es lo más 
precioso de la vida, ha de per­
mitirles que tomen "cualquier 
cosa" en vez de darles, tam­

bién, LO MEJOR.. .? 

I A experiencia de largos 
años ha demostrado» 

aquí y en todas partes, 
que los dolores de cual­

quier clase, desaparecen con una dosis de 

Caf iaspirína 
el produdo de confianza 

Por tanto, ella es lo único que usted 
debe aceptar en su casa. No sólo alivia 
coino por encanto, levanta las fuerzas 

y devuelve el bienestar, sino que 
es absolutamente inofensiva y famas 
afecta el eorazóti, los ríñones, 

ni el estómago. 



— Yo no estoy alegre. 
— Yo no estoy contento. 

— Yo lo juzgo odioso. 
— Basta. Me imagino que hablan del descuento. 
— ¡Que es insoportable! 

— ¡ Que es calamitoso 1 
— Todos lo critican, 

pero se lo explican. 
Era necesario. ' 

— Nadie, de seguro, dice lo contrario. 
— Yo que, como saben, no soy impulsivo, 

creo que es absurdo. 
— ¡Peca de abusivo I 

— 1 Peca de arbitrario. 
— Y hay que someterse. 
— Y hay que conformarse. 
— Y hay que contenerse. 
— Y hay que consolarse. 

— Pérez es el tigre de la economía, 
— Pérez es tremendo. 

— ¡Tiene una firmeza! 
— Pérez no se dobla. 

— ¡Tiene una energía! 
— Pérez habla claro. 

* —¡Tiene una franqueza! 
— ¿Quién no está afligido? 
— ¿Quién no está enojado? 
— Yo me he sorprendido. 
— Yo me he asustado. 
— Esto nos concluye 

de embromar a muchos. 
— Yo temo que ahora 

sigan descontando. 
— I Se nos disminuye! 

D I B U J O D B 

— ¡Se nos aminora! 
— Digan, ¿qué ventaja 

tiene la rebaja? 
¡Concepción sofística , 
de la crematística! 

— ¡Eso es una ofensa para el que trabaja! 
[Y para el que vive sin mayor zozobra, 

porque firma y cobra! 
— Yo, que soy soltero, seguiré soltero. 
— Yo que iba a pagarle.. . ¡pobre zapatero! 
— Pérez, orgulloso, piensa que se luce 

porque nos reduce. 
— ¡Pérez inclemente! 
— ¡Pérez aplastante! 
— ¡Pérez consecuente! 
— ¡Pérez redundante! 
— Ya, con el descuento, 

toda mi alegría 
se la llevó e! viento. 

— Es muy explicable SJ melancolía. 
— Yo, que era un famoso 

bailarín nocturno, 
vivo caviloso, 
vivo taciturno. 

— Hoy, para los jefes y los tinterillos, 
ya no costituyen el mayor encanto 
ni el vermut con soda ni los cigarrillos. 

— ¡Si esto es un espanto! 
— Yo voy a ser padre. Ya compré la cuna. 
— ¿Padre con descuento? ¡Qué poca fortuna! 

— ¡Pérez inflexible! 
— ¡Pérez implacablel 
— ¡Pérez impasible! 
— ¡Pérez, formidable I 

^XA/oC> B A T t L 



NOMINA DE LOS FAVORECIDOS EN EL SORTEO 
DEL 3^' GRAN CONCURSO DEL 

CU i l A S 

ler. GRAN PRE-
Mío 

Señorita N o r m a 
Leonzíni» domici­
liada en la calle 
Luzur i aga 266, 
caikltal, poseedo­
ra d e l c u p ó n 
N? 34e.7B7, a I» 
que correspondió 
un regio automó­
vil G R A H A M 
P A I G E de un 
valor de $ 9.160. 

3cr. PREMIO 
Sra. María L. do Furman, domi­
ciliada en Bacón S388, Villa De­
voto (F. C. P.) , poseedora del 
cupón Ni 196.817, a la que co­
rrespondió un automóvil sedan 
CRAHAM PAIGE, 4 puertas, da 

un valor de $ 3.990. 

2» PREMIO 
Sr. Ángel Hora­
cio Sturla, domi­
ciliado en Parois-
sien 2788, capi­
tal, poseedor del 
cupónNv!63.9S4, 
al que correspon­
dió un automó­
vil sedan GRA-
HAM PAIGE, 4 
puertas, de un 
valor de $ 3.990. 

4« PREMIO 
Sra. Elvira P. de Péreí, domici­
liada en Moreno <F. C. O.), po­
seedora del cupón N« 311.390, • 
la que correspondió un automó­
vil sedan GRAHAM PAIGE, 4 
puertas, de un valor de $ 3.990. 

P o r su e x t e n s i ó n no p u b l i c a m o s los n o m b r e s d e l o s f a v o r e c i d o s c o n u n a 
l a t a d e A c e i t e C u v i l l a s d e 1 0 l i t ros , q u e c o r r e s p o n d i ó a t o d o s l o * p o s e e d o ­
res d e c u p o n e s c u y a s 3 ú l t i m a * c i f r a * f u e r o n i g u a l e * a la* tra* ú l t i m a * d a i 

P R I M E R G R A N P R E M I O . 
Recomendamos recortar laa firmas para el 
4" GRAN CONCURSO en preparación. 

N A R E D O C U V I L L A S y C í a . 
BARTOLOMÉ MITRE 2010 - Bueno* Aire*. 

MONTEVIDEO - ASUNCIÓN - VALPARAÍSO - LIMA - RIO DE JANEIRO 



C A R A / Y C'\RETA/ 

Iglesia de Santa Gúdula 

A PENAS cruzada la frontera, se nota el am­
biente de Bélgica. No hay necesidad de 
contemplar los hitos; y como los policías 
que comprueban los pasaportes y los em­

picados de la aduana que registran los equipajes 
cumplen sus misiones en plena marcha del tren, 

- " C A R A S T C A R E T A S " 

X Á / Á / X v _ K-/ J—y yx. ^^ 

Entrada a Bélgica. — Labor 
incomparable. — Ejemplo 

(DE >JUESTRO E>ÍVrADO ESPECIAL 

ni s i l e r a hay la detención que en otras épocas 
marcaba la línea fronteriza. ¿No estamos en el 
siglo de la velocidad? Y Bélgica no podía restar­
se a la presteza que se desarrolla más y más en 
Europa, no digamos en América: madre de la 
rapidez. 

Chimeneas, usinas, labor férrea por todas par­
tes, l^s gentes no se ven distraída.? o pausadas co­
mo en otras regiones del Viejo Mundo. Hay una 
agitación de diligencia. 

Los campos no muestran un solo palmo sin la­
bor. La producción es imperativa. La producción 
agrícola. Las otras producciones podrían califi­
carse de adjetivas, sin que ello implique desmedro 
alguno para la actividad fabril. Y es que la po­
blación belga se hace más y más densa dentro de 
un territorio limitado. 

No corroboran aquella afirmación las anotacio­
nes que la embajada belga en París puso en nues­
tro pasaporte — anotaciones en francés que di­
cen ; "Visado bajo el número 24444 en la Emba­
jada de Bélgica en París para permitir al titular 
efectuar un viaje a Bélgica y salir, durante un 
período de un mes". 

Pero la otra anotación es la más significativa. 
Hela aquí: "El titular de la presente visación no 
puede aceptar ningún empleo, ni trabajar en Bél­
gica, ni prolongar su permanencia más allá del 
término fijado." 

¿El momento es de huelgas equívocas? No lo 
afirmamos. Lo que sí se comprende es que 
Bélgica se precave con tiempo de incurrir en 
el problema de la desocupación — motivo 



CARA/ Y CARETA/ 

K H E U R O P A 

DEL NATVKAL 
por todas partes. — Bruselas, 
de reacción progresiva. 

C A R R A S Q U I L L A MALLARI7ÍO) 

grave de descontento obreril y carga pública. 
Con lo cual queremos decir, más bien, que 

el orden y la prudencia imperan en el reino 
amigo, sobreponiéndose a cualquier intento 
disolvente o discordante, dentro de la prospe­
ridad nacional. 

Nuestra anterior visita a Bélgica data de antes 
del conflicto mundial en el que este país dio a los 
pueblos el ejemplo de lo que pueden la dignidad 
cuando es sincera y el orgullo cuando no es va­
nidad. De dicha época a la actualidad hay un 
abismo que se nota desde la entrada, como si 
dijéramos. La Bélgica de 1913 y la de 1930, son 
casi dos valores diferentes, dos cuerpos distintos. 
Kn 1913 Bélgica era considerada corrientemente 
como un Luxemburgo más o menos decorativo y 
silencioso dentro del cuadro de las grandes poten­
cias europeas. Hoy Bélgica, con sus pocos millo­
nes de habitantes y su territorio lacónico, es una 
gran potencia europea. 

El gran joven rey lo sabe. El pueblo, culto, dis­
ciplinado en altas disciplinas en su mayoría, lo 
sabe también. Esta es una nación donde el que 
manda y los que obedecen tienen consciencia de 
lo que son. Bélgica no cuenta con marina de gue­
rra; el ejército es necesariamente pequeño. Pero ¿y 
su prestigio? ¿Y su razón de ser, y la autoridad 
que supo sacar incólume de los campos de bata­
l la?. . . La fuerza moral (Bélgica lo prueba me­
jor que nadie) no es inferior a las vistosas fuer­
zas de los ejércitos. ¿No son verdaderamente in­
vencibles las armas cuando, además de la propia, 
cuentan con la fuerza moral? 

Casa del Rejr, 

En esta tierra sopla un aire de libertad confir­
mada en los campos de la justicia y del derecho, 
tan propicios a la grandeza como los de bata­
lla en que se triunfa, en que se triunfa ga­
llardamente, impecable la elegancia y niesurado 
el gesto. . . 

Falacia de Justicia. 
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Puer ta de Hal. 

S? 
LA LLEGADA 

BRUSELAS 

Q UIÉN ha dicho 
que Bruselas es 
"un barrio de 
París" o un "Pa­

rís chiquito"? Un exage­
rado, un epaté incondicio­
nal de la .nnegablemente 
m a r a v i l l o s a capital de 
Francia. 

Mas, Bruselas tiene una 
personalidad suya, perfi­
les que son propios, am­
biente nativo. Con sólo 
contemplar las anchas ave­
nidas, arboladas cuidado­
samente, los jardines fre­
cuentes, las residencias 
amplias, claras, limpísi­
mas, ya tiene el viajero 
para no acordarse de com­
parar a Bruselas. Bruse­
las respira con pulmones 
muy sanos bajo un cielo 

Intendencia. 

^ 

Columna del Congreso y tumba del Sol­
dado Desconocida, 

que, a pesar de ser gris 
muy a menudo, no se obs­
curece más al mirarse en 
la ciudad, sino que parece 
reaccionar luminosamente. 

Bruselas, digámoslo con 
una vieja frase común: 
i Bruselas es Bruselas 1 

Y la encontramos em­
pavesada, señorial, esplén­
dida, celebrando el cente­
nario de la independencia 
nacional. El marco es dig­
no de la fiesta. 

• Qué fuerza reactiva la 
de este país para poder 
encontrarse en las condi­
ciones en que se encuen­
tra pocos años después del 
momento en que jugó su 
vida metiéndose de alma 
y brazo en la espantosa 
contienda! 

¡ Si hasta parece que la 
guerra fuera benéfica pa­
ra ciertos pueblos! 

Bruselas, 1931. 



Propiedades 
1.*- Quita los dolores de 

cabeza. 
2.*- Corta los Resfríos. 
3.*- Domina la Gripe. 

Baja la fiebre. 
"Disuelve" los vene­
nos Reumáticos. 
Los hace eliminar. 
Descongestiona los 
nervios. 
Salva del dolor de 
muelas. 

9.*- Calma la excitacióri 
nerviosa. 

10.*> Calma los cólicos 
menstruales. 

11.*- Anula los efectos 
del aicoliol. 

12.*- Tonifica el corazón. 
13.*- Levanta las fuerzas. 
14.*- Facilita la respiración. 
15.*- Despeja la cabeza. 

4.' 
5.' 

6.-
7. 

Ventajas 
1.*- Su fórmula es 

triple. 
- Puede tomar­

se a cualquier 
hora. . ^ 

3.*- Se puede to-
mar diluido o 
entero, pues no 
afecta el esto-

$ 
1.30 

EL TUBO DE 
2 0 DOSIS 

Camino arados 

6ENIOL 



Aumenta la Hermosura 
de su Cabello 

La suprema sencillez de los peinados moder­
nos requiere ante todo una hermosa cabellera. El 
poseer hermoso cabello es afortunadamente cosa 
fácil, bastando darle el lavado adecuado. 

El ¡avado apropiado vuelve la cabellera «suave 
y sedosa haciendo resaltar toda su vida y brillo, 
dejándola a la vez fresca, brillante y esponjosa. 

Si bien el cabello necesita lavados frecuentes 
periódicamente, no puede soportar los nocivos 
efectos de los jalxines comunes. La cantidad de 
álcali en los jabones ordinarios reseca el cuero 
cabelludo, vuelve el cabello quebradizo y lo arruina. 

Por este motivo, millares de mujeres en todas 
partes del mundo emplean ahora Mulsified Cham­
pú Aceite de Coco. Este producto puro, claro y 
enteramente libre de grasa hace resaltar la belleza 
natural del cabello, y en ningún caso puede 
dañarlo. 

Dos o tres cucharaditas bastan para producir 
una espuma abundante y rica que asea a fondo, 
y se enjuaga fácilmente, desprendiendo la caspa 
y las partículas de polvo que se adhieren al cuero 
cabelludo. 

Deja el cabello suave y dócil, infundiéndole 
nueva vida, brillo y seducción. 

Puede obtenerse Mulsified Champú Aceite de 
Coco en cualquier perfumería o farmacia, l.'n 
frasco de cuatro onzas durará meses. 

Gastritis 
Gastro-Enteritís 

de los Niños 

I 
Papaína 

Poder Digestivo Enérgico 
ELÍXIR-JARABE-VI NO 

TROUETTE-PERRET 
15, rué des Immeubles-Industrielí, París 

Un; sem u anza 
La baronesa de Wilson, durante su primer via­

je a Buenos Aires quiso conocer a Juana Manuela 
Gorriti, cuyos escritos celebraba. De aquella en­
trevista, dejó narrado la célebre glosadora estas 
impresiones: 

" Yo había saboreado con deleite muchos de los 
escritoí que en periódicos y en libros atestiguaban 
la sin par fantasía de aquella mujer por demás ex­
traordinaria. 

Al verme entrar me abrazó como a una herma­
na, diciendo: "¡Dios mío, qué felicidad 1 ¡Desea-
te tanto conocerla!" 

Aun aflora paréceme verla sentada a mi lado, 
con su erguida estatura; la presencia arrogante y 
hermosa; la frente ancha, muy despejada; el ros­
tro de un óvalo perfecto, y la mirada perspicaz, 
enérgica y a veces profundamente melancólica. Su 
cabello era sedoso y finísimo. Cuando yo la cono­
cí sus rizos parecían de plata, jwrque los terribles 
contrastes de su vida los habían jjlanqueado más 
que lo9 años. 

A la altura de un alma de acero tenia la pode­
rosa fuerza de voluntad y un corazón dispuesto a 
todos los sacrificios y templado para los grandes 
infortunios. 

Juana Manuela Gorriti era soñadora vehemen­
te ; apasionada, con imaginación fantástica, fecun­
da como pocas, rica en tesoros de ingenio y pródi­
ga en narracioncSj ligadas con frecuencia a sus 
memorias de la niñez y de la juventud. 

Güentes, La biografía de Belsu, El álbum de 
una peregrina, son fotografías de su historia. 

Hay rasgos en su vida que harán comprender el 
valor moral de aquel gran carácter, que de suyo 
se destaca en tas páginas legadas a la posteridad. 

"Toda mi existencia -^ decía — ha sido una ca­
dena de luchas y de episodios extraños." 

Un día, siendo muy joven, tuvo que abandonar 
la casa paterna y el suelo argentino. Hija del pa­
triota general Ciorriti, había de participar de la? 
persecuciones y del ostracismo de aquél, empezan­
do entonces su larga serie de viajes, así como a 
manifestarse sus aficiones literarias, cimiento de 
su fama. 

Estando en el otro lado de la frontera, en el sue­
lo del destierro, la unió el amor con un oficial 
subalterno del ejército boliviano que el gobierno 
había confinado lejos de la capital, tal vez temien­
do su naciente ambición. 

El idilio de ternura que precedió al enlace tuvo 
sangriento epílogo en el palacio presidencial de la 
Paz (Kolivia). 

F-ra la época de las revueltas políticas, de los 
motines de cuartel y de terribles represalias, cuan­
do ocupaba de nuevo la presidencia el general 
Belzu, que en años anteriores habíase casado con 
la ilustre argentina. ídolo dé los indios, para quie­
nes todavía hoy es un héroe legendario, sostenía­
se apoyado más bien en aquel prestigio y a pesar 
de las grandes dificultades que le creaba el general 
Melgarejo, soldado de fortuna y uno de los hombres 
más audaces que figuran en la historia de Bulivia, 

Hubo combate y lucha prolongada, y cuando el 
general Belzu podía juzgarse vencedor fué de im­
proviso asesinado en su propio palacio. 

Las turbas propagaron por ¡a ciudad el funesto 
aconteciiniento, y la noticia llegó rápidamente a 
la casa donde habitaba Juana Manuela Gorriti, 
que por incompatibilidades de carácter y de cos­
tumbres vivía alejada de su marido y del palacio 
teatro del drama sangriento. 

No vaciló un instante; el deber la llamaba y se 
sobreponía a desvíos y a ofensa». 



Juana Manuela Gorriti 
Es uno de los rasgos culminantes en aquella 

mujer insigne. 
Sin detenerse se lanzó a la calle y siguió a las 

masas. Se dirigían al palacio. Al entrar en él Jua­
na Manuela buscó, encontró y colocó sobre su re-
«azo el cuerpo inerte de su marido, y mientras se 
cercioraba de si aún tenia un átomo de vida, reso­
naban en sus oídos los gritos de ¡Viva Melgarejo! 

Todo en torno suyo debía parecer pequeño y 
mezquino ante la magnitud del grupo. 

Juana Manuela tuvo siempre verdadera predi­
lección por el Perú ; veía en él su segunda patria, 
donde muy joven y hermosa le prodigaron ovacio­
nes entusiastas y fraternal cariño. 

"Lima, mi Lima — decíame con vehemencia; — 
usted no sabe lo risueña y hospitalaria que es aque­
lla tierra". 

Cuando yo llegué al Perú, ya Juana Manuela 
había regresado de Buenos Aires, y mi primera 
salida fue para ir con ella y visitar la tumba de 
su madre, por quien guardaba profunda veneración. 

Por entonces vivía de su pluma y de la enseñan­
za. Era infatigable para el trabajo y su espíritu 
inventivo no decaía nunca. 

Su casa convirtióse en templo, y allí al rendir 
culto a la literatura descollaban sus geniales con­
diciones, imponiéndose a todos, comunicando su 
entusiasmo y sus ideas originales, de un aticismo 
especial. 

Juana Manuela acudía a cada grupo: dejaba 
caer aquí una frasecilla, una acertada crítica; sa­
lía al encuentro de un recién llegado, y en dos 
palaliras le ponía al corriente de lo que en aquella 
noche se trataba para que sin perder tiempo apo­
yase o combatiese el pensamiento. 

En aquel piso bajo que tengo tan grabado en la 
imaginación se reunían las entidades literarias más 
en boga; se desarrollaban temas nuevos, aplau­
diendo y estimulando en veladas inolvidables a pe­
ruanos y a extranjeros. Para llegar al salón prin­
cipal había que atravesar el que durante el día 
ocupaban las clases y las alumnas, donde desempe­
ñaba su misión educadora la autora de La Qttcna. 

Yo no he visto jamás actividad tan excepcional, 
y es digno de notarse que Juana Manuela Gorriti 
ha sido la escritora sudamericana más popular y 
también aiiuclla que en mayor escala obtuvo pro­
ducto de sus obras, en una época en que apenas 
la mujer empezaba a sobresalir y a dar pruebas 
palmarias de su valor intelectual." 

— Conoico a mi mujer y no moriré tranquilo si 
queda e s u taburete en casa. 

— ¿Qué tiene ese taburete? 
— Tres patas, y ella ea espiritista, i Me estará 

üamandu a cada tuonietito para hacerme preguntas) 
(De A. a. C , Madrid). 

¿La besará? 

¡No! 

LniiPB Marte-! Mioron • i Nt^-^-i^ 1_^ 

3 Matices más blancos 

Dientes Amari ios 

Pueaen Ocultarse 

Snhafí a la vista al ahrír la hoca 

EL KOLYNOS proporciona una 
í manera fácil y rápida de 

conservar los dientes sanos y 
resplandecientes y las encías fir-
xiies y rosadas. ¡Úselo por 3 días y 
observe el resultado! 

Los dientes lucen más blancos—por lo 
menos 3 matices; las encías se sienten más 
firmes y sanas y la boca entera adquiere 
una deliciosa sensación de frescura y lim­
pieza. 

El KOLYNOS limpia los dientes y las 
encías como es preciso hacerlo. 

Tan pronto como se introduce en la 
boca esta crema dental antiséptica, concen­
trada, proporciona una agradable sorpresa; 
forma una espuma vivificante que penetra 
en las hendeduras entre los dientes y des­
truye los millones de microbios que causan 
el mal aliento, la caries y enfermedades 
de las encías, además del color amarillo. 

Si desea tener dientes más blancos, libre 
de caries, y encías firmes y rosadas des­
eche los dentífricos que hacen las cosas a 
mcxlias. ¡Pruebe el Kolynos y en 3 días 
se convencerá! 

KP-kt»?^ 
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I n 
{ Qué es un poeta ? U n hombre 

infeliz, que esconde en su corazón 
un profundo sufrimiento, pero cu­
yos labios están hechos de tal 
manera que al franquearlos, sus­
piros y sollozos suenan como una 
bella música. Aseméjase a los des­
graciados l e n t a m e n t e torturados 
por el fuego en el foro de Faia-
n i s ; sus gritos no podían llegar 
a los oídos del t irano, para ate­
rrarle, sonando tan sólo como una 
música deliciosa. Las genteí se 

— Esto e s t á aburridísimo, 
c Quiere usted que nos mar­
chemos? 

— Imposible; soy el orga­
nizador de la fiesta. 

(De Buen Humor, Madrid) 

e r m e a 
agrupan alrededor de! poeta, le 
d icen: canta aún, es decir : que 
nuevos dolores martir icen tu al­
ma, que tus labios se conserven 
elocuentes, pues el grito nos angus­
tiaría, pero la música es suave. 
Y los críticos avanzan y excla­
man : magnífico, eso es lo manda­
do por las leyes de la estética. 
Claro que un crítico parece un 
hermano del poeta, pero sin dolor 
en el corazón ni música en los 
labios. Y por eso prefiero guardar 
cerdos en los caminos de Amager 
y ser comprendido por los cerdos, 
que ser poeta incomprendido por 
los hombres. 

• 
Hablo gustoso con ios niños, 

porque, en fin, se puede esperar 
que un día llegarán a ser seres 
razonables; en cuanto a los que 
ya lo son, ¡ oh. Señor ! 

* 

Los hombres son absurdos. Nun­
ca usan de las libertades que po­
seen y solicitan las que no tienen ; 
tienen la libertad de pensar y re­
claman la libertad de expresión. 

* 

I>a vejez realiza los sueños de 
la juventud ; ejemplo: Swift, jo­
ven, construye un manicomio en 
el que encierra su vejez. 

* 
Cornelias Nepos habla de un 

capitán que encontrándose blo­
queado en una fortaleza con una 

I O S 

caballería importante hacía azo­
tar diariamente los caballos para 
que no sufrieran con una prolon­
gada inmovilidad. De la misma 
manera, vivo en estos tiempos co­
mo un hombre sitiado, y lloro has­
ta agotarme, para que la inacción 
no me agobie. 

SOEREN KIERKEGAARD 

EMmmmM§m\ 

— ¿Te has fijado, qué hom­
bre más feo? 

— No, mujer; si precisa­
mente es "encantador". 

(De Gutiérrez. Madrid). 

A COMERCIANTES 
Z A P A T O S DE LONA 

para Sport y Uso Diario. 

^'H U D S O N f f 
MARCA REGISTRADA 

Con Suela y Taco de Goma. Colores; 
Blanco y Habano. Medidas; 30 al 44. 

Solicite Muestras y Precios 
Gira $ 1 . 5 0 m / n . p o r c a d a p a r . 

E . C O S T A y C i a . 
Fabricantes dg AHieulo» (ft Goma »n General. 

G U I D O . 1 6 6 8 - U . T . 4 4 , 6 1 4 7 
B U E N O S A I R E S 

M i 

SQue 
Calamidad son 

los Callos! 
"GETS-IT" hace pos ible «I 
u s o d e zapatos ceñ idos y 
e legantes . Ahora Ud . p u e d e 
resolver e l problema d e los 
callo* e n un minuto . Apl i ­
q ú e s e "GETS-lT", e l cidU-
d d a universal y e n e l a c t o 
se a l i v i a d d o l o r t o r t u r a n t e . 
A l o t p o c o s d í a s p o d r á de§« 
p r e n d e r e l ca l lo d e náz, 

-cETS-It-
Chlcaíro, E . V. A. A 
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B ELLEZA que ni en sus más bellos sueños ha 
soñado usted conquistar la logrará ú usted lo 

quiere. Una maravillosa substancia que quita de la 
cara todas las imperfecciones, sin fallar jamás, es 
la que a usted le permitirá ostentar ante el mundo 
una lozana y encantadora hermosura que habrá de 
seducir por su absoluta naturalidad. Esta substaii' 
cía, probada y usada con éxito por millones de 

mujeres, es la famosa 

a Única Verdadera 

CREMA DEBELLEZA 
EN CAJAS DE DOS TAMAÑOS: GRANDES Y MEDIANAS. EN TODAS LAS FARMACIAS. 
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2 ) ^ mecánico de ''Paras y Paretas' a jefe 

de una expedición a las selvas del brasil 
Alejandro Siemel soñaba^ )U7ito a la máquina, las aventuras que hoy 

realiza y que son la única razón de ser de su vida. Audaz, temerario, 

confiado en su inteligencia y en su destreza de explorador y cazador, 

satisface en las selvas de Matto Crosso su ansiedad aventurera. 

G ~ - ^ - v ^ 

V INO a vernos después de algu­
nos años de ausencia. Quiso es­
trechar de nuevo las manos de 

sus camaradas, contemplar otra vez la 
máquina que cuidaba con el mismo ca­
riño que hoy pone en cuidar su jabalina 
de cazador. 

— Soy el único hombre blanco que 
conoce el arte de parar el asalto de un ja­
guar con una jabalina india — nos dice, 
y sonríe con una alegría de niño. 

Siempre había soñado ser explorador. 
Cuando era mecánico de "Caras y Care­
tas" acariciaba esc anhelo, para él, el 
más bello de su vida. 

Y un día se marchó. Fué en 1914, en 
el año inicial de la Gran Guerra. Hace 
tros años supimos algo de él. La foto de 
un hermoso hombre barbudo que vestía 
"breeches", blusa, sombrero y botas de 
explorador, nos trajo la única noticia de 
su existencia, de la existencia de este 
Alejandro Siemel que halló tranquilidad 
para su espíritu en las exuberantes selvas 
brasileñas, en los más intrincados rinco­
nes de Matto Grosso, donde las boas y 
los jaguares amedrentan con su fiereza y 
donde los "piranhos", de lucientes esca­
mas, esperan siempre en las aguas de los 
ríos el bocado de carne humana. 

Y Siemel dominó la floresta salvaje. 
Hoy, al hablarnos, nos relata su vida, 

sin que su palabra traduzca orgullo de 
hombre temerario. 

— Volveré dentro de unos días a los 
mismos lugares, pero con una fina­

lidad más útil para la ciencia. 
Irán con él etnólogos, ento-

, mólogos, botánicos y an­
tropólogos. Pero él será 

el guía, él les enseñará 
a marchar por en­

tre los arbustos espinosos y los árboles 
gigantescos, y a humillar la potencia de 
la anaconada y el arrojo del jaguar. 

— Intentaremos también hacer la pri­
mera película sonora de la vida de los 
animales y los nativos de Matto Crosso. 
Para eso permaneceremos un año. . . 

Se nos ocurre hacerle una pregunta 
pueril: 

— ¿Conoce usted el miedo? 
Nos mira; sonríe. 
— Va uno por la calle de una gran 

ciudad. . . un ómnibus. . . Pero hable­
mos de mis compañeros; todos ellos son 
hombres idóneos en sus respectivas pro­
fesiones: el ingeniero John Newell, en­
cargado del equipo sonoro y de las ins­
talaciones de ht7. y fuerza; David M. Ne­
well, un fotógrafo admirable; Vincent 
M. Petrullo, etnógrafo y antropólogo 
eminente: S. A. Daveron, un sabio en 
enfermedades tropicales, y el capitán Vla-
dimir Perfilieff. que es el director gene­
ral de la expedición. ¿No han oído ha­
blar de Perfilieff? Miembro del Club de 
Exploradores, visitó la isla Hershell, la 
embocadura del río Mackenzie, en el océa­
no Ártico y acompañó a la expedición 
de William Beebe. Es también un nota­
ble artista pintor. 

Nosotros queremos que hable de él, 
del Siemel explorador únicamente. 

Pero se calla. Hombre de acción, des­
deña el autoclogio. Junto a su máquina, 
en "Caras y Caretas", trabajaba si­
lenciosamente. Explorador, confía 
más en su jabalina que en su 
palabra. 

Y se despide de sus ca­
m a r a d a s con la t r an ­
quilidad del que ha 
de volver mañana. 



C A R A / Y CARETAS 

C^inguna rueda es más fuerte 
que 
su rayo 
más débil 

11 reiidlitiiento de uti 
automóvil ituiíca será mejor 

que su aceite lubrificante 
U N brioso alazán que "vuela" por el camino sorbiendo el 
viento, un ladeo de mal augurio en el airoso cochecillo y un 
isólo rayo roto será la causa de un grave accidente. 

Un brioso motor que zumba bajo el "capot"—un esfuerzo 
inaguantable para el aceite malo elegido que lo debía prote­
ger y, como resultado, una fenomenal cuenta de reparaciones 
que se hubiera podido evitar. 

La calidad del aceite lubrificante que Ud. usa determina la 
calidad del funcionamiento de su automóvil—su costo de 
mantenimiento-^su duración útil. 

No arriesgue la inversión que ha hecho en su automóvil, 
usando aceite malo. El castigo es demasiado severo. Proté­
jala con el lubrificante que es "digno de responsabiliad." 
Vacíe su cárter y vuélvalo a llenar can "Standard" Motor 
Oil a cada 1,000 kilómetros. 

Us« Wíeo"Stanaard*'—la nalta preferida 

"Un peso un litro" 

"Digno Je responsabilidad' 

West India Oi l Compciny 

STANDARD-MOTOR OIL 



Los conductores de automóviles públicos 
E! asombri-so df=arvn!!o ríe' 

automovilismo ha tenido por co­
rolario fatai un aumento no me-
no-i asombroso de accidentes en­
tre nosotros, y en Europa de ma­
nera especial. 

Asi, pues, las s í t o r i d a d e s 
— d i g a m o s las dí la ciudad 
de Burdeos, como ejemplo cf.ie 
queremos presentar — han de­
dicado p a r t i c u l a r atención a! 
problema de proteger las vidas, 
mediante el aumento de condicio­
nes para la obtención del permiso 
de cxmducir automóviles. 

El examen técnico del chofer, 
según los estudios hechos en ¡a 
expresada ciudad, no es suficien­
te. Hay que preocuparse del esta­
do de salud, desde el punto de 
vista fisiológico tanto como el 
mental, del hombre que está lla­
mado a tener en sus manos las 
vidas de sus semejantes. 

Desdo liace un.'>3 d'ez añíjs, 
(.¡liniones seriamente m-jtivadas, 
emanando de IO.Í organismos ofi­
ciales, como la -"^íademia de Me­
dicina, han l.amado ,a atención 
de los poderes públicos s,<bre tan 
grave cuestión. Y el g o b i e r n o 
francés, guiado por opiniones tan 
autorizadas, se ha decidido a to­
mar una decisión. 

Recientemente, ei Ministro de 
Obras Públicas de la nación ami­
ga ha impartido instrucciones re­
ferentes a los candidatos a con­
ductores de automóviles destina­
dos al transporte en común. De 
tales instrucciones se deduce, ade­
más de la aptitud para guiar un 
coche, el examen médico del can­
didato. 

Y es un profesor de ia Facul­
tad de Medicina de Burdeos quien 
ha sido encargado de la organi­
zación de tan importante servi-

»X> púhiiic:»: «J doctor Gruchet. 
La determinación de la aptitud 

de c.inducir un coche, manifiesta 
ei profesor, preocupa desde hace 
años. Y si la convención aérea 
internacional del 1,3 de octubre 
de 1919 prevé que los pilotos y 
los aeronautas de los transportes 
públicos ¡serán sometidos a un 
examen médico tanto a! entrar 
en funciones como durante su 
carrera, no hay motivo para que 
los choferes no se rijan por con­
diciones análogas con el fin de 
proteger las vidas inocentes. 

La cuestión es que en Francia 
está ya funcionando el nuevo or­
ganismo cientifico, con el bene­
plácito de toda la población... 
Lo cual podríamos tomar en cuen­
ta en nuestro país, sobre todo en 
Buenos Aires, donde ei consabi­
do problema del tráfico es siem­
pre de actualidad angustiosa. 

1 » '* Ll-«»-°° 

\^^-~í__% 
-ISL 

LA S A L V A C I Ó N 
(De La Libertad, Madrid). 

No hay un remedio 
capaz de restablecer, de un día para otro, el 
funcionamiento normal del intestino, e» decir, 

curar el estreñimiento. 
La curación se obtiene con un tratamiento racional 
continuo y apropiado. Para suavizar el intestino 
y restituirle su sensibilidad y contractilidad, que 
le permitan expulsar los residuos todos los días, 
se debe recurrir a un laxante suave y seguro 

como la 

Santeina 
(DIOXIDRIFTALOFENONA) 

que reeduca poco a poco el intestino, sin producir acostumbramiento, siem­
pre obra igual. 

La Santeina rejuvenece y vitaliza el intestino, restableciendo su normal 
funcionamiento. 

Presentada bajo forma de ricas pastillas de chocolate, gusta a todos; una 
es laxante, dos o fres purgante». Puede tomarse a cualquier hora, no requiere 
cuidado alguno. Con Santeina, se adquiere la costumbre de mover e| vientre 

todoK lus días a la misma hora. 

Farmacia Franco Inglesa 

' 

LA MATOB DEL UXTSVO 

Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Profesora de Corte y ConCeccién 
($ 5 5 ) . D i b u j o y Publicidad 
($ 1 3 0 ) . T e n e d o r de L i b r o » 
($ 1 0 0 ) . Contador y Organiza­
dor ($ 1 7 0 ) . Ingeniero Mecánico 
($ 1 0 0 ) . Ingeniero E l e c t r i c i » t a 
($ 1 0 0 ) . Farmacia ( $ 1 0 0 ) . Cons­
tructor de Obra» ($ 1 0 0 ) . Inge­
niero Mee. EIectric¡»ta ($ 170) . 
Radio ($ 4 0 ) . Mecánico Automo­
vilista ($ 7 0 ) . Agrónomo ($ 1 0 0 ) . 
Maquinista Ferroviario ($ 1 0 0 ) . 
Procurador ($ 5 3 ) . C o r t a d o r 

Sastre ($ 1 0 0 ) . 

Idiomas (con discos y equipo fo­
nográfico), etc., etc. 

Lo» precio» pueden pagarte en 
pequeña» mensualidade». 

1 ESCUELAS 
• (LAS ESCUELAS 

1 1059, LA VALLE, 

¡ F U N D A D O R Y 

SUDAMERICANAS • 
POR CORREO 

DEL MUNDO) 

1059 — 

D I R E C T O R : 

MAS GRANDES « 

Buenos Airé*, i 

H. C. RYAN 5 
¡ CONTADOR PUBLICO NACIONAL 1 

• S Í R V A N S E 

• « 
1 ÑdMBBE 

J ' DIRECCIÓN 

¡ LOCALIDAD 

E N V I A R M E 

. . . . . . . . 

F O L L E T O : 1 

. 

• • • • * 'dó. 
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e y e n d a n o b l 
Dicen los cronistas que el mun 

do no registra una historia más 
trágica, noble y conmovedora que 
¡os amores del conde de Fersen y 
María Antonieía, consideradas dos 
bellas y puras figuras márt ires de 
su destino. 

Farsen conoce a María Anto-
nieta en un baile de fantasía dado 
en la co r t e ; el antifaz de la del-
fina le intriga, la gentil austríaca 
encuentra encantador al gallardo 
oficial, quien, al terminar la fies­
ta, se siente fascinado; esa soirée 
decide de su s u e r t e . . . pero, í|ué 
abismo tan profundo lo separa de 
la mujer que desde entonces fué 
el solo objeto de su culto ; la del-
fina es la futura reina de Francia. 

La unión de María Antonieta 
con Luis X V I , entonces un ado­
lescente, fué un matrimonio de 
niños, que, lejos de acercarlos, 
los distanciaba cada d í a ; el del­
fín tenía miedo de esa joven sen­
sible y elegante, que tardó mucho 
tiempo en tomar realmente como 
esposa. 

Fersen comprende que su amor 
es una quimera, un imposible, un 
sueño, y nada espera ; sufre bo-
rriblemente, pues a nadie puede 
confiar su s e c r e t o . . . Aterrado, 
se da cuenta que no es indife­
rente a la que a m a . . . y llora 
su d e s g r a c i a . . . , 

Como caballero, resuelve alejar­
se y desaparecer, La guerra de 
América le proporciona la oca­

sión y se adhiere a Lafayetíe y 
a Roehambeau; con su reserva y 
modestia evita todos los peligros, 
¡sacrificio supremo para sobrepo­
nerse a ese sentimiento I A su par­
tida, los ojos de María Antonieta 
se llenan de lágrimas y queda pro­
fundamente t r i s t e . . . 

Madama Sederhjelm, historiado­
ra de María Antonieta, d ice : 

" E s una már t i r que, con su es­
poso y su hijo, espera la aureola 
de la canonización; ¡ santa fami­
l i a ! " 

— Esmérese usted en laa 
comidas, porque hoy tcncmo» 
invitados. 

— Perfectamente; ¿desea la 
señora que vuelvan o no? 

(De Buen Humor, Madrid) 

amor 
E! .Sevigné de la l i teratura in­

glesa, Horacio WalpoUe, la com­
para a la estrella de la mañana, 
a Flora, a Elena, a las Gracias, 
y agrega : "Sentada o de pie, es 
la estatua de ¡a bondad y de la 
belleza". 

Otros escritores dicen: "María 
Antonieta no necesita de excu­
sas ; ha sido siempre pura" . 

Por fin, el eminente conferen­
ciante Hcnry Bordeaux, al ha­
blar de Fersen y la Reina Már­
tir, hace alusión a Tr is tán e Isol­
da, y dice que el rey Mark, al 
encontrar a los fugitivos, de.sen-
vaina su espada, pero que, al tra­
tar de herir a su rival, ve que 
los dos amantes duermen tranqui-
lamente bajo un cielo esplendoro­
so, que sus bocas no se tocan, y 
que sus cuerpos están separados 
por una brillante espada; piensa, 
como de todos es sabido, que una 
espada es prueba de castidad ; i si 
fuese lo contrario, repo.sarían pu­
ramente i* Y el buen rey Mark se 
contenta con substituir su propia 
espada por la de Tris tán, se quita 
su regio manto y con el cubre 
a los dos amantes, pensando que, 
cuando despierten, sabrían que es­
tuvo allí, 

Y agrega el notable o rador : 
"Como Tr is tán e Isolda. Fersen 
y María Antonieta pusieron entre 
ellos una espada muy blanca y 
muy brillante, forjada con la san­
gre de la reina de Francia" . 
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Alivíelas con 

Crema H i n d s . . • 

y otra vez eví telas . . . ¡con C r e m a H i n d s I 
Infinidad de mujeres refinadas, en todo el mundo, 
han gozado la deliciosa sensación de frescura y alivio 
que la Crema de miel y almendras Hinds da al cutis 
requemado por el sol. El ardor cesa inmediatemente, 
el bienestar aumenta y, continuando el uso de la 
Crema Hinds, el cutis readquiere en breve su suavi­
dad y blancura. 

Mas si grande es la eficacia de la Crema Hinds 
para aliviar y corregir quemaduras de sol, tiene una 
ventaja más y es que puede evitar estas quemaduras: 
basta con que antes de exponerse al sol se aplique 
suavemente la Crema Hinds empolvándose luego 
abundantemente con el polvo favorito. Así se obtiene 
la protección más eficaz contra los ataques del sol, y 
el aire cálido, y el cutis se conserva rerso, lozano, 
juvenil. 

C R E M A 
de miel y almendras 

HINDS 



r CARETAS 

¡D"" 
lAKLOsI i Toda vía I 

¿Qué le pasa? 
Un enamorado que me persigue 

con sus declaraciones. Tome... lea... 
Andrea tendió a su manicura una carta escrita 

en finísimo papel. 
— ¡Ah, es de la aristocracia! — observó 

Blanca. 
— Vaya uno a saberlo. Todo el mundo puede 

tener un papel parecido. 
Mientras Blanca leía, Andrea se dispuso a en­

terarse de su correo. 
Era voluminoso. No se es impunemente bella 

y célebre, y era éste el caso de Andrea de Ser-
coeur, estrella de "niusic hall" y cine. 

En tanto que rompía los sobres y las bandas 
de los periódicos que le llegaban llenos de elo­
gios, la manicura leía lo siguiente; 

"Señorita: He aguí que son varias las veces que 
me he permitido escribirle, pero todas mis cartas 
han quedado sin respuesta. No me descorazono, 
fuís ¡o amo con todo el ardor de mis veinlicinco 
aiios. Soy rico; mi nombre debe inspirarle con-
fiansa; pero a decir verdad no es ese triunfo me­
diocre el que yo busco. De.^de que la vi por pri­
mera vez tute ¡a impresión de que jugaría en 
mi ¡ida un importante papel. ,¡Quiere ser usted la 
"estrella"!' Tengo la certeza de que usted es sen­
sible y tierna... los dos estamos hechos para 
comprendernos... No me niegue la entrevista que 
le pido y crea en el profundo a¡nor de 

Gerardo de Monressac" 
— ¡Oh! — exclamó Blanca al leer la firma. 
— ¿Qué? Alguna broma. . . 
— i Sabe usted que el señor Monressac es in-

nitn=amente rico? 
— ¿De veras? 
— He sido durante mucho tiempo la manicura 

de su prima, la marquesa de Breve», 
— iíis tan rico? 
— Inmensamente. 

L I ID AV ID € 
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— ¿Es joven? 
— Joven y buen mozo. 
— ¿Mejor que Arturo? 
— Es otra clase de tipo. 
— ¡Ah!, usted no quiere comprometerse, es 

natural... pero ¿ me gustará ? 
— Yo creo que s í . . . 
— ¿Entonces, me aconseja que acepte la en­

trevista?. . . 
— ¿Por qué no? 
— Será necesario escribirle... 
— Contéstele con una palabra. 
— No me gusta escribir. Me pongo tonta y 

luego cometo faltas.. . 
— Hágale contestar por cualquier o t ra . . . 
— Es una idea.. . Blanca... 
— Señorita... 
— ¿Quiere servirme de secretaria? 
— Yo soy manicura. 
— Lo sé bien, pero en el fondo manicura y 

dactilógrafa se parecen. 
— i Es muy delicado! 
— ¿Qué es lo que arriesga? El señor Monre­

ssac no conoce mi escritura. Además, usted cursó 
el bachillerato, según me lo dijo varias veces. . . 
» — S í . . . pero . . . 

— - No hay nada que hacer. Déjeme las manos. 
Siéntese en el escritorio y escriba... Yo dicto... 

II 

U NA respuesta de Andrea! 
Gerardo de Monressac se paseaba por 

su estudio con una excitación visible. 
Se sentía feliz al extremo. Deseaba bai­

lar, cantar, re í r . . . Daba vuelta entre sus dedos 
las cuatro hoja.s azules, leyendo y releyendo las 
frases, llenas de promesas para él. 

¡Ah, cómo había adivinado el corazón sensi­
ble de esa linda mujercita bajo sus vestidos ex­
céntricos y bajo las plumas multicolores de las 
revistas del "music hall" 

Un sirviente abrió la puerta. 
— El señor Juan Marteaux. 
— ¡Que pase} 
Un hombre joven aún penetró en e! estudio. 
— Buenos días, Gerardo. ¡Qué aire de ale­

gría tienes hoy! 
— ¡Oh, sí! Estoy muy contento. 
— En buena hora. Estos últimos tiempos me 

pareciste un poco melancólico. 
— Tenía mis razones para estarlo. 
— ¿Y ahora? 
— Pulverizadas, desvanecidas... estoy alegre 

como un pájaro en un bosque en abr i l . . . 
— ¿Me puedes explicar? 
— Claro que sí, viejo. Eres de esos amigos 

a tes cuales todo se les puede cotí fiar. Amo a 
Andrea de Sercoeur, y creo que ya no le soy indi­
ferente. ., 

— ¡Ab, bah: la artista de "music hall" I 
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— La misma. . . 
— Mis felicitaciones... pero espero que no 

será demasiado en serio. Te conozco sensible, 
vulnerable, y en esta clase de aventuras es pru­
dente no abandonarse... Generalmente te dan 
un corazón sin fondo... 

— i Ah, tú no la conoces! Acaba de escribir­
me cuatro páginas exquisitas que me las sí 
de memoria,. . 

— jTe ha escrito? 
— Toma: aqui tienes su carta. . . 
— Muy interesante. Ya sabes que soy gra-

fólogo... 
— Es verdad. No recordaba. Toma, amigo 

mío, toma. . . escarba en el alma de Andrea 
por medio de las lincas que me ha enviado. 

Juan tomó la carta y la examinó largamente. 
— ¿Y bien? 
— Y bien. Creo que tu amor no te ha enga­

ñado. . . He aqui lo que veo en esta escritura: 
De primera intención puedo decirte que es sim­
pática, sensible, de tacto, tendencia al ensue­
ño. En fin, cualidad que reservo para lo últi­
mo: bondad. 

— Bien lo sabía yo — exclamó Gerardo. 
— ¡ Ah, Juan! Creo que Andrea y yo varaos a ser 
muy felices... 

I I I 

L A amistad de Gerardo y Andrea duraba 
ya seis meses, a pesar de las frecuentes 
escenas y las consiguientes reconcilia­
ciones. 

Pero Gerardo no era feliz. Se lo reprochaba 
a "̂ i mismo con frecuencia, como los seres deli­
cados que no encuentra excusas sino para los 
demás. 

Esa noche, al volver del "mu'ic hall" coa 
Andrea, Gerardo se había mostrado particular­
mente nervioso. 

— ¿Has terminado? — exclamó la "vedette" 
de la revista "Nudismo'' al entrar en su depar­
tamento. — ¡Estoy hasta aquí de tus escenas! 

— ¡Ah, está bueno eso! . . . 
— Sí, hasta ahora te he aguantado, pero esto 

marcha de mal en peor. ¿Es que te figuras 
que voy a pasar mi vida escuchando tus re­
proches? 

— ¿Y yo? ¿Te piensas que voy a tolerar que 
todos los hombres te hagan la corte? 

— Soy libre. . . me parece.. . 
-—¡Libre! Entonces, ¿qué hago yo en este 

asunto? 
— Eres mi amigo. . . Es un titulo. 
— Un título que he comprado. 
— Dime una cosa: si te disgusta... 
— Andrea; abandona el teatro y parte con­

migo . . . 
— i Tú quieres reírte ! 
— Te lo ruego. . . 
— No, n o . , , j amás . . . no conoces mis ideas 

al respecto. Yo no te he ido a buscar, ¿no? Tú has 
insistido para . . . 

— Yo creía que tenías corazón... que era i 
sensible... 

— ¿Y no soy nada de eso? 
— ¡Oh, nada, absolutamente nada! 
—-Encantador... ¿Y qué fué lo que te hizo 

suponer.. . ? 
— Tu letra. 
— ¿Qué? 
— Sí . . . la primera carta que me dirigiste... 

Uno de mis amigos, que es grafólogo, descu­
brió al leerla que tú e ras . . . que tú e ras . . . en 
fin, lo que no eres. 

— ¿Mi primera carta? 
— Si. 
— Espera. . . fué eso . . . ¡Diablos!... y o . . . 
Y Andrea le espetó a Gerardo, anonadado; 

— ¡Pero si mi prime­
ra carta la escribió mi 

•;^^%—- ^ manicura! 

I{aymond Cjcnty 

'}^ TRADUCCIÓN 
D E U . I> . 



ígnaoic A l tami rano , el. escr i tor apas ionado d e u n a generac ión 

Sas coüttitipcráneos liaíviáronlc 
"maest ro" . Su palabra conquistó 
e impulsó a muchos que alcanza­
ron g lor ia : Justo Sierra, Guiller­
mo Prieto, Alfredo Chavero. los 
hermanos Gonzalo y Roberto Este­
va y más tarde el desgraciado 
poeta Manuel Acuña, Gustavo 
Baz, Juan de Dios Peza y muchos 
otros. 

E r a sencillo y bonachón a ve­
ces, cáustico otras, brillante siem­
pre, fecundo en ideas, y por en­
cima de todo esto, un crítico de 
alto vtielo profundamente ilustra­
do, y que si en la conversación 
familiar entretenía y cautivaba 
con chistosas ocurrencias, en pú­
blico sus giros, sus frases, su ma­
nera fogosa y escogida, le reser-
%'aban un éxito ruidoso. 

Los rasgos fisonómicos revela­
ban la pureza de la raza india, y 
de ello enorgullecióse Altaniirano, 
añadiendo que era sin mezcla; 
psicológicamente corroboraba su 
o r igen ; había en su carácter las 
fierezas selváticas del hombre d í 
los bosques, la suspicacia de aqué­
llos, y a la vez la sencilla natu­
ralidad, la franca disposición y 
la hospitalaria benevolencia. 

Con estas cualidades se r.malga-
niaban hermosas tendencias filo­
sóficas, la noble abnegación, el 
desinterés propio en almas gran­
des y un patriotismo nunca des­
mentido. 

Por último, para formarse idea 
exacta de aquella especialisima ña­

m e ) I C a n » 

iuraleza, será preciso revestir ía 
jcon austeridades catonianas que no 
siempre andaban de acuerda coa 
algunas vanidades pueriles y pe­
queneces de. niño mimado, impro­
pias en quien tanto valia. 

Verdad que en Altamirano los 
extremos se tocaban, y era muy 
frecuente verle pasar de la bon­
dad más exquisita y delicada a la 
cólera repentina y temible. 

La impresión se manifestaba 
rápida, fosforescente, borrascosa, 
y esto se palpa al leer algunos de 
sus artículos de costumbres, que 
encierran un pensamiento político 
y donde campea la sátira fina, 
punz.idora, de esas que levantan 
ampollas y tempestades de ren­
cores. 

— ¿Le gustan a usted las pe­
lículas parlantes? 

— Ni las películas, ni ¡os bar­
beros parlantes. 

(De Passiag Show, Londres) 

í.o vira'.enlT de aquellos escii-
los, que pudiéramos calificar co­
mo expansiones de i<lea-í, se des­
arrollaba firme > resueltamente, 
con brillo y forma notable, refle­
jando al pensador de elevada inte­
lectualidad, pero con garras y ru­
gidos de león. 

Es indudable que el maestro 
rendía culto y homenaje al gran­
dioso principio de libertad, siendo 
por índole hostil a todo elemento 
extranjero, y bien se puede afir­
mar que sentía desvío invencible, 
lógico, dada su ascendencia, con • 
t ra la raza invasora e imperante, 
y esto había sido transmitido de 
generación en generación. 

Sucedía con el mejicano in­
signe lo que suele acontecer cuan­
do tropezamos de improviso con 
una obra maestra, sea de la crea­
ción, sea del ar te . Uno quedaba 
embelesado con su pasmofa verbo­
sidad. Electrizaba con su palabra 
brillante, la voz sonora que atraía, 
impresionando hasta el punto de 
e-starse largo espacio de tiempo 
iwndiente de aquel cerebro privi­
legiado, derrochador de ideas, que 
desenvolvía con e x t r a o r d i n a r i a 
agudeza, vistiéndolas con detalles 
y colorido verdaderamente deli­
ciosos. 

Sus pupilas br i l laban; su alma 
entera se asomaba a ellas, expre­
sando todas las transiciones que 
allá en su mente sufrían los idea­
les, muchos de ellos destinados a 
caer en el olvido. 
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Se apartan de los demás productos similares por su sencillez 
e inconfundible presentación. No predomina en ellos esen­
cia de especie alguna. Su exquisito sabor proviene de los 
i n s u p e r a b l e s y r icos e l e m e n t o s con q u e se f a b r i c a n . 



NASH 
Calidad probada 

El nuevo Seis Nash fué creado 
para responder a la demanda 
mundial de calidad a precios 
moderados. Es un coche debida­
mente experimentado, fruto natu­
ral de largos estudios en la cons­

trucción de coches finos de seis 
cilindros. ¿Por qué no prueba 
este coche antes de comprar? 

|Y t a m b i é n los tres nuevos 
Ochos en L inea N a s h , que 
están sorprendiendo al mundo! 

Visite nuestra exposición en IVlar del Plata: 
Avda. San Martin trente al Bristol. 

AGENCIAS 
en Buenos Aires 

Independencia 316 5 

Urna 1574 

Pedro Goyena 1139 

Moreno 660 

Avda. A l v e a r 3250 

Ehlert '̂  Nash '^Motors =«̂ ^̂ î )̂ 
San Locenro u Mitra 

SOCIEDAD ANÓNIMA DE AUTOMÓVILES En c«rdoba 
CASA CENTRAL: DIAGONAL R. SAENZ PEÑA 559 "''i/ite'" 

U. T. 33 - Avenida 3252, 1502. 1503 Espejo 29 

Talleres de Servicio: Bolívar y Caseros U. T. 23-4546 B. Orden 
Nuevos Distribuidores de los camiones S tewar t en la Argentina 
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íUna espuma 
maravülosal 

No hay como la espuma 
Williams para afeitarse. 

Rica y espesa, conserva su hu­
medad, penet rando rápida­
mente hasta la raíz de la barba, 
ablandándola y facilitando el 
corte de la navaja. Es la espuma 
por excelencia para afeitarse 
cómodamente. 

Además, el jabón de afeitar 
Williams en el envase "Holder 
Top" es económico. Después 
del primer estuche no hay que 
comprar más que barras de 
repuesto. El estuche dura in-
deñnidamente. 

Cuando vuelva a comprar 
jabón de afeitar pida Willianif, 
envase "Holder Top.'' 

Jabón de Afeitar 
-HolderTop" 

WiHiams 
Detpttfs de afe!tarse~use el Aqua Velva 
de WUliants; canse.rva el cutis en b%tettU$ 

condiciones todo el día 

Precio con estuche $ 1.50 
Barra de repuesto „ 1.20 
De venta en todas partes 

MAYON Ltda AGENTES DE 
THE J B. WILLIAMS Co, 

¿Evolución inesperada? 
Si la televisión llega a triunfar, como todas las 

pruebas últimaraenfe realizadas hacen esperar, da­
rán la batalla a muerte al lápiz rojo para los la­
bios, polvos y coloretes que usan las mujeres. 

La televisión requiere un nuevo tipo de belleza 
femenina, más natural. Las caras bellamente ma­
quilladas son transmitidas de una manera tan de­
fectuosa, que es imposible el reconocimiento. 

Una belleza perfecta para que la transmisión 
de la imagen por televisión resulte natural será 
la muchacba de cara un poco ancha y ojos grandes. 

La línea de los labios podrá ser perfeccionada 
cofi un lápiz de color verde, y, desde luego, no 
deberá usar colorete ni polvos, ni siquiera som­
brear un poco los ojos. Esto revolucionará com­
pletamente la moda femenina, que tendrá que atem­
perarse al nuevo tipo de belleza. 

— Oye. Bill: acabo de soflor que había encon­
trado t iabajo. . . 

— ¡Qué pesadillas tiene uno a veces ! . . . 
(De Liíe, Nueva York). 

riorrible ejecución 
Dos negros, condenados' por haber asesinado a 

un hombre, fueron ejecutados en la penitenciaría 
de Chicago. 

La ejecución fué presenciada, desde detrás de 
una división de cristal, por trescientos hombres. 
La mayoría de los espectadores, horrorizados con 
el terrible espectáculo, aseguraron que nunca vol­
verían a presenciar tm acto de tanta crueldad. 

Uno de los negros condenados sufría parálisis 
de uii lado de! cuerpo, y, además, estaba tubercu­
loso. Fué preciso trasportarlo a la silla eléctrica, 
porque no le era posible mantenerse de pie. 

La primera corriente, de mil novecientos vol­
tios, duró dos minutos, y, sin embargo, no fué su­
ficiente para terminar con la vida de! desgraciado 
condenado. Fué preciso otra corriente intensa du­
rante otro minuto para que el negro muriese. La 
escena fué tan horrible, que muchos espectadores 
se desmayaron de la impresión. 
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JUAN MAS Y PI. 

H 
=¥¥-
r 

llter 

ace algunos meses un 
¡oven escritor que Ha­
bía puolicado su pri­
mer Jibro me visitó 
para obsequiarme con 
un ejemplar. Habla-
mos de autores y de 
obras, de cosas y ca­
sos de nuestra vida 

r a n a . Yo evoqué el ambiente preté­
rito de mis años de iniciación; recordó 
nombres y a n é c d o t a s . . . En un instante 
de silencio, mi amigo leyó los lomos de 
algunos volúmenes alineados en el ana­
quel próximo a su asiento. 

— Juan M a s y P i . . . M e parece Kaber-
lo oído nombrar — dijo, seííalando un li­
bro. — Pero no conozco nada suyo. . . H a 
muerto, ¿no? 

— S í . . . , no liay duda ; ka muerto — 
respondí. — Durante largo tiempo nos 
consoló a sus amigos una esperanza ab­

surda . . . ¡Nunca lo devolvió el océanol 
Mis palabras produjeron explicable 

sorpresa en mi visitante. Yo leía 
una interrogación ansiosa en «u» 

ojos. Y agregué: 
— Se perdió, con su compa­

ñera, en el naufragio de 
un transatlántico, en Jas 

JUAN 
M A S y P i 
Por R A F A E L 

ALBERTO ARRIETA 

costas del Brasil. No aparecieron los cuer­
pos. . . Regresaba de un soñado viaje a su 
patria, de donde saliera siendo niño. 

— (Ah! ¿No era argentino? 
— Era catalán. Vivió algunos años en 

el sur del Brasil, donde se inició en el 
periodismo. Luego vino a la Argentina. 

— ¿Y aquí fué también periodista? 
— De ello vivía. Redactor de algunos 

diarios, primero en La Pla ta , después en 
Buenos Aires, y corresponsal de otros, na­
cionales y extranjeros, trabajaba sin des­
canso. Tenía un físico aparentemente dé­
bil, y una disciplina, una voluntad, una 
resistencia asombrosas. Escamoteando mi­
nutos a su labor obligada, componía sus 
libros — todos, por ello mismo, inferiores 
a su deseo y a su talento — y leía, estu­
diaba, seguía a tentamente el movimiento 
literario europeo y no perdía nada del 
nues t ro . . . Todos los escritores de su 
tiempo le debemos algo; varios, mucKo. 
Su pluma generosa estimulaba a los jóve­
nes y difundía nuestra producción. Su al­
ma noble desconocía el egoísmo; su es­
píritu claro y ecuánime estaba siempre 
por encima de las pequeneces del 
oficio. . . 

Al cumplirse un nuevo aniversa­
rio de la catástrofe que nos arre­
bató a J u a n M a s y Pi , recojo 
esta evocación fugaz con el 
propósito de recordar su 
nombre, casi olvidado. 

. ^ ¿^á-^cCT-
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arte de empolvarse 
reclama un t ipo especial de polvos, a tono con el 

tocador moderno. Ya no se estila esconder el cutis 

ba jo los polvos. La piel debe estar l impia y la 

bor la limitarse o perfeccionar el conjunto. 

Los P o l v o s T r i n i son transparentes de puro impa l ­

pables. H a y un t o n o p a r a c a d a c o l o r de p i e l . 

Mat izan con natura l idad los cutis del icados. Son 

polvos modernos, perfumados deliciosamente, crea­

dos con arreglo a los últimos tratamientos de bel leza. 

Caja, $ 2, 
EN LA CAPITAL 

(Trini-
fERfUMEtllA 

€Álb MAúmO 
BUtüOSAtrnt 

LONOOM 
fawmHK 

Provf iedores do SS. MM. los Reyes d« EspaRa. 
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PUl^O 
DE OLIVAS 

DE IARIUERA DE GEJÍOVA (ITALIA) 
ttcro&TAoo FORt RAGGEO HERMANOS & Cía. « BUKNOS AIRES 

Ha p r o g r e s a d o el t e a t r o en t r e s sigflo s? 
Se ha representado haoe poco 

en París, por mil centésima vez, 
e! "Cid", la obra maestra de Cor-
neilie. Kn tres siglos el libreto 
genial no ha alcanzado sino ese 
número modesto de representacio­
nes, en tanto que cualquier ope­
reta !o depasa hoy en tres años. 

Por eso se explica que el "Cid" 
va a ser objeto de un rejuvene­
cimiento, podría decirse. Desde c! 
punto de vista de la mise en scú-
r%c la pieza del genial francés vi 
a remozarse, y tendrá siete deco­
raciones, según los que saben de 
estas menudencias teatrales. L" 
que vale poco más o meno.? decir 
que el "Cid" va a vestirse de co­
sa ligera, de cpereta moderna, 
para recuperar el tiempo perdi­
do. No digamos la gloria. 

i Siete decoraciones I 1.a trag-;-
dia, dividida en cuadros, romo un 
drama cinematográfico o una fun­
ción feérica de] Hipodrome d.; 
Nueva York. He aquí el soplo re­
novador. 

Vale recordar que ctsando ,%•; 
dio el "Cid" por primera vez, e' 
público o los empresarios, se con­
tentaron de tres cuadros en uno. 

En los primeros tiempos de; 
teatro, en Francia digamos, U 
tnisc en scetie se efectuaba de 
manirá tan sencilla como práctica. 
En los misterios de la Edad Me­
dia no había cambio» de decora­
ciones durante 1» representación. 
Así, por ejemplo, la escena en la 

cual se desarrolló en Valenciennes 
en el siglo XV, el famoso "Mis­
terio" de Raúl Greban, cuya re-
presíntación prosiguióse ^ durante 
veinticinco días consecutivos, es­
taba dividido en nueve partes, re­
presentando de izquierda a dere­
cha el Paraíso, la ciudad de Na-
zaret, el Templo, la ciudad de 
Jerusalén, el Palacio, la Casa de 
los Obispos, el Mar, el Limbo y 
el Infierno. 

En la época de! "Cid" estaba 
)a cuestión a la misma altura, en 
lo relativo a las decoraciones y 

REMEDIO MODERNO 
— ¿Por qué no rae ama? 
— Es usted aun muy joven. 
— Bueno, entonces volveré 

más tarde. 

maquinarías escénicas. La obra 
maestra de CorneiUe se presentó, 
como decimos, con tres decoracio­
nes : el Palacio de! Rey, la Casa 
del Conde de Gormaz y una pla­
za pública sevillana. 

Mas el dia del estreno, esos 
tres decorados se encontraban 
plantados en la escena, desde que 
el telón se levantó. El Palacio 
regio estaba a la izquierda, la 
casa dei Conde a la derecha y la 
plaza de Sevilla entre las deco­
raciones anteriores. Los autores 
se encontraban delante de cada 
una de las decoraciones, según el 
sitio.donde sucedía la acción... 
.Sobra decir que no tenían mu­
cha lugir para moverse, pues el 
resto de la escena estaba dedica­
do a las sillas ofrecidas a los 
espectadores de calidad. De modo 
que la tragedia o la comedia se 
representaba en medio de una par­
te dei público, y no la menos tur­
bulenta, según rezan las cró­
nicas. 

Terminamos recordando que el 
público de entonces no era tan 
exigente^ como el de hoy. La ver­
dad escénica no le importaba, ni 
los trajes, ni siquiera las como­
didades. Aquellos eran teatros lín 
el menor sentido del coniort. Pe­
ro el público acudía entusiasta y 
nutrido. 

Cierto que en aquel tiempo 
coataba, ante todo, la belleza de 
la obra . . . 



PIENSEN EN SU FUTURO! 
Sólo s« quedan viejos y encanecen los descuidados. 

Todas las personas cuidadosas desu juventud y 
deseosas de tener bella apariencia, deben combatir 
los cabellos blancos, grises o descoloridos y también 
las dolencias parasitarias qué originan la calvicie. 
De ahí,-que sea necesario pensar mucho en la elec­
ción del producto que asegure el resultado espera­
do, sin peligros para el futuro. ' 

Uno de los más grandes descubrimientos de la 
actualidad, es el específico capilar Loción Brillante, 
en cuya composición entran esencias de,plantad de 
las selvas brasileras, de verdaderos efectos vitali­
zantes y curativos del cabello y del cuero cabelludo. 

Canas, cabellos grises 
o d e s c o l o r i d o s . 

En pocos días desaparecen aplicándose Loción 
Brillante. Su efecto es rápido, se nota después de 
las primeras fricciones. Los cabellos blancos, grises 
o descoloridos, vuelven a su color natural (rubio, 
castaño o negro) sin ser teñidos ni quemados. . 

Caspa y seborrea 
Estas dolencias .son las que atacan las raíces ca­

pilares debilitándolas y manteniéndolas ocultas en el 
cuero cabelludo. La Ixición Brillante elimjna la cas­
pa y la seborrea, y al mismo tiempo que alimenta 
y estimula las raíces, hace brotar nuevos cabellos 
fuertes y abundantes. 

Afecciones parasitarias. 
A l o p e c i a infecciosa. 

En estos casos, la Loción Brillante ha realizado 

miles de curas. El tratamiento es lento, pero su 
resultado seguro. 

La Loción Brillante es absolutamente inofensiva 
y muy diferente de las preparaciones destinadas a 
pintar o teñir los cabellos. Puede ser usada diaria­
mente y por tiempo indeterminado, porque su ac­
ción es siempre benéfica. 

La Loción Brillante es una loción higiénica -
medicamentosa y su uso es fácil y limpio porque no 
quema, no mancha y no ensucia la piel ni las ropas. 

En prueba de lo que afirmamos, se 
puede mojar con Loción Brillante 
cualquier tejido por delicado que sea 
y se, verá que no queda manchado. 

La Loción Brillante es un especifico aprobado 
por el Departamento de Higiene del Brasil y reco­
mendado por los principales Institutos Sanitarios 
del Extranjero. Admirable descubrimiento cuyo se­
creto costó I 200.000 m/n. 

Nada es más convincente que experimentar los 
efectos maravillosos de la Loción Brillante. 

No se olvide. Compre hoy mismo un frasco. La 
Loción, Brillante es usada por la alta Sociedad de 
Buenos Aires y Montevideo. 

En venta: Farmacia Franca Iniflesa, Sarmiento y Flo­
rida, Bs. Aires. En Rosario: Farmacia "El Cóndor", 
Córdoba 864. En Córdolia: M. Muntí (h. ) , Rosario de 
Santa Fe 16S, y en todas las farmacias y perfumtrias. 

Férimula científica del gran botinico Doctor Ground, 
cuyo s e c r e t o fué a d q u i r i d o |>or $ 200.000 m/n. 

, GKATI9» 
Sres. ALVIM Y FREITAS. 

. , CaíJta Postal 1379 - Sao Paulo, 

Sirvatise 
tratamiento 

Nombre . . 

Calle . . . 

Ciudad , . 

i 

enviarme, etratis. sa folleto "El 
de los Cabellos". 

(Escribase con 

. 
Prov 

claridad) 

Brasil. 
nuero 

. . . . 
. . • 
• • • 



Cuando la duquesa de Berry se vistió de soldado 
En febrero del año 1830, el 

rey Carlos X contemplaba el por­
venir con gran confianza. Las 
diversiones eran numerosas, el 
duque de Duras daba un gran 
baile en obsequio del joven duque 
de Nemours, de diez y seis años 
de edad, que acababa de ser nom­
brado Caballero de! Espíritu San­
to. Se aplaudía en aquel momento 
a la Malibrán; "Hernani" triun­
faba después de muchas criticas. 
Enrique, duque de Burdeos, ves­
tido de coracero, su hermana en 
gran gala y la duquesa de Or-
leáns, acompañaban a la delfina 
a su tribuna para oír, el 2 de 
marzo, el discurso del r e y . . . Es­
te discurso fué aplaudido pero 
discutido... El soberano no veia 
el preludio del drama, 

A pesar dé su edad, setenta y 
tres años, conservaba el aire aris­
tocrático y la gracia que liabian 
hecho su éxito, antes de la Revo­
lución, cuando era conde de Ar-
tois. Pero su espíritu sin altura 
y su carácter donde había a !a 
vez ligereza y obstinación, se 
prestaban muy mal a !as_ exigen­
cias de la acción política. Allí 
donde Luis XVIII no hubiera 
perdido más de un ministerio, 
Carlos debía perder su t rono. . . 

El 9 de julio se cantaba un 
tedeum solemne en acción de gra­
cias por la toma de A r g e l , y 
por la noche se lanzaban fuegos 
artificiales. Encantada, la fami­
lia real no veía la sombra, cada 

vez más amenazadora. . . París 
rugía contra las "Ordenanzas", 
de las que un ministro confesaba 
que "estaban fuera del orden 
legal". El 27 comenzaron los gri­
tos contra el soberano, !a bande­
ra b lanca fué echada al lado 

Sra. Aída Ricagno de Vaccaro 

V astamente vinculada en !a loca­
lidad de Bernal, donde residía 

desde tiempo atrás, ba fallecido 
esta virtuosa dama, cuya acción 
benélíca en pro dz los necesitados 
mereció siempre el reconocimiento 

unánime. 

y se levantaron las barricadas. 
Carlos X, incon.sciente del peli­

gro, persuadido de que las conce­
siones son perjudiciales, continua­
ba su habitual existencia. Jugaba 
al naipe con sus parientes y dor­
mía tranquilo. Fué preciso, para 
que creyera en el movimiento del 
pueblo, ver desde San Cloud, con 
sus propios anteojos, la bandera 
tricolor levantada sobre París y 
los cadetes a c u d i r para dtCen-
deri,i. 

i Qué bello movimiento el de la 
llegada de aquella muchachada en­
tusiasta ! 

I ^ duquesa de Berry, seguida 
por sus hijos, recorrió sus rangos 
y la pequeña "señorita", de once 
años de edad, decía emocionada: 

— I Ah, caballeros, de fended 
bien a mi hermano 1 

El 30, Thiers iba en busca de! 
duque de Orleáns para ofrecerle 
la corona. 

— I Qué desgracia — exclama­
ba !a duquesa de Berry — la de 
ser mujer I ? 

Ella quería ir a París en medio 
de la revuelta, para poner a sa 
hijo — como ella decía — ".ío-
bre las rodillas de Lafayette". 
Pero Carlos X se oponía. 

El 31, a eso de las tres de la 
mañana, la duquesa entró en las 
habitaciones de! rey, vestida de 
hombre, y con dos pistolas. 

Carlos iba a firmar ia anula­
ción de las "Ordenanzas".., pero 
ya era ta rde . . . 

El estreñimiento es la consecuencia 
de una alimentación incompleta* 

A esta conclusión han llegado los 
médicos especialistas mcís afamados. 

En un interesante y útil folleto hemos 
recopilado la opinión de los doctores: 

Prof. H U G O S A L O M Ó N 
„ TULIO MARTINI, del Hospital Rawson. 
„ CESAR CARDINI, del Hospital de Clínicas. 
„ A . S C H M I D T 
„ C . v o n N O R D E N 
„ GUILLERMO ZORRAQUIN, Dtor. del Hosp. Penna. 

dUE ENVIAMOS GRATIS 
a quien nos lo solicite por carta o teléfono a: 

PANADERÍAS TANGIRÁ 
ENTRE R í o s , 773 - U. T. 38, Mayo, 3168 y 0322 - B». Aire». 
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INDUSTRIA A U T O M O V I L Í S T I C A 

Durante la exhi­
bición realiza­

da en el local de 
la calle Callao 251 
con motivo de la 
presentación de 
los nuevos mo­
delos de automó­
viles Studebaker, 
acto realizado ex­
clusivamente en 
homenaje a los 
representantes de 
la prensa argen­
tina, los cuales si­
guieron con vivo 
interés las expli­
caciones relativas 
a la construcción 
y al func iona ­
miento del nuevo 

coche. 

D on Clifton Slusscr e> el encargado de 
todas laa fábricas que la Goodyear ins­

taló en el mundo, entre las que se cuenta 
la recientemente inaugurada 'n la Ar­
gentina, y a la vez ocupa el puesto de 
vicepresidente de la poderosa compañía. 

E l Último mo­
delo de Che­

vrolet parece in­
teresar al s eñor 
Jo sé G u e r r i c o , 
nuestro intenden­
te, que visitó la 
exhibición reali­
zada en el teatro 
Cervantes y aten­
dió las referencias 
que le dio el se­
ñor Alberto M. de 
Tonnay con res­
pecto del nuevo 
chasis y del vo­
lante de tres ra-

E l presidente del Gobierno Provisional, teniente 
general Uriburu, atento a las explicaciones que 

da el gerente local, señor Ross A. White, acerca de 
los neumáticos construidos en nuestro país. 

yos, una mnova-
ción reciente. 
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"B a I d j o r r c L i e v e a e 
Por A L B E R T O 

La sombra de una mujer 

L AS memorias del príncipe von Biilow, 
que se están publicando en un diario ber­
linés, reiteran las afirmaciones que for­
muló en los últimos años de su vida 

sobre la responsabilidad de la guerra. Von Bü-
low la habría evitado, nos dice, si hubiese 
permanecido en el poder en 1914. Esos recuer­
dos de la vida del canciller han provocado en 
Alemania tempestuosas polémicas. Se le discute 
como en la época en que gobernaba; desenvolvía 
pacientemente su plan político, sin rudeza y sin 
violencia exterior, y se defendía del adversario 
en el parlamento con su sabiduría dúctil y con 
su agilidad sinuosa. Y es ahora cuando sus críti­
cos, además de examinar su conducta de esta­
dista y de orientador de la diplomacia imperial, 
se esfuerzan en averiguar causas escondidas de 
la preponderancia de ciertos personajes de su 
círculo. ¿Quién era, por ejemplo, aquel miste­
rioso y ambiguo consejero von Holstein? El 
doctor Haller presume revelarnos el secreto. Su 
prestigio se debía a la posesión de una arqueta 
que contenía cartas de la princesa von Bülow. 
He aquí, pues, la sombra de una mujer que 
aparece en un debate histórico. María Ana Zoé 
BeccadelH, nacida en Ñapóles, pertenecía a la 
ilustre casa de los Comporeale. Era hermosa, 
de una hermosura audaz y de un espíritu activo 
y libre. Cultivaba el arte y la sociabilidad en su 
villa de Ñapóles y en su palacio de Roma. Los 
escultores más insignes aspiraban a fijar su 
cuerpo en mármol y los pintores reprodujeron 
en telas memorables su imagen de Venus redi­

viva. Mantenía correspondencia con los escrito­
res y en el cenáculo literario y en el salón pala­
tino, deslumhraba conversando o bailando. Von 
Bülow, que la amaba con amor de hombre sep­
tentrional, la admiraba y la comprendía, sin sos­
pechar que esa mujer que le dio su amistad inte­
ligente y le ayudó a triunfar en empresas difí­
ciles y sutiles, originaria, más allá del sepulcro, 
comentarios adustos de un grave profesor de 
historia. Y von Bülow sonreiría, como sonreía 
ante un ataque de Bebel o de Eugen Richter, 
pensando que bien vale la pena exponerse al 
análisis vedado de un sombrío moralista con tal 
de ser, por años y años, el camarada, el esposo, 
el admirador más cercano y más íntimo de Ma­
ría Ana Zoé Beccadelli, a cuyo paso por las ca­
lles romanas se volvían los transeúntes para 
contemplarla y alababan su belleza con un lar­
go y conmovido murmullo. 

Allá, en las Oreadas 

U N pequeño grupo de compatriotas nues­
tros ha partido para las islas Oreadas. 
Permanecerán allá un año entero. Es­
toy seguro de que no sabéis bien don­

de está y qué es aquello. Para llegar a ese sitio, 
tendríais que viajar más de dos semanas, dejar 
atrás la Georgia del Sur, en uno de cuyos para­
jes reposan bajo rachas heladas los restos deShac-
kleton, y arrimarse a las cercanías del mar de 
Wedeli. Son islas diminutas que azotan en vera­
no las aguas enfurecidas y en invierno cubren 
densos mantos de hielo. Es la tierra antartica, so­
bre la cual se levanta la casucha del observatorio 
argentino. El personal que trabaja en las anota­
ciones científicas mide la velocidad enloquecida 
del viento, sondea con aparatos sensibles las ca­
pas atmosféricas, examina con instrumentos pre­
cisos y hostiles la densidad de la nieve. Y las no­
ches no acaban y los días nunca terminan. Si 
se apartan un trecho del edificio que los abriga, 
sólo se ofrece a su vista el paseo tardo y solem­
ne de los pingüinos o la lenta evolución de las 
focas. Embutidos en sus pieles, ven pasar las 
horas como si un genio maléfico les hubiese 
alejado del mundo y confinado en un desierto 
de maldición. Chatas colinas, que parecen tém­
panos anclados, distraen, con su presencia de 
blancos menhires, la mirada, ahogada de in­
mensidad, de tos observadores silenciosos. Sumi­
dos en la quietud perpetua, vigilan el firma­
mento, espían los rayos mortecinos de la aurora 
austral. Es la inmediación del Polo, en que el 
terror se cierne en el vacio gemidor del espacio. 
De noche, mientras el alcohol arde en la lám­
para colgada de !a viga, evocarán, esos funcio­
narios resignados y animosos, la vida de Bue­
nos Aires, el hervor de las actividades dinámi­
cas, y los seres que dejaron, la mujer, la novia, 
se les aparecerán transfigurados por la distancia. 
De pronto, se quedarán callados y tristes. Todos, 
en la soledad pavorosa, pensarán en lo mismo, 

C I B U J o s 
O B t^Lóju^ 
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y la idea de que el año se compone de doce 
meses les llenará de angustia. 

Cd zi^ mayor 

R OCHETTE, Lowenstein, Oustric, Gualino. lín 
esta época en que la conquista de la fortu­
na aguza el genio del hombre de negocios 
y le abre posibilidades que se desconocían 

medio siglo atrás, aparece diariamente la figura 
del aventurero de espíritu urdidor. Gualino perte­
nece a la raza de los forjadores espasmódicos de 
dinero. El que se halla alojado hoy en la prisión 
de Ripari organizó, aun antes de la guerra, em­
presas grandiosas que explotaban el cementó, la 
seda artificial, las industrias marítimas. Alcanzó, 
si no a poseer, a manejar dos mil millones de liras, 
y vivía en Italia con la opulencia de un príncipe 
magnánimo. Daba fiestas en su yate, sobre el Me­
diterráneo ; hacía representar en el teatro privado 
de su palacio espectáculos excepcionales; invitaba 
a cacerías; ofrecía banquetes en sus casas de cam­
po. Erigido en protector de las artes, en su mesa 
se reunían^ artistas y poetas que admiraban su ta­
lento, su ingenio, sus colecciones. Gualino triun­
faba, Gualino imperaba. Era el nuevo rico, el indi­
viduo que vencía a los magnates de alcurnia antigua, 
retraídos ante su boato y humillados ante su des-
parramadora generosidad. Había en esa victoria 
de la maquinación astuta, del juego del álgebra 
del comercio, el dominio de una fuerza secreta. 
I Se mantendría hasta el final, sometiendo a su 
destino en el esplendor del que vence cada día 
una batalla difícil? Ardua faena es surgir de ia 
obscuridad e imponerse, con la fantasía fecunda y 
la temeridad sin escrúpulos, como rey de la banca; 
mientras una multitud lo adula, le envidia los au­
tomóviles, las diversiones exquisitas, la suerte que 
le embriaga, una muchedumbre lo acecha y espera 
el minuto dramático de la caída. Ese minuto está 
por llegar siempre. Se diría que esos cazadores de 
caza mayor apuran la existencia en un sorbo verti­
ginoso porque saben que en una abra del bosque en 
que otean se les aparecerá, tarde o temprano, el 
instante enemigo, que no logran prever y que por 
un funesto sino, que sirve a la virtud, no pueden 
eludir. Gualino roe ahora, en ¡a celda de Ripari, 
el pan del presidiario, y por la breve lumbrera, 
cuadriculada de rejas, percibe el tumulto de la vi­
da radiante que su naturaleza pletórica gozó en 
los pocos años de boga con el ímpetu desespera­
do del que presiente, en plena apoteosis, un fin mi­
serable de moraleja. 

La bailarina de cuerpo leve 

A NA Pavlowa, que ha fallecido hace algu­
nos días en Holanda, dilundió el gusto 
por el "ballet". Hasta su aparición y la 

de los elementos que unlversalizaron los bai­
les rusos, casi no se concebía el espectáculo sin 
palabras. Ana Pavlowa, sin actuar cu poemas in-

h 6 C h (J ^ 

tegrales como Thamara Karsávina y Nijinski,- que 
se tendía en el ámbito del escenario con el vuelo 
de un pájaro, enseñó a los públicos de Europa y 
de América el arte de la danza aislada. Tenía un 
cuerpo leve, que casi parecía desprovisto de pe­
santez, el ademán armonioso, el gesto acordado 
naturalmente con el ritmo de la música. ¿Cómo 
sería de cerca? No lo adivinaba el espectador, Ea 
la escena aparecía con un rostro distante, se per­
día en los movimientos rápidos y sugería a cada 
uno la impresión de que la mujer se idealizaba en 
sus líneas. Representaba, dentro de la diversidad 
de sus temas, el viejo idilio o la vieja tragedia que 
se resume en el conflicto de amor. Fué la danza 
la primitiva estilización mímica con que el hombre 
y la mujer expresaban su turbación recíproca. An­
tes que con el canto, con el vocablo, manifestaba 
la mujer con el vértigo de su cuerpo el sentimien­
to religioso o dionisíaco que la animaba. Asi, Ma­
ría la profetisa, después de que su grey salió de 
Egipto, bailó ante la ribera del mar Rojo, para 
rendir al Señor el tributo de la gratitud. El baile, 
que fué al primer arte que tuvo la humanidad, ha­
lló en Ana Pavlowa a una intérprete que supo 
añadirle gracia nueva, revivirlo con su encanto in­
dividual y convertirlo en un fenómeno complica­
damente fino de la sensibilidad de .su tiempo. Gran­
des bailarinas compitieron con ella; especialistas 
expertos la aplaudían y la criticaban por encon­
trarla demasiado clásica o demasiado novisecular. 
Pero ninguna llevaba como Ana Pavlowa, al es­
píritu del que la veía, la emoción de presenciar, en 
un ambiente de enajenación poética, la realidad de 
un cuento de hadas. 
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L o s a l i m e n t o s p a r a 
S i s u n i ñ o n o t i e n e b u e n a p e t i t o , t r a t e d e 

a v e r i g u a r l a c a u s a y r e m e d i a r l a 

Al parecer, existen en el mundo dos clases de niños, 
a saber; los que no tienen apetito y los que siempre 
están con hambre. Si los de usted pertenecen al último 
grupo deberá considerarse afortunada. 

Frecuentemente la falta de ganas de parte del niño 
puede atribuirse directamente a! hecho de que los ali­
mentos que se le ofrecen no están preparados con bas­
tante gusto. Sorprendiéndolos con algún bocadito espe­
cial de vez en cuando, se conseguirá mucho animarlos 
a que vengan a la mesa con toda voluntad y buena 
gana a la hora de la comida* 

Con las fórmulas que van a continuación podrán 
prepararse alimentos sumamente agradables para los pa­
ladares jóvenes, ricos en elementos nutritivos, fáciles 
de digerir y de inestimable valor para sus organismos. 

(Recordad que todas las medidas se entienden a nivel 
de los recipientes que se usan para tal fin). 

Galletitat de maní 

/ tora de harina (¡i¡ eramos), Ü eueharadita de sal, 
2 cuckaraditas de polvo royal, 2 cucharadas de manteca 
o manteqwHa, I huevo, yí tasa de azúcar (lis gramos), 
a taza de leche, i eueharadita de jugo de limón, I taza 
de maníes bien picados (loo gramos). 

Se toman los ingredientes secos y se pasan juntos 
por un tamiz. A! huevo batido se le agrega la manteca 
o mantequilla derretida. Se agrega la leche y el jugo 
de limón y se mezcla bien con los ingredientes secos 
hasta formar una masa blanda. Se agregan los maníes 
y se mezclan bien con la masa, luego se vierte la misma 
a cucharadas chicas sobre latas engrasadas. Se cocina al 
homo moderado por espacio de unos ¿o minutos. 

Alcanza para hacer unas cuantas docenas de galletitat 
chicas y se necesita como un cuartillo de maníes. 

e l n i ñ o c a p r i c K o s o 
Faste l i to t die mermelada 

í tajsas de harifuí (230 gramos), 3 cuchifraditas de polvo 
royal, Yz eueharadita de sal, z eucharada de asúcar, l 
huevo, 2 cucharadas de manteca o mantequilla, x¡3 parte 
de una tasa de leche. 

Se pasan juntos por un tamiz la harina, el polvo 
royal, la sal y cl azúcar; se le aKre^^a a la leche el 
huevo bien batido y la manteca o mantequilla derretida 
y adentro se ponen loa ingredientes secos y sg mezcla 
hasta formar una masa blanda. Se estira sobre una mesa 
espolvoreada con harina para que la masa quede del 
espesor de un octavo de pulgada (unos 3 m/m.). Se 
divide con un cortabizcochos mediano que previamente 
se liabrá metido en harina. Se toma luego un cortador 
aún más chico y se corta la mitad de los redondeles de 
nuevo. Se frotan con un poco de manteca derretida los 
redondeles más grandes. Se toman los anillos que han 
quedado después de cortar los redondeles más chicos y 
ge colocan encima de los redondeles grandes frotados con 
manteca derretida. Se colocan en una lata engrasada. 
Encima de cada pastelito se mete una eueharadita de 
mermelada y se cocinan al horno caliente por espacio 
de «nos ío minutos. Los redondeles chicos podrán apro-
vecharsc frotándolos con manteca derretida, cocinándolos 
en la misma forma y sirviéndolos como pequeñas galle-
fitas para té. Alcanza para hacer 10 pastclitos y l o 
bízcocbítos. 

B í z c o c l i i t o * d e a v e n a 

T tasa de asúcar (2¿$ gramos). 1 cucharada de man' 
teca o mantequilla derretida, 2 huevos, ^ cucharaditas 
de sal. 2 Yz tasas de avena (21$ gramos), 2 cucharaditas 
de polvo royal, T eueharadita de extracto de vainilla. 

Se mezcla el azúcar con la manteca o mantequilla; 
se Je agrega la yema de los huevos, la sa! y la avena; 
luego se agregan el polvo roya!, la vainilla y las claras 
de huevo batidas; y se mezcla todo muy bien. Se toman 
budineritas chicas bien engrasadas y dentro de cada una 
se echa como una media eueharadita de masa para cada 
bízcochito, dejando espacio suficiente para que se alar­
guen. Se cocinan al homo moderado por csí)acío de unos 
10 minutos. Alcanza para hacer 36 bizcochitos. 

NUESTRAS OFERTAS 
DURANTE FEBRERO 

Hermoso zapato escotado en 
Uno potrillo charolado, cabrU 
tula negfra y africana. Taa> 

3V2 y BVt centímetros. 

Chínela en cueros estampados y 
lisos dft todos los colores. Precio 

reclame. 

S U C U R S A L E S s 
SARMIENTO 970. 

M a r t e 2100 . Boedo 925. 
Santa Fe 2200 - Cabildo 2271. 
Triunvirato 852. 
Rivadavia l i e S 6 . 
Avenida América 2402. 
Avenida San Martin 1641. 
Corrientes 3183. 
Avenida Mitre 211 (Avellaneda). 

S O L I C Í T E N U E S T R O 
U L T I M O C A T A L O G O 

Re^io -rapato trot teur en GUA­
TOS charolados, becerritoa y 
(>sc»ri«s, «n todo* las tono*. 

Con hebilla o bo t ín . 

Correspondencia y pedidos diri­
girlos a la Administración: 

1183-B(io. (!eiR(60YEN-117S 
Buenos Aires. 

INTBRiORt FLETE oao etPw. 

CARNAVAL: Enraflocontsmot 
con UQ su''ttdo de 56 colores, 
apropiados para combinar con 
el color (Je cua'quier traje. 
£1 mismo en fino crépe de 
seda, de excelente calidad y 
lar^a d u r a c i ó n , y en lame 
pUta. a $ 1 3 . 9 0 

Fina sandalia de gran solidez. 
En becerrito marrón, beíge y 
blanco. 34 al 3S, $ 4.30; 29 a! 
33, $ 3 .e0 | 2S al 28, $ 2.90; 
21 al 24» $ 2.30, y 16 al 20. 
. . . . . . . . . . . 1.90 



Su 
mayor orgullo 

i Qué satisfacción es para toda madre ver 
a su hijito fuerte y libre de las enferme­
dades que diezman la infancia. Las se­
ñoras que durante la gestación y la lac­
tancia han recurrido a la Bioforina Lí­
quida de Ruxell han logrado tan feliz 
resultado. Este valioso reconstituyente 

. les ayuda a sobrellevar el enorme des­
gaste de la maternidad y a través de la 
madre da al nuevo ser los elementos que 
le ayudan a desarrollarse sano y vigoroso. 

La Bioforina Líquida 
de Ruxell es el tónico 
ideal para la mujer y 
persona* d e l i c a d a » , 
por no contener dro­
ga* de peligroso efec­
to. E*, además, muy 
agradable a todo* los 

paladarct. 

Una cucharada an-
t*» de cada comida 
aumenta el apetito 
y duplica el ealor 

del alimento. 

Bioforina Líquida 
V E N T A E N 
F A R M A C I A S . de Ruxell 

Único depósito: I N S T I T U T O B I O Q U Í M I C O M O D E L O — Perú, 184S/BS. 
(Antiguos Laboratorios Biológicos C&rcamo). 

Baeii^ Aires. 



«^^ 'Aves tragfabrillantes 

EL TRAJE IDEAL 
PARA 

MECÁNICOS 
En el taller, para su trabajo 
profesional, use el Traje Ideal 
para MECÁNICOS, 
que "Roveda" ofre- Í^^K^^ 
ce a un precio bi /§ ^/t; 
muy bajo. J^ j/M 

La señora Mabel Long, del pueblo de Neseda, 
en California, tuvo la desgracia de perder un 
brillante valuado en mi! dólares, mientras echa­
ba maíz a las gallinas. Llorando fué a contarle 
lo sucedido a su marido. 

— No te aflijas — le dijo éste; — todo se re­
duce a comer gallina todos los días, hasta que 
encontremos el brillante. 

En vista de las palabras consoladoras de su 
marido, ¡a señora Long se dispuso a sacrificar 
lodos los días una gallina, hasta encontrar el 
valioso brillante, y, llena de esperanza, no po­
nía el menor reparo en el gasto extraordina­
rio que estas comidas suculentas suponían. El 
caso era encontrar el brillante. Al cabo de ciento 
veinte días, la señora Long ha tenido la alegría 
de encontrar en la molleja de la víctima de esa 
jornada la preciada piedra. 

La alegría del matrimonio fué celebrada con 
una comida en la que participaron varios ve­
cinos, y para la que sacrificaron algunas aves 
más del provisto corral, esta vez con fines ver­
daderamente desinteresados. 

— Me tiene desesperada la conducta de tu herma-
1)0. Ahora cuando saigas vaa a enviarle un telegra­
ma urgente. 

— ¿Y qué le pongo d« tentó? 
— i Qué se yot ¡Ponle verde 1 

(Oe Buen Humor, Madrid) 

Pensamientos 
• Hay ciertas mujeres que tratan a un hombre co­

mo a un clavo: ¡o fijan golpeándolo. 
Coramerson 

Los mayores enemigos de las mujeres son ellas 
mismas. 

DucUs. 
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Durante el velorio y sepelio 
de la muy clásica Damajua­
na, en el cementerio de la 
Tradición Aguardentosa 

Por FÉLIX LIMA 

— ¡Pasen, pasen I ¡Pero qué desgracia!, ¿no? 
Al punto — que no era de caramelo — ¡as 

chicas de Amaro echaron a llorar. Mi ecuánime 
amigo el doctor Fernet, rigurosamente enlevitado, 
dio tres pasos inseguros, de esos que inhiben para 
hacer el cuatro, y se aferró de la caja fúnebre 
como de un salvavidas. ídem de regadera. Le 
tiré de los faldones y volqué en su oido izquierdo, 
a la sordina: 

— Resignación, doctor Fernet. 
— Es una pérdida irreparable, un "vacío" que 

jamás se llenará, j Pobrecita!... 
A las cansadas conseguí desglosar al doctor 

Fernet (de damajuana) del féretro, y remolcarlo 
de los faldones de su levita hasta una mecedora 
que, en el patio de la casa mortuoria, colocó el 
señor Vermutelli. Y se desplomó sobre aquélla 
destilando gruesos lagrimones. 

— ¡ Échele un poco de soda! 
— ¡ Imposible 1 Lo toma solo — contestó la 

chica de Quinado. 
Volví a la capilla ardiente en circunstancias en 

que entraba la familia de Bitter, en pleno. Otro 
poco de "llora, llora, urutaú". Muchas coronas, 
algunas de precio y volumen, con sentidísimas 
dedicatorias. Varios botones para muestra: "A la 
eminentísima matrona doña Damajuana Porrada 
de Mimbre, tos "músicos" de Baedo", Los fo­
guistas" del bajo de Delgrano, profundamente con­
dolidos", "El centro de "Esponjas" de la Boca, a 
la que fué su reina", "La 
AsoaactÓH de Alpisteras / / 
de Villa Crespo, recuerdo 
de otrora dichosa", "El 
Circulo de Retirados dt la 

Bebida Blanca", Los "Artilleros de la Cortada de 
Carabelas", con una salva de 21 cañonazos", "Los 
permeables del mercado San Telmo, homenaje" y 
"Los "droguistas" de Nueva Chicago". Y con cintas 
de seda de colores surtidos, como las etiquetas de las 
botellas que se alinean en las estanterías de los des­
pachos de bebidas. De madera de álamo aserrado es 
el ataúd, y las manijas, de cobres de dos centavos. 

— i Voy a cerrar el cajón I 
— ¡ Un momento, "lechucero", un momento I 

Deseamos estampar el último beso en la frente 
de doña Damajuana. 

— Pero rápido, ¿eh?, que es para hoy el entie­
rro, y no para mañana. 

Se inicia el desfile doliente con las chicas de 
Amaro en punta, 

— i Adiós para siempre, adiós 1 
Los miembros de la innumerable familia de 

Bitter, la desconsolada chica de Quinado, el señor 
Vermutelli, la viuda de Caña Quemada, los her­
manos Anís, míster Gin, monsieur Cognac, lady 
Whisky (etiqueta verdolaga), el signore Sam­
buca y madame Amer, pasan por el aro de la 
postrera despedida. Quince clavos de tres pul­
gadas, del tipo tan común en esta época de crisis, 
se entierran en la madera de álamo del cajón. 

El doctor Fernet (de damajuana) ha reaccio­
nado. A él le toca hacer cabeza de duelo. No igno­
ra el papel de estraza que desempeñará en tan 
triste ceremonia. Da el ejemplo y la señal de par­
tida ai empuñar una de las manijas de cobres 
de dos centavos. De las otras manijas se prenden 
los señores Bitter, Vermutelli, (Tognac, Gin, Anís 
y Sambuca. A lady Whisky despégasele la etiqueta 
de tanto llorar. Llora a litros. Las chicas de Ama­
ro se posesionan de los cordones, y madame Amer 
luce un escote provocativo, cerrando la marcha. 

Democrática la carroza fúnebre. Cuatro caba­
llos de jardinera de reparto de destilería "mis-
tonga". Camiones, también de reparto, para los 
acompañantes. La viuda de Caña Quemada le 
hace ojitos al doctor Fernet, sin resultada, y ma­
dame Amer simula encantadoramente un ataque 
de nervios para caer en brazos del señor Grapa, 
cuyos mostacholes semejan una selva impenetra­
ble (a la tijera del peluquero más corajudo). 

Llegamos al cementerio de La Tradición Aguar­
dentosa a la hora del aperitivo matutino. Eran 
las once. Una compañía de Retirados de la Be­
bida Blanca presentó armas en el acto de colocar 
el féretro en el peristilo de la necrópolis. Muy 
correctos "Los ArtUleros de la Cortada de Ca­
rabelas", con sus salvas de ordenanza. 

Al doctor Fernet tocóle despedir a la extinta. 
Y dijo: 

"Señoras: 
"Señores; 
"Cuatro palabras, nada más que cuatro pala­

bras. ¿Para qué más? Ha caído para siempre 
cuando sus servicios eran tan apreciados por la 
clientela de 0.20 el copetín. Madre ejemplar, dio 
de beber al sediento humilde, al que nunca tiene 
1,20 para patinarse en un whisky legítimo. ¡Adiós, 
matrona I Has seguido el mismo camino de aque­
llos tarros con caña de durazno que en otrora, le­
jana por cierto, festoneaban los mostradores de los 
despachos de bebidas de los almacenes, y mar­
chas por el sendero de las botel las con bolita 
de las limonadas y las zarzaparrillas, igualmente 
radiadas de la circulación bebestible. Tu reinado, 

señora , ha terminado. 
Nos inclinamos respe­
tuosamente ante tus mé­
ritos y tus performan­
ces. ¡Adiós!" 



TODAVÍA. NO! 
Antes de la xamhu-
llida un poco die CrO' 
ma Lechuga para 
«vitar quemaduras, y 
dar al cutís después, 
con la ayuda del aol̂  
la tonalidad bron­

ceada. 

Para dar 
al cutis la tonalidad 
bronceada sin brillo 
use la siguiente recela de fácil preparación: 

Compre en 1& far­
macia 30 g r a m o * 
de óleo c a l c á r e o 
fresco, en un poci­
lio eche la mitad 
d e l contenido de 
un frasco de CRE­
MA L E C H U G A , 
J. Beauchamps, ba­
tiendo a g r e g ú e l e 
de a poco el óleo 
calcáreo. Hecha la 
mezcla se a p l i c a 
antes del baño en 
la cara, e s c o t e y 
brazos y si después 
del baño q u i e r e 
q u e d a r s e al sol, 
apliqúese otra vez. 
El resultado es se . 
guro y su culis to­
mará el color bron­
ceado suave y li^o 
c o m o un tercio-
peto. El cutis « o se irrita ni se reseca. 

Depositarios: 
F A R M A C I A DANESA Y D R O G U E R Í A 

D Í A Z K E L L Y 
Cabildo, 2171 - U. T. 0321, Belgrano - Buenos Aires. 
En Montevideo: Comp. Urug. de Repres. e Import., 

Paraguay, 1393. 
\\\ 

¡qui comida insuperable ea 
sabor exquisito se obtieae sazo­

nándola con Vinagre. Piclcles o Salsa 
(tipo inglés) OMECA... 

Guarde las etiquetas para tomar parte en 
el GRAN CONCURSO Combinado con 
KALISAY. ei aperitivo quinado y Oporto 
Argentino Lagorío. 

No admita s u b s t i t u t o s , exi ja 
V i n a g r e , P i e k l e s y S a l s a 

t ipo Inglés 

O M E G A 
EN ALMACENES DESPENSAS. 

Lagorio & Cía. Ltda. 
S. A. 

B u e n o s A i r e s . 

MB// 



C A R A ^ Y CARETAS 

El m a n a lo 1 s r a e lít a s 
A propósito de este asunto 

publicóse en un periódico extran­
jero que el maná había vuelto a 
caer en la Palestina del Sur. Los 
beduinos anunciaban que en el 
desierto de Shur había caído una 

— Roberto es riquísimo; y 
lo más notable es que, cuando 
eropeüó a hacer fortuna, no 
contaba más que con su inte­
ligencia. 

— ¿Sí? No creí yo que se 
pudiese empezar con tan poca 
cosa. 

(De Buen Humar, Madrid) 

lluvia de tan extraña substancia 
que formaba una capa bastante 
gruesa sobre el suelo. 

Los moradores de la península 
del Sinaí conocen perfectamente 
el maná ordinario, que es una es­
pecie de goma sudada por un ar­
busto ; pero dicen que el maná 
que ha eaido no se parece en nada 
al común. En vez de ser amarillo, 
es blanco y no se conserva lo mis-
roo que el otro. Los beduinos, que 
no tienen más libros ni archivos 
que la tradición, lo llaman "raan-
hafu" (el antiguo maná), decla­
rando que es el de sus abuelos, o 
sea el que alimentó a los israe­
litas hace tres mil años. 

Desde tiempos muy antiguos se 
ha dado en Oriente el nombre de 
"man o man-na" a una substan­
cia resinosa que brota de la cor­
teza y de las hojas de un árbol 
y que cuando llega al tamaño de 
una alverja cae sobre las hojas 
que alfombran el suelo. Hay que 
recogerla temprano, por la ma­
ñana, porque si no la derrite el 
sol. Los árabes la cosechan y hier­
ven para limpiarla, la pasan por 
un paño y la guardan en pellejos. 

La usan como miel o como 
manteca untándola en su pan sin 
levadura; pero nunca la convier­
ten en pan o la comen sola. 

Otra forma de maná es un di­
minuto hongo o liquen de la es­
pecie lecanora que crece abundan­
temente en algunas partes de Áfri­

ca y que ha sido hallado en las 
costas orientales del mar Rojo. 
Con frecuencia el viento se lo 
lleva y lo amontona y entonces 
los indígenas lo recogen y lo co­
men. Los vendavales del desierto 
tienen la fuerza de un ciclón y 
a veces se llevan esos montones 
de honguitos o de liquen y lo 
depo.sitan a grandes distancias en 
regiones donde no es conocido. 

El pretendiente. — ¿La sc-
Sorita sale con frecuencia? 

La sirvienta. — i No, señor! 
i Siempre sale sola) 

(De Buen Humor, Madrid) 

R E M I T I M O S T A M B I É N 
C O N T R A R E E M B O L S O 



CARA./- Y CARETAJ-

ALEGRÍA 
Y PARA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO / 

N U E S T R A S O F E R T A S E X T R A O R D I N A R I A S 

Ni 6010 

A c o r d e ó n "La Corneta' 
legítima! 8 bajos 
y 19 voces vi­
brante» y armo­
niosas. Fuelle re­
forzado. Con mé­
todo para apren­
der sin maestro 
y embalaje gratis 

$ 17.50 

" B a n d ó n i c a " 
Marca Registrada. Este maravilloso ins­
trumento puede usted aprenderlo a tocar 
en 8 días. Voces de bandoneón. Caja a 
caoba. 8 bajos y 21 teclas. Con método 
para aprender sin maestro y -^ ** — ̂  
embalaje gratis, a $ j S f • * ' 

**C O n ce r t i n a " 
N? 6107 

Rica caja de madera elegida. Mide 17 M 
X 17 %. Fuelle reforzado. Voces de 
bronce. 20 teclas. ¡ Muy sonora! ^ -^ 
Precio sensacional, . . . . , $ l ü » * " * 

Nt 6076 

Precioso Bandoneón "América" 
revisado por Berto! 71 teclas. Caja de 
Jacaranda. Fuelle reforzado. Con sólido 
estuche, método para aprender ^ M ^ 
sin maestro y embalaje gratis, $ | 0 V > ' 

N» 312S 

¡ U l t i m a creac ión! 
Tamaño grande. Construi­
da en ricas maderas selec­
cionadas. Muy sonora. La 
remitimos con su método 

para aprender sin macs. 
tro y teta pieza» para 
ser tocadas por cifra. 
Precio excepcional, a 

Instrumental para Banda y 
Jazz Band 

I Ofrecemos el surtido más completo en 
las mejores marcas del mundo! Precios 
incompetibles. Catálogo ilustrado, gratis. 

$ I4.5« 

SoÜcite catáfoBfo pratis del instrumento que le interese. 

MS «MR mTm ^HF ^ p l i^^lk IWt • i ^ BHI • • • 4lP''^ " • ^Mr %i» • ^ i # 0"^^ 

I l * 7 " 
AVENIDA DE MAYO 9 5 9 - 9 6 1 - BUENOS AIRES 



CARAJIY CARETAS 

Capitán aviador 
Binar Paul Lundborg 

V ÍCTIMA de un accidente de aviación ocurrido 
en Estocolmo, ha muerto el capitán aviador 
de ia marina sueca Einar Paul Lundborg, 
que un día, aun no lejano, asombró al mun­

do rescatando de los hielos al general Francisco 
Nóbile, perdido, junto con los miembros de la expe­
dición del dirigible "Italia", en las desamparadas 
regiones polares. El capitán Lundborg, antes de 
su heroica aventura, se había señalado por su espí- . 
ritu bravo y decidido. Como los héroes que ensal­
zan todos los romances del mundo, amaba la aven­
tura y despreciaba el peligro. Inquieto y valeroso, 
el intrépido aviador iba sonriente hacia su destino: 
el heroísmo. Para él la aventura era el fin primor­
dial de su existencia. Y su gran aventura, el rescate 
de Nóbile, lo lanzó de pronto a la admiración de 
todo el mundo civilizado. En esa ocasión se reveló 
su noble espíritu de sacrificio y el generoso despre­
cio que por su propia vida sentía. Prisionero él 
también de los traidores hielos en su segundo vuelo 
de auxilio, compartió con el resto de los náufragos 
las penurias de su triste situación. Su abnegación 

y su arrojo lo convirtieron en un héroe de con-
• tornos mundiales. Y ahora la muerte, a la 

que tanto despreciara y desaf ia ra , 
acaba de abatir su inquieta y 

heroica existencia. 

ID e r e g r e s o d e E u r o p a 
Francia, España y Egipto, princi­
pales centros de la moda, tuvo por 
objeto el estudio y preparación 
de un gran surtido de PJxtrac-
tos. Lociones, Polvos, Cremas y 
todo lo concerniente al toca­
dor de la mujer, haciendo que 
el Instituto de Higiene para la 
Tez Costa fort, Carlos Pcllegrini 
156, Buenos Aires, esté colocado 
entre los mejores de Europa y a 
la cabeza de sus similares de la 
República Argentina, siendo el 
preferido de toda dama elegante. 

Madame Rifca Aiisbritch, visitan^ 
do las pirámides da Egipto. 

H ACE algunos días regresó de 
un interesante viaje a Euro­

pa, donde pasó cerca de un año, 
Madame Rifca Ausbruch — del 
Instituto de Higiene para la tez 
Costafort,—habiendo visitado los 
grandes establecimientos de belle­
za estudiando los nuevos métodos 
para la conservación y elimina­
ción áei Vello, Pecas, Paños y 
Arrugas y todos los procedimien­
tos para el mejoramiento de; cutis. 

El viaje de dicha señora por 
Alejandría, Inglaterra, I t a l i a , 

Iwei-

Jhu 
M<id.iiiif.* Riit^A Ausbtuch, en U f*iaxa San Marcea d« Vuaecia* 



Es un Placer 
F i i a r 11 ti 
Instante úe 
Vida Intensa. 
Y usted puede dárselo. Los 

aparatos Voigt lander 
corresponden a todas las exi­
gencias del profesional y del 
aficionado fotográfico. 

Cada uno en su calidad, es perfecto. Los 
respectivos precios son siempre módicos. 

Todos los Voigtlander, aun los más bara­
tos, están dotados de objetivos anastig­

máticos luminosos. 

— el aparato de prestigio centena­
rio cuya fama circundó la tierra. 

EN VENTA EN LAS PRINCIPALES CASAS DEL RAMO 

— ¡Y, seguro!, uno se puede limpiar los dientes pon 
jabón negro, pero yo, prefiero el DENTOL. 

O B S E Q U I O 1 
I a los lectores de "CARAS Y CARETAS", basta escribir muy leg-lbleniente »u 
I nombre y dirección ai pie del presente BONO y mandarlo franqueado, con 
! una estampilla de doce centavo», a la casa L. FRERE, 19 Rué Jacob-Paria-

Francia, para recibir una muestra de PASTA DENTOL suficiente para seis 
i día» de uso. 
I Nombre , • • 
I Dirección , 

EL D E N T O L 
(agua, pasta y polvo) es 
un dentífrico que, ade­
más de ser un excelente 
antiséptico, está d o t a d o 
de un perfume muy agra­
dable. 

Fabricado según los 
trabajos de Pasteur, des­
truye todos los microbios 
nocivos de la boca, impi­
de también y cura segu­
ramente las caries de los 
dientes, las ínflamaeioaes 
de las encías y de la gar­
ganta. En pocos día» da 
a los dientes una blancu­
ra respLindectente y des­
truye el sarro. 

Deja en la boca una 
sensación de frescura de­
liciosa y p e r s i s t e n t e . 
Ejerce su acción antisép­
tica contra los microbios 
de la boca d u r a n t e 24 
horas por lo menos. 

Empleado puro coa al­
godón, calma instantánea­
mente los dolores de dien­
tes más violentos. 

La PASTA DENTOL 
se vende en cajas de vi­
drio y en pomos modelo 
grande y chico. 

PRIMEK^PREMÍÓriílproliía^VM'ÍDÁLLA DE ORO, Exposictdn Universal de Odontologí*, Buenos Aire», IB2S. 
Repr«»BnIante« exclusivos: CAILLON y HAMONET. — Humberto I, 101. — Buenos Aire». 
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C A R A ^ Y CARETAJ-

Siluetas femeninas 

F o l o K A N A Z A ^ A 



CA.S.j\J Y CARETA./-

Vcnízelos paseando 
por las c a l l e s de 
Atenas, llevando de 
la mano a su nieto, 
su mejor a m i g o — 
*'y mi consejero" — 
como dice. Al ver la 
fotoi^rafía su satis­
facción fué tanta, que 
la f i r m ó especial­
mente para "Caras y 

Caretas". 

^^Caras y Caretas" en Grecia 

E/ constructor de naciones: 

Ve ni ze los 
Un hombre de estado, pero 

sobre todo de acción. 

Por el 
Vixconde de Lascano Tegui 

Traducción del autógrafo de Venize 
los, que dice así: 

Para "Caras y Caretas" 

Durante el curso de mi larga actuación 
he podido asistir al desarrollo de ¡a prensa, 
que se ha impuesto como uno de los meca­
nismos esenciales en la vida de los pueblos 
civilizados. Hubiera deseado, sin embargo, 
que el sentimiento de la responsabilidad y de 
la conciencia cívica de la prensa se hubie­
ra desarrollado en proporción directa — si 
pudiera decirse — del aumento de su tiraje. 

E. K. Venizelos. 
Atenas, diciembre de lo^o. 

En laM primera* páginas, publicamo* el texto. 



CARA/ Y CARFÍAX '^l gT U Ti ID Ü U qU C t C anual de los marinos C A K A . r Y C 'ARKT/V/ 

El teniente general José F. Uriburu, el 
señor Carlos Rivero, e! almirante Martín 

y el contraalmirante Storni. 
El ministro de Obras Públicas, ingeniero Octavio Pico, el 

contraalmirante Beascochea y el contraalmirante Fliess, 

El ministro de Relaciones Exteriores, doctor Bosch, de Guerra, 
general Medina, y el vicealmirante Irizar. 

El mini&tro de Guerra, general Fran­
cisco Medina y el almirante Martin-

/•'• 

Teniente de fragata, R i c a r d o 
Puente, doctor Julián Mendilar-
zu, teniente de fragata Republi-
cp'-ic Marino y Aquües Magnooe. 

Teniente coronel Antonio Estevere-
na, monseñor Napal y capitán de 

navio Julián Fablet. 

Ingeniero Renee Vergnaud, con­
tador L. Correa Urquiza e inge­

niero José Lagomarsino. 
.>-

Teniente de navio Mario Casari 
y capitanes de fragata Enrique 

Carranza y Macchi Zubiarre. 

Aspecto general que presentaba el lucido acto realizado para festejar la 
terminación de los trabajos profesionales y ta instrucción del año en 

la Armada. 



y.^- \ r\ ^ ^ / I V ,/\ K r, I / V / L 
^a'.B' . fi 

V ^ través de la Ñor 
e. 

<> ̂ / uuütd av m iwruega pintoresca ^ 
ni-, \ h i - s ' r R o i - i N V i A D ü I; s i ' i : c I A L 

Elegancia dominguera. Embarcadero en Naerofjord. 

f n las última» páginas publicamos el articulo correspondiente a esta nota 



-n/aceJ^jT co777p7X7//2Ara^/^^ 

Señorna Mana V. Sámela, 
que en breve contraerá en­
lace con el témeme Juan 

Diihourg, en Corrientes. 

Señorita Nélida Márquez 
Chapo, que contrajo enlace 
con el teniente Fernando 

Gómez, en Corrientes. 



De mecánico en ''Caras y Caretas' a 

*^%..v 

Un hermoso ejemplar de jaguar pre­
parándose para saltar sobre el cazador 
que lo amenaza desde corta distancia. 

Uno de los tapires capturados en la 
selva brasileña por el señor Siemel. 

El explorador Alejandro Siemel en "Caras y Care­
tas", junto a la máquina que estuvo a su cuidado 

durante tres años. 

Pequeños jaguares cazados y enjaulados por 
Matto Grosso, región a la cual vuelve acom 

Lea en la» primera» páginas el artículo 



jefe de una expedición a las selvas del Brasil 

Frente a su choza, junto a los jaguares 
cazados por él, algunos de los cuales 

eran de grandes dimensiones-

Ejemplar de oso hormiguero que fué 
capturado vivo por el señor Siemel. 

el señor Siemel durante su exploración en 
panado por eminentes hombres de ciencia. 

El explorador Siemel que, ahora con eí capitán Vladi-
miro Polilief, otro jefe de la expedición, vuelve a las 

selvas brasileñas. 
correspondiente esta nota. 



CARA/ Y CARETA/ 

' rupo de señoritas de la sociedad cordobesa que parti-
I cipo en la lucida fiesta realizada en el Hindú Club. 

eñoritas de Posse, Núñez, de la Torre, Mar­
tínez Davies y Gardella en la reunión social 

del Crisol Club. 

C onocidas señoritas y caballeros da 
la sociedad cordobesa que partici­

paron en la fiesta del Club Social. 

na alegre y divertida mesa en el 
acto social realizado con fxito en 

el hotel de Alta Gracia. 



(^.-^^jesír'os'J^.e/iod/slaS^^^ 

RODOLFO LUQUE 

R odolfo N. Luque es uno de 
nuestros periodistas más 

expertos. Viejo redactor de 
"La Prensa", tiene el presti­
gio que corresponde a la im­
portancia de su labor y a sus 

condiciones individuales. 

ffl 

JUAN JOSÉ DE 
REILLY 

/ ^ onocéis y admiráis a Soi-
za Reilly. Lo mismo hace 

hablar a un barrio que a Ga­
briel d'Annunzio. Y el poeta 
y el barrio viven en su pági-

na su propia vid». 

FRANCISCO ORTIGA 
ANCKERMANN 

/^rtiga Anckermann sorpren-
^^ de frecuentemente con las 
cosas que sabe. Sabe mucho. 
Por intermedio del "Pescato-
re" corrige a los que no saben 
e Ignoran que no saben. Y lo 

hace amablemente. 

i JULIO PIQUET 

R edactor de Sarmiento, de 
Mitre, compañero de Bar-

tolito, de Daríop de Payró, 
Piquet es un hombre de "La 
Nación". Lo admiran por su 
inteligencia y lo aman por su 

espíritu. 

ALEJANDRO 

A lejandro M. Unsain es un 
periodista de fuerte cultura 

general. Domina los asuntos 
con destreza. Y a esos méri­
tos de conocimiento y de ca­
pacidad agrega la aptitud di­

fícil de interesar .<;iem¡ire. 

GUILLERMO ZALAZAR 
ALTA MIRA 

<y alazar Altamira, secretario 
de "La Nación", es uno 

de los periodistas más com­
pletos y más ágiles. Es escri­
tor y autor teatral. Su espíri­
tu es vivo y cambiante como 

una llama. 

Caricaturas de Valdivia 

En €¡ próximo número publicaremos las caricaturas de ¡os siituientes pintores: Francisco Vidal, 
Ángel Vena, Alfredo Gramajo Guttérrex, Antonio Pedone, Lorenzo Gigli y Emilio Pettoruti. 



CARAJ" Y CAREIAJ" 

Delicada y personalísima en sus interpretaciones, ha stdo la mejor y 
más indicada de las compañeras de George Brancroft en su último 

estreno: "La fascinación del bárbaro". 



VIAJE A TRAVÉS DE LOS PUEBLOS PLNTORESCOS DE BUENOS AIRES 

San Isidro - ^ 
Paraíso terrenal donde nuestros abuelos se hacían el amor 7 \ J \ ¡ 

La iglesia, levantada en el mismo 
sitio en que el capitán Acassuso fun­
dó la primitiva, en el «ño 1706. 

X / ^ 

I s a b e l 
Armstrong 

de Elortondo. 

La iglesia primitiva, demolida 
en 1895 para l e v a n t a r la 

actual. 



C A R A y Y C A R E T A S 

La barranca, al pie del pateo de 
Tres Ombúe»". 

En las últimat páginat encontrará el lector una 



C A k / \ . / Y CAKt.ryv; 

c.>titua del general Mitre, frente a 
U igleiia. 

notabU crónica de Soiza Reilly tobrt San Itdiro. 
Ministro Beccar Vareta. 



C A R y W H Jí^la^ daLD Q^íaia^^ CARhlAJ^ 

Doctor Bernardo Cuschnirj Señora Je San¡ur¡o y iu h:¡a. Doctor rederico Sil orí 

y señora. 
y Sil hija. 

Señora de Pueqrredórj. Señora de Nicolat. 
Señoritas de Villamil y Mackinlay. 

Gisela Lola Tain. Señora de Bosch. Sinos de Diilón. 



ivdHBMaawiflhnHMHtaa 

.SiíyHar de^Ls) '.^¿lapa^^V 

Señora de Muñiz Señora de Pascual. 
El boxeador Campólo con su padre 

y un amigo. 

Jorge Unen Ingoyen. General Agustín P. Justo. 

F O T O S B O N N I N 

Aína de Sabid, 



r A R A./" V € A II U E CARETAJ-

Dos bañistas que se 
, , , , , , / / , embarran a qusto. ,. , , 
iamihas de la ¡ocaLdad pajeando Ln tn!ere<ianle ar,,! t por la rambla de Minas hpecucn 

¡oda marcha por la playa. 

Señorita Elena 0¡,er. Un grupo de veraneantes reposando 
después del baño. Un puco de equitación. 

HUERTA GRANDE 
m 

Con/unto de asiduos cuncurrentes a la pileta Después del agua, el sol sobre el pasto. 



CARA,/- y J J E ñ C,\RV:L\J 

^ l-amiltas de Bruno, Abjlo y 
Amaya. 

Ing. Juan Carlos 
Errauspe y señora. 

El du. lili ( tiiiagño, 
su si'ñura y ^us /ji/os. 

El doctor J, Saavedra 
y su hija. Una l'.nda bañi'ila 

dispuesta a la zam-
luUida. 

Optimista ui \pui 
del baño reconfor 

tanle. 

l.as señoriíai de 
\ ignohs. 

9M^ 
Las señoritas de Walet 

y de Oribe. 

^̂ s®!*-

Seiionlas de Bianchi, de Ada-
rnoli, de "¡anco y de Giménez. 

La señora Inés Olga M. 
de Correa y sus hijos 

5fñori'ías Inés y 
Teresa BartoU. y R llolland. 

La señorita 'Zutewa 
Amaya. 

Señoritas Mana Es-
iher y Amelia Sara-

si bar. 



C A R A , / Y CARETA./ 

Expedición d las Oreadas 
La partida anual de los miembros del observatorio 
dio lugar a emocionantes escenas de despedida 

Don Enerto Bruhns, jefe; don José A. Reynoso, segundo jefe; 
don Félix Montes, primer ayudante; don F Müller, obseivadcr; 
don Roberto Semino, radiotelegrafista, y don Rómulo Devoto, 
cocinero, que componen la misión científica a Las Oreadas. 

P . r t e de la tripulación del pequeño buque 
hidrógrafo " I " de Mayo" con las mascotas que 
acompañan a la misión que se dirige al obser­

vatorio de la región austral . 

Tres escenas eimocionantes que se produjeron en el puerto momentos antes de la partida de los esforzados com­
ponentes de la misión científica que por espacio de Un año van a permanecer en aquellas desoladas regiones 

polares para efectuar sus útiles experiencias. 

J M. i;t rüi^tente lluvia, enfila bM(t<i il cana!, saludado por los vapores amarrados y por 
el tembloroso aleteo de los pañuelos de la despedida. 



Rodeado por la policía, contra quien se resistió fero^nente, cayó 
detenido el día 29 de enero el teiniblt» anarquista Severino b i Giovanni. 

Triste epílogo de Severino Di Giovanni y Paulino Scarfó, 
famosos cabecülas de una banda de delincuentes, ios 
cuales, después de aterrorizar con sus hazañas a la 
opinión pública, pagaron con sus vidas !a larga serie de 
crímenes a los aue dio fin la aolicación de la ley marcial 



C A R / \ y ( Cy\l<.Li/W 

Las primeras víctimas en la captura de Di Giovanni 

E l agente José Eugenio Uriz, al llegar a la esquina 
de Rio Bamba y Cangallo, cae herido de un certero 

batazo en ia pierna, cuando intentaba interceptar el 
paso al perseguido. 

E SLündido dt.li ás de la puerta de la casa de hospe­
daje de la calle Cangallo 1975, Di Giovanni dis­

para su pistola sobre el agente Antonio C. García, 
matándole. 

A 

m 

la ^^^|Hf ~ • * 

- 1 . - ^ 

cosado por sus perseguidores, el crimina! baja 
de la azotea de la casa de pensión a los fon­
dos del garage de la calle Sarmiento 1964. 

L a puerta del garage, d o n d e fué d e t e n i d o 
Di Giovanni, después de haber intentado suici­

darse de un balazo en el vientre. 
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El dramático allanamiento en la quinta de Burzaco 

¡71 A 
B raulio Rojas, uno de los más 

f e r o c e s componentes de la 
banda, m u e r t o on B u r / a c o . 

nstante en que el agente Domingo Dedico, al adelantarse para dar orden 
de detención, en el jardín de la casa situada en Burzaco, cae alevosamente 

asesinado por los disparos que le hacen Scarfó, Rojas y Márquez. 

U na de las numerosas armas de 
precisión que formaba parte del 

artenal secuestrado por la policía 

componentes de la banda que 
cayó tnuerto en el tiroteo. 

U no de los (I iiiiinali :-> 
a la polit ía, 

, con los otios des, iiÍ7,o numerosas descargas 
muerto junio a uno de los compañeros y a Scarfó, 

que se tiró al suelo. 
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Las v í c t i m a s del deber y de la f a t a l i d a d 

L a niña Delia Berardone, la inocente víctima del 
bandido Di Giovanni, en compañía de sus padres 

y otros familiares. 
L-/ de un 

- ii.fií , la infeliz criatura que cayó muerta 
balazo en el tórax, en Sarmiento casi es­

quina Callao. 

1 agente Domingo Dedico, 
> muerto en Burzaco valiente-

I agente José Eugenio Uriz, 
herido en la pierna por Di 

Giovanni. 

I otro bravo agente muerto 
por ei plomo del criminal: 

Antonio C. García. 

•1 

íiíücionante escena sorprendida en ia casa de la familia 
I Berardone, mientras los padres y parientes de Delta 

esperan el cadáver. 
L Oí. ancianos padres del agente García i'n el Un.t] de 

ía corriisaría 5a. después de haber recibido la noticia 
deí fallecimiento del heroico servidor policial. 



L a recia figura de Di Gio-vanni, el cual muestra las ro- Q liii ló tuya t x l n n i a d<lsadiz contrasta con 
J pas desgarradas, por haberse resistido a comparecer O de Di Giovanni—es conducido a su celda 
n las esposas puestas ante el tribunal que lo condenó. de haberle sentenciado el tribunal a la últir 

Los dos criminales ya sentenciados a muerte 

el viiíor 
después 

ma pena. 

D ií vipiirosa CíintexUira, Di 
('•idvaniii; masro , Scarfi'). 

Aiiibiis impresionaron por su 
altanería. Convencidos de la 
ííravedad (le sns delitos compa­
recieron ante el trihnnal decla­
rando con todo cinismo, sa­
bedores de lo (|Ue les aguardaba, 

Tte. Lavori. Tte. Franco. 
Defensores de Scarfó y Di Gio­

vanni, respectivamente. 

y revelando datos preciosos re­
lativos a sn actuación criminal, 
l-.scurharon sin inmutarse la 
sentencja de muerte y, más tar­
de, negáronse a aceptar la ayu­
da espirilual que les ofrecieran 
repetidas veces los sacerdotes 

cristianos. 
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Los últimos momentos de los condenados a muerte 

A mérica Scarfó, herma­
na de Paulino y con­

cubina de Di Giovanni, 
llega en compañía de la 
hija mayor del último a 
ia Penitenciaría, a visitar 
por última vez a su com­
pañero de tristes andan­
zas. 1-a entrevista se ca­
racterizó por la presencia 
de ánimo de ambos y en 
modo especial por la de 
América, que siempre par­
ticipó en Jos planes delic­
tuosos de su amante y de 

!a banda. 

P eriodistas contemplando la es­
cena desarrollada en la sala 

del juicio, en el momento en que 
el secretario del tribunal comuni­
ca a Scarfó que entra en capilla. 

F rente a la puerta interna de 
la Penitenciaría: el público, 

que no tuvo acceso, escucha con 
religioso silencio el eco de la des­
carga que terminó con la vida de 

Di Giovanni. 

M aría Teresa Santini. 
la legítima esposa de 

Di Giovanni, acompañada 
de sus tres hijos, después 
de visitar al marido, que 
la había abandonado hace 
tres años, y el cual, al 
encontrarse de nuevo ante 
su compañera legal y sus 
hijos, estalló en sollozos, 
abrazando a todos, como 
sí en ese momento su 
conciencia le hiciera com­
prender la gravedad de sus 
crímenes, que ocasionaron 
el desamparo de ios suyos. 



C A R A ,y Y C A R F . T A . / " 

L o s t r á g i c o s a t e n t a d o s de la b a n d a 

I fracasado asalto al carro celular, para 
¿poner en l iber tad al hermano do Paul ino 

Scarfó, 

stal t ído de una bomba de gran poder en 
las o f i c i n a s del Nat iona l C i ty Bank . 

xplos ión de una bomba en la agencia 
p Ford de la calle V i c t o r i a y P e r ú , 

xpio.síon de una bomba en un cociie de 
( pasajeros del F. C. Centra l A rgen t i no , 

el últ i ,mo de los atentados. 
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Empleados de policía que realizaron las detenciones 

omisario Juan Garibotto, 
jefe de O r d e n Soc Comisario Fernández Bazán, 

jefe de la sección Robos y 
Hurtos. 

ubcomisario Juan J. Florio, 
2v jefe de O r d e n Social. 

U NA t e m i b l e 
b a n d a crimi­
nal ha servido 
para poner de 

relieve el prestigio de 
nuestra policía y la va­
lentía de sus servido­
res. Algunos de estos 
últimos, fieles a la ins­
titución y aptos para 
terminar con los ele­
mentos disolventes de 
la sociedad, han juga­
do su vida y devuelto 
la tranquilidad al pue­
blo. Dos de ellos caye­
r o n luchando c o m o 
bravos, y los restantes, 
como vigorizados por 
la lección heroica, lo­
graron anular la acción 
de los delincuentes que, 
capitaneados p o r Di 
Giovanni, s e m b r a r o n 
durante largos años el 
terror y la muerte. La 
policía de la Capital ha 
conquistado el respeto 
y la admiración del 

pueblo. 

gei.te de investigacio­
nes José A. Arbutti. 

gente de ínvestisacio-
nes José A. Dercucis. A gente de investigacio­

nes Ignacio ft. Poltdoro. 
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TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA "CARAS Y CARETAS" 

LARol Si, como 
yo, no tuvieses 
una sola mone­
da, me casaría 

contigo en este momen­
to, porque no hay mu-
cliacha que me guste 
tanto como tú. Pero si 
mi paja es demasiado 
miserable para ti, tu 
gran cama de caoba no 
es lo suf icientemente 
grande para mí. 

— Necesitas, sin duda, 
la cama de la castellana. 

— Ni esa, que sola­
mente sirve para acoger 
fantasmas. Pero mira, 
mi amiga, esos prados, 
esas viñas, esos bosques, 
son el dominio del se­
ñor Lccrcux, tu padre. Yo paseo por él, vaga­
bundeo y duermo a mi gusto. La tierra es suya, 
pero yo me acuesto y el cielo es mío. 

Alicia, serenada, sonrió. 
— Hoy día, el señor Lecreux, un buen hombre 

si los hay, me aloja, me nutre y me viste, y cuan­
do paso me da la mano. Soy una alegría para 

POR H P 
MAX 
DAIREAUX 
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COHCLUSIOM 

su corazón. Me quiere 
porque siendo yo pobre 
le recuerdo que él es 
rico. Si mañana fuese su 
yerno me despreciaría 
por la misma razón que 
hoy tiene para conten­
tarse. La libertad, el cie­
lo, la luz, todo esto cam­
biarlo por las migajas de 
un festín en el cual me 
dieron lo mejor.. . Ade­
más, haría falta trabajar. 
No pienses más, Alicia, 
no eres bastante rica. 

Y aprovechándose de 
la sorpresa de ésta, la 
atrajo contra sí y la 
abrazó. Creyó cometer 
una torpeza, pero ese 
cuerpo que se abandona­

ba, esa boca que se juntaba a la suya y que resu­
citaba un recuerdo semiolvidado pero imperioso, 
lo retenían cautivo de su imprudencia. 

Al separarse, sentáronse en el suelo y perma­
necieron mudos. El aire suave de la noche los 
envolvía en su frescura. Un instante después, 
Bion le dijo: 
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— Ve te , te esperaré 
mañana. Se hace tarde. 

Ella le tomó dulce­
mente la mano: 

— ¿Sabías, no es ver­
dad, que te amaba? 

— No sabía nada aún... 
y, sin embargo, no sé 
más. Déjame, mi ami­
ga. ¡Has vac iado mi 
alma! 

ODAS las tardes 
se encontraban 
en el campo, y 
Bion experinien-

taha un placer intensifi­
cado por el secreto. Pe­
ro, poco a poco, comen-
2aron a mostrarse impru­
dentemente. Se les veía 
juntos, y sus relaciones 
fueron conocidas por todos. Fué para Bion la época 
de miseria más grande. Los que lo habían ampa­
rado, rechazábanlo, y hasta los más caritativos 
aparecían molestos por la luz que emanaba de su 
semblante. Sus vestidos, aunque se deshiciesen 
en harapos, no eran reemplazados, y debió en 
más de una ocasión nutrirse con castañas y con 
remolachas arrancadas a la tierra. 

Un día, la señorita de Chateauvert lo encon­
tró. Se quedó espantada. Flaco, descarnado, se-
midcsnudo, los ojos brillantes, el semblante ardiente 
y radioso, tenía el aire de un fauno o de un dios. 

La severidad de la solterona cayó sobre él: 
— Tú aquí, bandido. 
Y el tuteo, al cual no osaba renunciar, le 

produjo una singular turbación. 
— ¡ Lindas cosas me han dicho de ti! ¡ Parece que 

te gustan nuestras muchachas, malcriado! Y aquí 
estás como un ladrón. ¿No tienes vergüenza? 

Pero lo miró con indulgencia. Luego, como él 
evitara responder, lo sermoneó. 

— Es preciso que renuncies a esa muchacha. 
Anselmo estalló en una carcajada" y tiró de 

Un harapo de la manga hasta arrancarlo. 
La buena señorita se emocionó al escucharlo 

reír. 
— Ya que las cosas se presentan así — le dijo, 

— hablaré al señor Lecreux, y si él consiente en 
darte su hija en casamiento, te ofreceré mis te­
rrenos' de Mongrave en dote. 

Bion sacudió la cabeza; conocía esas tierras 
de suelo ingrato y estéril con las que nadie que­
ría cargar. 

— Usted es una mujer honrada, lo sé, pero los 
pobres no se casan con la miseria y, como decía 
mi difunto padre, sólo saben poseer lo que no es de 
su posesión. Ni mujer, ni tierra, yo no sé venderme. 

Y como el sol declinaba, saludó, giró sobre 
los talones y partió corriendo en dirección al 
bosque, donde lo aguardaría su amiga. 

Ella también sufría una preocupación seme­
jante. El señor Lecreux, su padre, gruñón y tier­
no, habíase encolerizado, para consentir al í'm 
que ella le diese ese yerno miserable pero robus­
to, siempre a condición de que trabajase. 

Bion no dejó a la muchacha tiempo de con­
vencerlo: le cerró la boca con un beso. 

f os años pasaban sin que cambiase su co-
I razón. Hasta los más ásperos habituá-
*—"' ronse a las relaciones de los muchachos. 

— Acabarán por dejar de vivir sobre 
una rama — decían algunos — y se casarán, 

féí 

^ % I -1 '*' 

en su espíritu 
que se apoderó 

El señor Lecreux no 
ignoraba que la caste­
llana tenía una dote re-
ser^'ada, y el cura ya 
sonreía sin inquietud: 

— Todo les será per« 
donado, porque se aman 
mucho. 

Y cuando la señorita 
de Chateauvert le im­
ploraba su intervención, 
respondía: 

— Paciencia. Un día 
Dios b e n d e c i r á esa 
unión. Yo no cometeré 
la impertinencia de ade­
lantarme al Señor. 

Pero en el corazón de 
Bion d e s p e r t a b a una 
preocupación, y el tiem­
po en su carrera lo lle­
varía al instante temido. 

El sabia su edad, y comprendía que pronto so­
naría la hora de incorporarse a un regimiento. 

En verdad, no era un poltrón, pero no estaba 
acostumbrado a obedecer. El solo pensamiento 
de abandonar su bosque por el cuartel lo aterro­
rizaba. Y estaba como un niño mimado al cual 
sus padres amenazaban con internarlo en un 
pensionado y que llora, se golpea en todos los 
muebles y prefiere morir. 

Reflexionaba y, lentamente, 
razonador se formó una idea, 
de él y lo dominó. 

Partiría. Abandonaría esos campos de sus an­
danzas y de sus amores. Sería el insumiso, el deser­
tor, el exilado, pero, al menos, no serviría a nadie. 

Desde ese momento se tornó sombrío, y se 
le veía tendido melancólicamente en los cam­
pos, a la hora del crepúsculo. 

— Se corrige — decían algunos. 
Y otros tenían piedad de su miseria. Desgra­

ciado, hizo renacer la caridad, y tuvo nuevamen­
te vestidos y dinero. 

Con su primera pena, la poesía había entrado 
en su corazón, y ella le hinchaba el pecho. 

Alicia no comprendía nada de esa tristeza, y 
no se inquietaba mayormente, porciue al mo­
mento de estar a su lado, se olvidaba de ella. 

Una tarde él se sentó en la hierba, la espalda 
apoyada en e! rudo tronco de una vieja encina, y 
durante largo tiempo contempló morir la luz 
detrás de las colinas que, para él, limitaban el 
mundo y a las cuales pronto sería menester 
franquear. Alicia Lecreux, dotrás de él, a algunos 
pasos de distancia, no osaba turbar el triste en­
sueño; al fin, se aproximó, le tocó dulcemente 
un hombro y vio, cuando él alzó la cabeza, que 
tenia los ojos llenos de lágrimas. 

Y besó sus párpados. 
— ¿Qué tienes, amor mío? ¿Qué te han hecho? 

Anselmo nada repuso, pero la estrechó contra 
sí como nunca lo había hecho. Luego le dijo: 

— Alicia, Alicia, ¿por qué has venido esta 
tarde? 

— Amigo mío, me haces 
como si temieras perderme. 

Entonces él la dejó, y sus brazos cayeron a 
entrambos lados de su cuerpo, laxos, inútiles. 

— Es que voy a perderte, mi Alicia, mi pobre 
Alicia, más pobre que yo. Es preciso que yo me 
vaya y que nunca más vuelvan a verme. Se cree 
uno libre, y no lo es; se cree uno pobre, y hay 
que dar. No puedo ni quedarme, ni amarte, y te 
echaré de menos como a mí terruño. 

mal; me aprietas 
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Le expuso sus razones, y ella no intentó discu­
tir. Suspiró solamente: 

— Mi pobre Bion, ¿qué será de ti? 
— No pases cuidados, Alicia; cuando se es 

pobre, se es pobre en todas partes, y en todas 
partes se puede vivir. 

— ¿Y yo no sabré más nada de ti? 
— Acaso vuelvas a encontrarme algún día. 

Si n o . . . 
— No pudo terminar la frase. 
Angustiada, con una voz nerviosa, Alicia le 

preguntó: 
— ¿Cuándo?... ¿Cuándo partirás? 
— Esta noche. 
— ¡Ah! 
Ella le tomó una mano, y no hablaron más. 

í "1 ION contempló con tristeza desaparecer 
I" ~ j las costas de Francia, a las cuales no po-

'' dría nunca volver. Comprendía que el 
exilio lo despojaba de su última riqueza, 

la riqueza del corazón, y que, desnudo de cuer­
po y de alma, iba a encontrar su verdadero des­
tino, del cual era preciso desterrar al amor. Con 
una prisa de rayo, desterró de sí al pasado, por­
que los pobres, decíase, no tienen derecho al re­
cuerdo. Ni recuerdo, ni esperanza, luces danzan­
tes y engañadoras que diabólicamente deforman 
el instante que pasa, o lo enloquecen, o lo es­
pantan. Y dando las espaldas a la tierra, contem­
pló el entrepuente, donde se agitaban los emi­
grantes. Unos cantaban, otros soñaban y, los más 
inteligentes, dormían, comían o cuidaban su ropa. 

— i Es posible — se preguntaba — que en la 
tierra, mejor dicho, en el mar, haya tantos po­
bres? Pero, no. Estos son miserables. Aguardan 
la fortuna y conocerán el hambre. Yo, solamen­
te yo soy pobre; iré hacia ellos con las manos 
y el estómago vacíos, y ellos me servirán. 

Y lo sirvieron tan bien que durante la trave­
sía no careció de tabaco ni de alcohol. Hasta 
comenzó a aficionarse a la bebida; los viajes 
hacen nacer las necesidades. 

Conoció lindas muchachas que no fueron crue­
les, y cuyos silenciosos esparcimientos le hacían 
apreciar la brevedad de las horas. Los cielos que 
se suceden a los cielos y las estrellas que cam­
bian no le causaban emoción alguna, y nada des­
pertaba su curiosidad. Sabía que, al fin de cuen­
tas, cualquiera que fuese el camino que tomase 
lo conduciría hasta sí mismo, y que si la tra­
vesía durara cien días en lugar de veinte, cuando 
él desembarcase sería Bion el pobre, el que so­
bre las piernas se ergui­
ría en el muelle. 

Cuando una de sus 
conquistas s a l t ó para 
correr hac ia la popa 
gritando: ¡un barco! y 
todos los emigrantes se 
precipitaron como vacas 
en un abrevadero, él 
jjermaneció en el mismo 
lugar. Y al decirle la 
muchacha con un tono 
de reproche: 

— i Eres insensible? 
Repuso: 
— Si me hubieses lla­

mado para ver pasar so­
bre el océano tnia piara 
al galope o un labrador, 
acaso me h a b r í a in­
comodado. P e r o , ;.un 
barco en c! mar? . . . 

Lo raro se r ia que no e s t u v i e s e en él. 
— ¡Oh! A ti nada te llama la atención. 
— Ni siquiera tus gentilezas. Me amas por 

fastidio. La otra noche, cuando te hablé, te fas­
tidiaste... como si fueses rica. Te crees con 
derecho a permitírtelo todo. 

— Y tú hablas como si nunca hubieses sido 
pobre. 

— Porque no pensé nunca que pudiese dejar 
de serlo. 

— ¿Ves? No te comprendo. 
— Si creyeras necesario comprenderme, te se­

ría difícil. Repíteme que me quieres, o déjame 
dormir. 

Algunas veces, para no descorazonar a los que 
le ofrecían bebidas, escuchaba las confidencias. 
Todos tenían proyectos, esperanzas y aguarda-
I)an la fortuna. El nombre de la tierra que ellos 
pensaban conquistar, la Argentina, sonaba en 
sus deseos como monedas en los bolsillos. 

— Yo — decía un cinguero, — estoy seguro 
de triunfar: soy un especialista. 

— Yo también — dijo Bion, — solamente he 
hecho una cosa en mi vida. 

— ¿Qué cosa? 
— ¡Nada! 
Y creyendo que él bromeaba, todos estallaron 

en carcajadas. 
Bion tendió el vaso y agregó: 
— Ustedes me ayudarán, por poco que junten. 
Así, sin despertar celos, viajaba hacia el 

puerto. 

^ E Buenos Aires no vio al llegar otra 
I / cosa que un muelle por el cual obreros 

curvados parecían transportar sacos de 
sol y fardos de luna: trigo y lana. A la 

derecha, una casa redonda, aislada, sin ventanas, 
atrajo su atención. Quiso saber lo que era, y su 
vecino, con un aire doctoral, le dijo: 

— El palacio de los inmigrantes. 
Bion no pudo contener un silbido de admi­

ración. 
— ¡Peste! — se dijo. — Este sí que es un 

lindo país. Los pobres son acogidos como prín­
cipes, y yo que no pensaba encontrar rápida­
mente alojamiento... / 

Su encanto fué de corta duración. El Estado 
no alberga a los inmigrantes nada más que tres 
días, el tiempo suficiente para encontrar trabajo. 
No era eso lo que Bion había imaginado. 

Lo abandonó sin pena alguna, provisto de un 
documento que, si él hubiese querido, le habría 

concedido colocación. 
Pero de esto nada le im­
portaba... Plegó el pa­
pel, lo metió en un bol­
sillo y partió a la ven­
tura. El aspecto de la 
ciudad lo sedujo de in­
mediato, y, después de 
tres semanas de entre­
puente y tres días de re­
clusión, experimentó, al 
marchar en libertad, una 
sensación de p leni tud 
que lo hizo señor del 
mundo. Pero poco a po­
co su contento fué en­
friándose, al cambiar la 
visión de las cosas. Las 
calliís, claras, rectilíneas 
y aseadas, que se cortan 
cada cien metros en án­
gulo recto, despué.s de 
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Bion contempló con tristeza desaparecer las costas de Francia. 

haberlo seducido, lo inquietaban. No amaba el 
orden, que es enemigo de la caridad. 

Comprendió que para encontrar un alojamien­
to conveniente era necesario salir de la ciudad, 
y marchó durante largas horas. Las casas eran 
de menos pisos, y luego sólo encontró, aisladas, 
otras más pobres, construidas un tanto rudimen­
tariamente. Después, estas últimas desaparecie­
ron, y apareció el campo anunciador de la pam­
pa. Bion volvió sobre sus pasos, descorazonado. 
Fué así como descubrió a lo largo de una calle 
sin adoquinar algunos largos tubos de cloacas 
que parecían abandonados. Entró en uno, se 
acostó y se consideró satisfecho. 

Anselmo se sintió seguro y, más tarde, como 
el hambre lo atormentase, bajó hacia la ciudad. 

En las calles elegantes ensayó pedir limosna. 
Enervado por su poco éxito, replicaba con ju­
ramentos. Un obrero, francés, que lavaba un 
escaparate, trepado en una escalera, le arrojó 
una moneda. Bion levantó la cabeza, asombrado. 

— ¿Qué? — dijo. — ¿Acá son los pobres los 
que dan limosna? 

Con una negra esponja en la mano, el hombre 
continuó su trabajo sin responder, y el agua le 
caía de las manos, mojando la acera. 

— ¡Demoniol — dijo Bion. — ¿Aquí no se 
habla en cristiano? 

El hombre, tranquilamente, descendió de la 
escalera y, plantándose ante Anselmo, lo con­
templó. 

— Mi amigo — le dijo, — si yo no supiera 
hablar su idioma no le habría dado nada. Como 
francés me disgusta que un compatriota pida 
limosna. Los hombres de aquí desprecian al 
mendigo. Pero usted es joven y robusto. ¿Por 
qué DO trabaja? 

Anselmo se irguió: 
— ¡Yo soy Bion, el pobre I — dijo. 
El otro no pudo ocultar una sonrisa. 
— Me parece demasiado orgulloso. Es verdad 

que yo soy el conde de Beaulieu, en el presente 
lavador de vidrieras, y sin embargo nunca he 
sido humillado. 

— ¿El conde de Beaulieu? 
Y, levantando la cabeza hacia la escalera, agregó: 
— ¿Cómo ha caído tan bajo? 
El hombre tornóse grave: 
— Un consejo, mi amigo: a las gentes que 

usted hable aquí, sean jornaleros o millonarios, 
nunca les pregunte de dónde vienen; a ellos no 
les interesa el pasado. 

Bion miró la moneda de níquel que brillaba 
en la palma de su mano. 

— ¿Cómo, si es usted conde, me da tan poco? 
El gentilhombre sacó un peso del bolsillo. 
— Tiene razón; le había dado la limosna del 

lustrabotas: he aquí la del señor. 
— ¿Y dónde puedo comer con esto? 
— A tres cuadras de aquí, en "La flor del ba­

rrio". Encontrará cantidad de obreros, la mayoría 
menos jóvenes que usted. La patrona, una mu­
jer de unos cincuenta años, lo va a atender bien. 

De nuevo Bion miró su pequeña fortuna. Y 
dijo, en forma tímida: 

— ¿No quiere tomar un vaso de vino conmigo? 
El conde movió la escalera y colocó un pie 

en el primer travesano. 
— Es la desgracia de su condición, Bion: te­

ner siempre que beber solo. 
Y lentamente, la esponja en la mano, trepó 

hasta lo alto de la vitrina, y mientras corría de 
nuevo el agua por los vidrios y caía en la acera, 
se puso a cantar. 
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E N Buenos Aires, los mendigos solamen­
te piden limosna a la entrada de las igle­
sias, y Bion no era de la especie común: 
no era ciego, ni rengo, ni manco. Sin 

embargo, venia sin cuidado. Había ya consegui­
do crédito en la fonda, y en los alrededores de 
su vivienda supo hallar amigóles: changadores 
fatigados, ebrios consuetudinarios, multi tud sin 
tristeza y sin alegría que se esfuerza por olvidar 
los años de esperanza lejanos. 

Bion no tardó en apreciar los consejos de su 
primer protector, el conde de Beaulieu. Com­
prendió que solamente sus compatriotas se de­
jarían impresionar por sus deseos cínicos de vi­
vir a expensa de ellos, y se ejercitó en recono­
cerlos al primer golpe de vista. 

Aprendió — ¿de qué modo? — los nombres 
y las direcciones de casi todos los franceses de 
la ciudad. Observó sus rostros, conoció sus cos­
tumbres y, hasta de lejos, conocía su estado de 
ánimo. Sabía cuándo tenía (lue mostrarse o des­
aparecer, cuándo debía saludarlos o abordarlos, 
y no se equivocaba nunca. A fuerza de verlo, a 
fuerza de socorrerlo, muchos lo dejaban hablar 
y, algunas veces, antes de entrar en sus oficinas, 
se detenían en la calle para conversar con él. 
El tono picante de su lenguaje los divertía, y 
también la familiaridad un tanto ruda con que 
t ra taba a sus bienhechores. No agradecía nunca, 
siempre hacía reproches. 

Fué así que una tarde, en una esquina, salió 
de la sombra y se paró delante del doctor 
Lamber t . 

— ¿No tiene vergüenza de dejarme andar así, 
con este pantalón? Es tan viejo, que necesitaría 
como el padre Baile, ese pequeño hijo de Luis 
Felipe, pasearme con sobretodo, para taparme 

los agujeros. ¿Qué dirá su mujer, señor, cuando 
a través de su pantalón vea mi piel? 

El abogado echó a reír. 
— Dirá que si yo fuera otro hombre ya habría 

hecho desaparecer la piel que metes en esc pan­
talón, a puntapiés, Y pensar que tengo que es­
conderme de ella para renovar tu guardarropa.. . 

— i Oh, la, la! Como ella se esconde de usted 
para deslizarme un peso de tiempo en t iempo. 
Y hace más de un mes que por culpa suya no 
me da nada. . . 

El señor Lamber t vació su monedero. 
— Toma, toma esto de parte suya, porque yo 

no voy a darte dinero para que lo gastes en 
bebida. 

— Beber o no beber — respondió Bion, — du­
rante veinte años los dos veremos el mundo a 
t ravés de la misma ventana. 

Efectivamente, bebía mucho; en el invierno, 
para calentarse; en el verano, para refrescarse, 
y en todas las estaciones para estar a la altura de 
su amigo Montagnol, anciano licenciado caído 
desde el profesorado hasta la borrachera conti­
nua y que, por desprecio de su propia ciencia, 
se había agregado a la ignorancia de Bion. 

— Su sabiduría — decíale en sus momentos 
de lucidez — me causa envidia. Usted ha des­
car tado de su camino todas las vanidades que 
dan más amarguras que alegrías. Usted ignora 
esta decadencia en la cual me hallo, y esa des­
esperación que un día me precipitó en un pozo 
y que otro día me impulsó a cortarme la gargan­
ta con una navaja. Pero está escrito que seguiré 
así hasta la muerte, perdiendo. Usted no ha per­
dido nada, porque nada tuvo y nada tentó, y 
usted tampoco desea morir. 

— Por cierto que no — repuso Bion, bien alo-

Sabia bien que tío me dejarías morir solo. 
Dame tu mano, como si fueses mi hito. 
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— ¿Quéf — dijo. — 
los que dan limosna? 

jado, bien vestido, el va. 
so en la roano; — no 
t€ngo ganas de morir. 

No era un desgracia­
do, pero ya estaba des­
conocido. Había dejado 
crecer su barba rojiza, 
su nariz se había agran­
dado, sus pómulos eran 
ijermejos y, sobre sus 
miembros enflaquecidos, 
sus vestidos f l o t aban . 
Envejecía. 

Ll NA t a r d e , al 
f volver a su ba­

rrio, no encon­
tró más los lar­

gos tubos para cloacas 
f|ue, tan largo tiempo 
abandonados, hab ían 
abrigado su miseria. Si 
Iiubiese hallado en el 
lugar donde se alzara un 
castillo histórico un res­
to de cenizas humeantes, no habría experimen­
tado una pena mayor. Alzó los brazos al cielo, 
arrojó su viejo sombrero a tierra, exhaló algu­
nas lamentaciones y finalmente se sentó al borde 
de la calle y echó a llorar. 

El viejo italiano, zapatero del barrio, que vivía 
junto a «n terreno baldío, se emocionó ante su 
dolor. Abandonó su casucha y se sentó junto 
a Bion; luego, en una lengua que era una mezcla 
de todas las lenguas, en una lengua no conocida, 
pero que es la de los pobres y que todos los 
pobres entienden, le prodigó palabras conso­
ladoras. 

Después le dijo: 
— Hace años que lo conozco y que lo observo. 

Sus costumbres no varían y usted es tranquilo 
y nunca ha turbado el reposo de las gentes que 
aquí viven. Si hubiese tenido un hijo lo habría 
deseado como usted es. Pero no tengo hijos, y 
estoy solo y soy viejo. Venga, si le gusta, a com­
partir mi casa. Usted me mirará hacer mis cal­
zados y regar mi jardín. He advertido que a us­
ted le gusta este espectáculo, y yo sufro al no 
tener una persona que me mire vivir, porque 
soy un poco vanidoso... Más tarde, cuando la 
lezna se me caiga de las manos y tenga que apo­
yarme en un palo para sostenerme, usted hará 
por mí lo que hubiera hecho por su padre. 

— ¿Mi padre? — murmuró Bion. — Yo es­
cuché sus consejos, lo enterré hace mucho y 
he florecido su tumba. 

— Es todo lo que pido — dijo el italiano, — 
porque siempre he vivido solo y no quisiera es­
tar solo en la hora final. 

Bion dio vuelta la cabeza y miró la casita. 
— ¿Y si nos echan? 
— Nadie puede echarnos. El terreno me per­

tenece. Lo he pagado a razón de treinta pesos 
por mes, y en él consumí mi vida. Hoy es mío, 
y las legumbres que en él cosecho tienen un 
sabor muy dulce. Venga, usted será mi hijo. 

Bion se levantó y siguió ai anciano, pero no 
le dio la« gracias. 

LRANTE más de diez afios, Bion com­
partió la vida del viejo italiano, deján­
dose morir. Hablaba con él, pero no lo 
ayudaba; sin embargo, el pobre ancia­

no sentíase feliz. Todas las mañanas Bion hacía 
largos pasees a través de la campiña desolada, 

jAcá son ¡os pobres 

o bien iba a vagabundear 
por el puerto. A veces 
se a u s e n t a b a durante 
varios días, durmiendo 
quien sabe dónde. 

Fué a la vuelta de una 
de sus escapadas cuan­
do encontró a su com­
pañero agonizando. 

— Ya estás aquí, hijo 
mío — dijo el viejo. — 
Sabia bien que no me 
dejarías morir solo. Da­
me tu mano, como si 
fueses mi hijo. 

Bion apretó la mano 
del anciano y permane­
ció triste. Y cuando esa 
gran mano ruda y callo­
sa se fué enfriando en 
la suya miró en torno su­
yo y su corazón se en­
cogió pensando que se­
ría necesario a b a n d o ­
nar ese antro miserable 

donde por la primera vez, y sin perder la liber­
tad, había gustado las dulzuras del hogar. 

Pero el italiano había tomado sus precaucio­
nes y, al hacer heredero de sus bienes a Ansel­
mo, le dejaba su terreno de una hectárea de su­
perficie. Unos hombres vestidos de negro obli­
garon a Bion a dibujar pequeñas cruces en unos 
papeles que no podía leer. Después de esto, le 
dijeron que estaba en su casa, lo saludaron res­
petuosamente y se fueron. 

Eso no hizo cambiar su vida; permaneció en 
la casa y dejó de cultivar los melones, los to­
mates y las calabazas del jardín. 

• \ / los años pasaron. En el transcurso de 
f sus andanzas, Bion apreció el desenvol-
* vimiento del puerto, la transformación 

de la ciudad y vio envejecer a sus conoci­
dos. El conde Beaulieu había tornado a Francia; 
otros habían desaparecido. Sólo él no cambiaba. 

Una mañana, al salir de su casa, volvió a ver 
en la calle los largos caños de cloacas que antes 
habían sido su abrigo. Experimentó una alegría 
pueril y, por espacio de ocho días, dio en dor­
mir en ellos. Fué una de las más bellas semanas 
de su existencia. 

Pero, bien pronto, equipos de obreros, arma­
dos de palas y picos, abrieron las aceras y en 
las hondonadas extendieron los negros tubos. De 
pie en el cordón, Anselmo tjvo la impresión de 
asistir a su entierro, al entierro de su juventud. 

Un poco triste, con un paso lento, entró en 
su ruinosa casa de cinc, donde algunas chapaa 
agujereadas por el orín ,dejaban pasar el viento 
y la lluvia, y ese día no fué a la ciudad. 

Algunos meses más tarde la calle estaba pa­
vimentada, el tranvía eléctrico pasaba por ella 
y algunas casas elegantes alzaban sus siluetas. 
El terreno de Bion, permaneciendo vacio, con­
trastaba con el nuevo barrio. Su vivienda salva­
je, sin que él lo supiese, había adquirido cele­
bridad y se le llamaba el castillo del aforrante. 

Pacificado por la edad, un poco fatigado acT-
so, Bion pasaba largas horas sentado sobre la 
hierba contemplando pasar los vehículos. Cuatro 
calles limitaban su propiedad y, a cualquier 
lado que mirase, veía palacios rodeado» de jar­
dines y, por las tarde.s, delante de esas residen­
cias, gran número de automóviles. Las luces 
iluminaban su casucha, escuchaba lejanas míi-
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sicas y miraba, a través de 
los vidrios, sombras danzan­
tes. Le placía este espectácu­
lo y, tendido en el suelo, de­
jaba pasar la noche. 

LT NA mañana en que 
I estaba a la puerta de 
^ su casa, sentado y 

fumando su p ipa , 
tres señores penetraron en su 
terreno. Bion los vio llegar 
lleno de desconfianza, pero 
no se movió. Los tres seño­
res se aproximaron y salu­
daron sonrientemente. Bion 
retiró la pipa de su boca y se 
tocó el sombrero. 

— ¿Qué desean ustedes? 
— Deseamos comprar este 

terreno que usted no usa para 
nada. 

Bion los miró sin com­
prender. Jamás había pensa­
do que fuese realmente pro­
pietario, más, si lo había pen­
sado, lo había olvidado. Los 
compradores detuviéronse y, 
creyendo haberlo sorprendi­
do, le ofrecieron de golpe 
d o s c i e n t o s rail pesos, que 
constituían, según le expli­
caron, cerca de quinientos 
mil francos. 

A n s e l m o , violentamente 
emocionado, se alzó de un golpe, como si un 
resorte lo hubiese proyectado hacía arriba, pe­
ro, poco hábil para expresar sus sentimientos, 
los tradujo en palabras coléricas. Los tres hom­
bres, sin desconcertarse, excitaban su furor, sa­
biendo que éste es siempre enemigo de la re­
flexión, y lo acosaban por todas partes, lo aturdían 
a palaisras y agitaban delante de sus ojos un 
papel que, al decir de ellos, era un contrato 
que era preciso firmar en seguida. Hasta que 
uno de ellos tuvo la idea de extraer de su bol­
sillo un fajo de billetes y ponerlo en la mano de 
Bion. Finalmente, empleando la amenaza tanto 
como el razonamiento, obligaron al pobre hom­
bre a poner una cruz en la parte baja del papel. 
Después, súbitamente calmados, se alejaron sin 
agregar palabra. 

Bion quedó solo. Se dejó caer en una vieja 
silla desfondada y, con la cabeza en las manos, 
procuró reflexionar. 

.Quinientos mil francos no representaban gran 
cosa para él. Pero se acordó que alguien le había 
dicho que la granja del señor Lecreux valía cin­
cuenta mil y fué presa de un vértigo. Había 

vivido hasta ese momento sin recordar, pero 
una imagen trae otra, y encontró en el fon­

do de su memoria la sonrisa de Alicia, el 
, rostro de su madrina, la voz de su no­

driza. Y volvió a ver los prados, los 
bosques, el campanario de Larti-

gues, y, sin pensar en que era 
viejo, que las cosas habían 

cambiado, acarició el deseo 

Alsando las espaldas: — ¡Idiotal 
— murmuró. 

de volver inmediatamente a 
Francia. 

Contempló sus vestimen­
tas y, al advertir que no te­
nía camisa, sonrió. Tomó su 
sombrero grasicnto y aguje­
reado, su pipa y los pesos 
que los hombres le habían 
dado y, con un paso lento, 
descendió hacia la ciudad. 

En la fonda no encontró 
amigos; se hizo servir bebi­
da y no bebió. La confusión 
reinaba en su espíritu. Hacia 
las cuatro pagó, se levantó 
y se encaminó hacia la casa 
del doctor Lambert, para pe 
dirle un consejo. 

Debía tener un aire muy 
preocupado, porque el abo­
gado, al verlo entrar, le pre­
guntó: 

— ¿Qué tiene, Bion? il^t 
ha llegado alguna desgracia? 

Bion lo miró, bajó la cabe­
za y repuso: 

— Según se mire . . . 
Luego contó su historia, 

Dijo cómo había recibido su 
terreno y cómo lo había con­
servado sin cambiarle nada. 

El doctor Lambert estaba 
estupefacto. 

— ¿Qué? ¿Qué? — repetía. 
— ¿Qué es lo que dice? ¿Ese 
gran terreno de la calle Ló­

pez es suyo? ¿Y yo no sabía nada? ¿Y yo le 
daba mis pantalones viejos? 

E inmediatamente estalló en una carcajada: 
— Pero, desgraciado, usted es veinte veces 

más rico que yo! ¡Ese terreno vale una fortuna! 
Bion, turbado, se embrollaba en sus explica­

ciones. Al fin consiguió decir: 
— Me pasa esto: esta mañana vinieron a ver­

me y me ofrecieron doscientos mil pesos por él. 
El abogado saltó fuera de su asiento. 
— ¿Doscientos mil pesos? (Canallas! ¿Supon­

go que no habrá firmado? 
PLabía tomado a Anselmo por el brazo y lo sa­

cudía brutalmente. El pobre mendigo, asustado, 
temblaba sobre sus piernas. Hizo un signo afir­
mativo. Entonces el doctor Lambert lo soltó, 
purpurado el rostro. 

— ¡Imbécil! Usted pudo consultarme antes. 
Ese terreno vale, por lo menos. . . 

Vaciló un segundo, hizo un gesto con la mano 
y añadió: 

— ¡Por lo menos dos millones! 
Bion, los ojos fuera de las órbitas, balbuceó: 
— ¿Dos millones de pesos? 
— Seguramente, jy quién sabe másl 
— Cinco millo.. . 
Pero Bion no acabó la frase; giró sobre sí 

mismo, sacudió en el aire los brazos y cayó 
de cara contra el suelo. Su frente se gol­
peó en un ángulo de la mesa, pero no 
salió una gota de sangre. El abogado 
al ver esto, comprendió que había 
muerto. Alzando las espaldas: 

— ¡Idiota! — murmuró . 

MAX D A I R E A U X 
Traducción de Julio I n d a r t e 

e i a n j o s DI U HCAH » 



Las aventuras de Chingólo por Percy Crosby 

— Che Cbinffolo: en la casa desocupada hay duen. —¿Duendes a mí? Vamos a ver si los duendes sa-
d e s . . . ben quién es Chingólo, el de la gorra a cuadros. 

- ~ ¡ Q u ¿ me contás, che Batata! 

•—lQu¿ papa, es una casa desalquilada! Les voy a —¡Bumba! ¡Hasta ahora lo único que veo son es-
dar un susto macanudo a estos duendes. trellas en pleno día! 

— ¡La pipeta! Pero esta casa se está cayendo sola —¡Auxi l io ! ¡ Pronto, que vengan los bc^mberos I ¡Aquí 
y me arrastra a mí en su caída. hay muía escondida! 

— ¡Salute! ¡Qué pedazo de duende se me »{.».. v 
; V no me conocía 1 

—- ¿ Quién te manda hiicti te (I valiente ? A mi que 
me den faroles para romper, pero no duendes qua no 
>e v e n . . . 
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Hermanos 
resuelve el 
problemci del 
c£iilor porciue 
refre$c£i sin 
introducir ail 
orgfknismo 
gr£in cekn.ti'^ 
d a d d e l i q u i " 
do: viértaise 
una copita 
en dos veces 
su cciinlidad 
d e l¥ i e 1 o 
gran izado 
y b é b a s e 
lentamente. 

mmm 
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Un gran marino del Rey Sol: Duguay-T 
Renato Troiiin de la Barbinais, 

o como se llamó más tarde: 
Diigtiay-Troiiin, nació en Saint-
MaSó en 1073. 

Sus padres lo destinaban a la 
carrera eclesiástica. Sus malos 
estudios y su gusto del placer, su 
orgullo y su impetuosidad, lo 
obligaron a desistir. A los diez 
y seis años lo embarcaron en 
í! "Trinidad", buque corsario de 
ciento treinta toneladas, armado 
por su hermano mayor. 

Naturalmente, las cabezas lo­
cas hacían buen papel en la vida 
de corso. 

Cuando el joven regresó a Saint-
Malo, dos años después, dio tales 
pruebas de bravura y de tino que 
se le confió un pequeño corsario 
dt catorce cañones, el "Danicau". 
Luego comandó el "Coetquen". 
El joven comandante multiplicó 
sus proezas, tomando docenas de 
navios de comercio ingleses, ho­
landeses. . . Luis XIV lo hizo lla­
mar entonces a Versalles y lo 
felicitó en persona, honra insigne 
para aquel chico de veintitrés 
años. 

"El rey, en su justicia y su 
bondad, había acordado al mari­
no un recibimiento lleno de hon­
ra. Todos los cortesanos le habían 
sonreído. El conde de Tolosa, 
gran almirante de Francia, y 
otros personajes habían marcado 
su interés por el corsario. Pero, 

éste sentíase mal en los salones 
de la corte. "La envidia y la burla 
flotaban en el a i r e . . . " 

No obstante, al año siguiente, 
embarcado en su "Sans Pareil", 
y con el "San Jacobo de las Vic­
torias", realizó tantas hazañas que 
tenninó por calmar y vencer a 
los chismofos palaciegos... El rey 
lo nombró capitán de fragata. 

La guerra volvió y de nuevo 
Duguay-Trouin se hizo a la mar. 
Hizo sentir a las flotas enemi­
gas sú valor invencible. En 1704 
hundió siete barcos ingleses, de 
los cuales cinco eran fragatas. Se 
le recompensó con un ascenso y 
con una cruz, la de San Luis. Eo 

roum 
1707 recibió el comando de una 
escuadra que, reunida a la de 
Forbin, cubrió el paso de la Man­
cha a un convoy de tropas ingle­
sas enviadas a Portugal bajo la 
escolta de los mejores barcos rea­
les de Inglaterra. Duguay-Trouin, 
colocado a la cabeza, se condujo 
como un héroe. Entonces Luis 
XIV le acordó carta de nobleza. 

Es de recordar que en 1710 el 
famoso marino organizó una ex­
pedición contra' Río de Janeiro 
para "vengar el insulto hecho por 
ios portugueses al pabellón del 
rey". Y la hoy capital de la re­
pública hermana fué vencida por 
los marinos de! Rey Sol. 

El director del 
museo. — Vea el 
aeñor m i n i s t r o 
qué espléndido 
cráneo de oran­
gután. 

— Ya !o veo; 
puede usted cu­
brirse. 

(De Le Journal 
Ámusaat, París) 

aliada, le Cuesta^ 
R E G A L A M O S 

esta valija 
con meím-
brana orto-
fón'ica sin 
gastafr un 
so lo c¡en-

tavo. 

E s c r i b a 
hoy mismo 
p i d i e n d o 
f o r m u l a ­
rios, se l e 
e n v í a n 
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w c o t t 
En diciembre de 1930 se cum­

plieron cien años de la muerte de 
este gran escritor cuya obra pare­
ciera hoy un tanto olvidada. 

Nació en Edimburgo en 1771, 
do» años más tarde que Napo­
león, a quien .sobrevivió once 
:;ños. Kn oposición a sus compa­
ñeros de literatura, él fué poco 
afecto al espectáculo napoleónico. 

Se graduó de abogado y empe­
zó a escribir para aumentar sus 
entradas, y no hay duda que su 
profesión de abogado no le ha­
bría dado nunca la celebridad que 
alcanzó como novelista. 

Sabemos que no empezó pro­
piamente como escritor, sino co­
mo editor, luego como anticuario 
y antologista; de estas materias 
fué tomando el gusto a la carre­
ra de las letras y se convirtió 
en escritor. 

A los treinta y tres años logró 
Ja fama literaria, que fué afir­
mada con "The Lady of the Lakc". 
Empezaba a ascender la estrella 
poética de Byron, y entonces Scott 
tornóse hacia la prosa después 
de sus primeros romances. En 
1813 se le ofreció el cargo de 
poeta ¡anreado de la corte, con 
motlv» d? la vacante existente 
con !a muerte de Pye; pero de­
clinó este honor. En 1813 se le 
ofreció e! baronato, que aceptó. 

Y siguió su carrera de triun­
fos literarios hasta 1826, triunfos 

que lo salvaron un tanto de la 
catástrofe financiera que tavo en 
su vida. De 1826 hasta 1830, año 
de su muerte, sir Walter traba­
jó arduamente con su pluma pa­
ra salvar la situación econó:nica. 

Los pueblos de habla inglesa 
organizaron actos conmemorativos. 
El ingenioso creador de tantas 
fantasías y tantas historias, bien 
merece h o n o r e s de la poste­
ridad. 

D I S T R A C C I Ó N 
— Perdone, seHora. Está usted tejiendo con el hilo de mi caH«. 

(De Dimancbe Illustre, París). 

£1 Comodín 
p e r a al iviar la» molestia* y dolores do los pie» e s Tarbora t» . 
Se sufre de lo» pie» porque »e camina mucho, porque se e»tá 
»iempre de pie o porque se l leva botine» a jus tados . Con el 
calor, también sufre de los pies el que t iene callos, durezas , 
juane tes y ampollas , dolencia» que se convierten en un verda­
de ro mar t i r io . Se evi tan todos estos males tomando por la 
nocbe, ante» de acostarse , un baño de pies cal iente donde »e 

ha disuelto un pufíado de 

S A L E S S A N A T I V A S 
cuya eficacia e« notable . Da una sensación de b ienes tar y des-
canso asombrosa . Bajo su acción toda hinchazón y magulla­
miento , as í como toda tensac ión de dolor y quemazón se alivia 
inmedia tamente , ¿««apareciendo lo» efectos desagradables del 
excesivo »udor. El baño T a r b o r a d o ab landa los callos y dure­

zas y des inf lama los juanete» y uña» enca rnadas . 
$ 2.80 «1 paquete para varios baños, en todas iss furmscias jr eo la 

Farmacia Franco Inglesa 
LA MAYOR DEL MUNDO 

Sarmiento y Florida Buenos Aí re s 



un tormento infernal en la cabeza que 
imposibilita oara cualquier actividad. 

Cuando el 

DOLOR DE CABEZA 
llega a dar esa sensación, los 

CACHETS FUCUS 
la hacen desaparecer inmediatamente. 

Los CACHETS FUCUS. por su fór­
mula compensada han demostrado du­
rante sus veinte años de existencia, que 
son tolerados hasta por los organismos 
más delicados y que no afectan en nada 
al corazón, estómago ó riñones. 

Recetado en GRIPPE. NEURALGIAS y RESFRÍOS 

Tenga CACHETS FUCUS en su casa 
Caja de 1 sello $ 0.20 

,. 10 sellos ., 1.50 
En las 

Farmacias 



'Caras y Cardas" en la provincia de Buenos Aires 
QUERMESE DE BENEFICENCIA EN ITUZAINGO 

i I A • i" 1 a H Señoritas de Fernández, de la Puente, Lavarello y Señoritas de Gondre. Crego y San Martin en uno el» 
San Mart ín. los quioscos. 

Señoritas de Medrano, Duran, Balbre y Rosal. Señoritas de Rofrano, Prolto, Gentile, Rubial, ClerUI 
y otras. 

A D R O G U E 

Baíifó en \a Sociedad italiana a beneficio de su Concurrentes al baile de gala en el Adiogué Tennis Club, 
caja social. 

FLORENCIO VÁRELA SAN C A Y E T A N O 

Concurrentes a la fiesta ofrecida n los scñoi es Vicente y DfPio&ttación de los empleados del correo m su 
José M. Cabello por su reciente graduación. jeíü señor Biasco, que fué trasladado a Aya-

cucho. 
C A R L O S C A S A R E S 

Ban'iuüte fu ho»oi del ganadcio bcñur Jo&p Oercbíuan Detalle de la reunión fainiUar ofrecida por el Club 
que sf {tuientó de la localidad, Socu} a ?us adherentes. 



CARA/ Y CARETAy 

Dr. Julián Saint Martín, Profesor Su­
plante de la Facilitad de Ciencias Mé­
dicas de la Universidad de Bs. Aires; 
Odontólogo de! Consejo Nacional de 

Educación, etc., etc. 

LAS pruebas científicas 
y estrictas del labora­

torio han demostrado que 
las cualidades higiénicas de 
ningún dentífrico son igua­
les a las de Colgate. He 
ahí por qué los dentífricos 
débiles y pastosos no po­
seen las propiedades pene­
trantes de la activa espuma 
de C o l g a t e para limpiar 
las hendiduras e intersticios 
diminutos. 

Su abundante espuma pe­
netra hasta los lugares más 
inaccesibles de los dientes, 

La opinión del Dr. Julián Saint Martín 
sobre la función de les dentífricos reviste 
el mayor interés para los odontólogo.s en 

particular v el público en general. 

eliminando los r e s t o s ali­
menticios que pudiera ha­
ber, y, en consecuencia, efec­
túa una perfecta limpieza. 

Esté seguro. Elija el dentí­
frico que ha conquistado la 
aprobación calificada de la 
profesión dental: la Crema 
IDentifrica Colgate que, por 
prescripción del d e n t i s t a , 
más personas la usan hoy 
en día que cualquier otra.— 
Colgate P a l m o l i v e Peet 
1-tda. S. A. Ind. - Bs. Aires. 

Dice el 

Dr. i. Saint Marlín: 

"La función de las pas­
tas dentífricas es la lim-
pieza perfecta de la den­
tadura y no deben tener 
más misión que ésía.pues 
el tratamiento y la cura­
ción de ¡as enfermedades 
de la boca y de ¡os dien­
tes, está reservada al pro­
fesional. Por ello se debe 
aconsejar que aquellos 
que necesitan tratamien­
to odontológico, recu­
rran al dentista y se 
guien por sus consejos." 

1 20 El precio es impor 

$ 1 ^V-' taiue. pero la CALI 

J L DAD—nocí precio— 
ei tubo grande " " « ' " ' « '• « P " ' 

i„ rv_;.. .i roscía de C olsate por 
espacio de 30 año» 

én la Capital 

( RADIO Hora Palmolive; Sm | l 

ionice L. R. 4 (Radio Splendidí I 
todos loi lunes, miércoles v I 

viernes, de Z1 a 23 huras I 

Í I R A W Colgate PalrtiolivcPee, Ltda 
URHIW Sgo.dol Estero I W . Bs As. 

r • 
I 
I 
I Sírvanse enviarme niutstt., gratis 
I de dentilrico COIBOII? Acompaño 5 
I cts. para fraiitiueo 
I _ . _ • . - - . 

CREMA D E N T Í F R I C A COLGATE 



Brevsi kisíoriá de la Escuela Naval de E 
Ei P <h noviembre del año 

iSJO, lia hecho, pues, cien años, por 
proposición del conde de Argout, 
tiiinistro de la Marina, el rey 
Luis Felipe firmó una ordenanza 
sobre ia organización de !a Es­
cuela Naval, nombre ijue llevó 
desde entonces, oficialmente, la 
escuela destinada al reclutamiento 
de los oficiales de mar. 

Mas, desde tres años antes a 
la fecha expresada, funcionaba ya 
en el puerto de Brest, en un na­
vio de setenta y cuatro cañones 
llamado " E ! Orion", un adelrinto 
de tal escuela, el que debióse a 

El de atriba. — ¡O rae 
sueltas, o te doy un sopapo! 
(De Butn Humor, Madrid). 

la iniciativa del bar¿;) Porta!, 
quien había hecho embarcar cier­
to número de jóvenes de diez y 
siete años, sin que éstos hubieran 
pasado antes por el Real Colegio 
de Angulema, creado por Luis 
X V I I I , en vista del reclutamiento 
de los oficiales de marina. 

El ensayo de! "Or ion" justifi­
có las es¡if:an?.n5 cfincebidas por 
el gran ministro de Carlos X 
para la instrucción teórica y 
práctica de ¡os jóvenes destin'a-
dos al servicio de la mj r ina mi­
litar ; y durante ochent.i y seis 
años, es decir, desde 18.10 has t i 
] ' í !4, el funcionamiento gener? ' 
de la escuela se desenvolvió si'i 
otras modificaciones que ei reem­
plazo sucesivo del "Orion" , has­
ta llegar al "Duguay-Troujn" . 

Debe recordarse que desde ei 
comienzo de la reciente guerra 
los alumnos fueron enviados a! 
ejército o a los barcos militares. 

Cuando en el año 1915 pen­
sóse en restablecer la Escuela Na­
va!, durante la misma guerra, de­
cidióse la instalación provisoria 
en el local de la flotilla de tor­
pederos en Brest. 

Pero, dice un crítico francés, 
"ya se sabe lo que quiere decir 
la palabra provisional en mar ina" . 
En efecto, la Escuela Naval de 
Francia ha seguido ubicada en las 
barracas referidas de Brest, en 
la playa llamada Niñón, desde ha­
ce quince años. 

rancia 
N o obstante, ci año pasado el 

ministro de Marina, Jorge Ley-
gues, colocó la primera piedra del 
edificio que se erige hoy en el 
llano de las Cuatro Bombas, y 
que, sin duda, podrán ocupar los 
alumnos de la Escuela Nava! 
francesa correspondientes a la lla­
mada de! año de 1932. Trá tase 
de una edificación suntuosa. 

LUCHA LIBRE 
— Si no te das por v e n ú j i , 

te quiebro el p i e . . , 
— jBahl Me tiene sin cui­

dado. Ese pie no es mío: es 
t u y o . . . 

(De Gutiéiiez, Madrid), 

cociNASMALUCANr 
SON LAS MAS 
ECONÓMICAS 
SOLICITEN CATALOGO 

HUMBERTO ir 1084/86 . Buenos Aire* 

Incubadoras. 
Aves y huevos. 

Colmenas. 
Máquinas para 
I n d u s t r i a Le­
c h e r a y Con­
s e r v a c i ó n de 

Fru tas . 
Pida p r e c i o s . 

Exposición 
E X C E L S I O R . 
Juramento SI 48 
Buenas A i r e s . 

wWwLJll i íM 

GANE $ 180 POR MES 
T R A B A J A N D O P A R A N O S O T R O S 

T r a b a j o f á c i l p a r a a m b o i t e x o * . 

SoUcit* informes par carta a la 

C. INTERNACIONAL DE MANÜALIDADES 
PATRICIOS, 80 B u e n a s A i r e s , 

PERCANCES 
DIARIOS 

Pero de nin­
guna impor­
tancia si al 
momento se 

aplica 

MENTHOLATUM 
P r o d u c e a l i v i o i n m e d i a t o e n c a s o s d e : 
Q u e m a d u r a s , G o l p e s , R a s g u ñ o s , e t c . 

¿Quiere tener suerte? 
S O L I C I T E F O L L E T O S 

G A N A R D I N E R O , A M O R Y 
DOMINIO Y NO TEMER A NADIE 
Lleve Lucfcy, el anillo simbólico y elegante» compues-
to con los 7 emblennas reconocidos de mayor efica­
cia en todo el mundo y éí le dará lo que desea. 
p e ebonits incrustado en plats , para hom- J^ 9 0 
bre o muier, a . 

CASA PAQ Garay, 1235 • Bueaos Aires 
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C A S A G I L " * Bdo. de Irigoyen, 430 - Buenos Aires 
GRAMÓFONOS PORTÁTILES 

Valija "RECLAME" mo­
delo S021. — El "Record" 
del afio. Forrada en imita­
ción cuero» formato ^rande^ 
pues mide 37 por 29 J^ por 
19 c tms. Buen motor a 
cuerda de 20 por 6S m/m. , 

brazo niquelado y mem­
brana muy sonora. 

Sobre porta - dis­
cos. Aspecto y 
p r e s e n t a c i ó n de 
lujo. Con dos pie­
zas y 200 púas, 

$20.-
^ ^ J l l ^ POR M A Y O R Y MENOR. 
Art . 5043. — De lujo, fo­
r rado símil c u e r o . Mide 
33% por 27Í/Í por 1 4 ^ 
centímetros. Máquina vo­
lante horizontal. Membra­
na a cubierta protectora. 
Espléndidas voces. Com­
partimiento porta - disco?. 
Con 6 piezas y 200 púas. 
Motor a una cuerda» 

$ 40. -
Motor a doble 
cuerda (2 tam­
bores)» a 

$ 45 . -

B A N D O N E Ó N alemán de 71 tecla», 142 voces 
acero, caja formato como el m o d e l o , con estu­
che, método para aprender sin maest ro y banquito 
para los pies, de la afamada marca 
TÍPICO, a . . . 
Otras marcas, a 

PARA FLETE POSTAL, $ 2.—-
$ 9 5 . — 

NUESTRO 
MODELO N' 5091 

Bonito mueble bien 
lustrado a c o l o r 
nogal. Medidas re­

g u l a r e s : 45 cm. de 
írente, 50 de fondo y 
84 de al tura . C o r t e 
elegante. Puer tas mo­
dificadoras dei sonido-
Buen motor B doble 
cuerda (dos tambores) 
de 2 2 X 6 5 , Membra­
na sistema ortofónica. 
Brazo curvilíneo. Pla­
to de lujo y juego de 
recipientes p a r a l a s 
púas. Bocina interna 
central de excelentes 
vores. Con 6 piezas y 
200 púas . 

«100.-

NO DEJE QUE SU 

Su obesidad, incipiente hoy, se convertirá mañana en 
algo molesto, pesado y antiestético. Esa "barriga" que 
ahora asoma indiscreta, será más adelante su constante 
preocupación. (Cuánto lamentará entonces su falta de 
previsión! 

I Póngale desde hoy una barrera, al desarrollo de 
su vientre! Encargue usted una faja en la Casa Porta 
y conserve siempre una figura juvenil y desenvuelta. 

La Casa Porta se especializa en la confección de bue­
nas fajas. Los modelos para caballero especialmente, se 
confeccionan con elásticos y materiales elegidos, livianos 
y resistentes. 

Su cierre delantero, cómodo y seguro, la facilidad con 
que se puede graduar la presión y su adaptación anató­
mica exacta, son otras tantas cualidades que, agregadas 
a su esmerada confección, convierten su uso en un 
verdadero placer. 

Si Ud. empieza a engrosar, si tiene vientre o estómago 
caídos, y si es operado de hernia o apendicitis, no deje 
de visitar nuestro establecimiento. 

Sí no puede vititarnc», aolieite nuestro catálogo "F". 

^ ^ Antigua CASA PORTA 
^ / VICTORIA 755 - Bueno» Aires 

(NO TIENE SUCURSAL) 

.f.«t»»»»l.>"Mf»t««.M'»M«»l»"l»l<miMtH«»m«W«.l 



a e s c u l t u r a d e l r o s t r o 
No .'lay que sorprenderse de! 

progreso que alcanza la cirugía 
estética. Ella responde a los de­
seos íntimos y sostenidos de in­
numerables seres poco mimados 
por la naturaleza. 

Cuando una mañana e¡ espejo 
cruel registra arrugas serias y 
«jeras temibles y marca la co­
lumna del cuello, ¿cuál es la mu­
jer que no evoca tristemente e! 
pasado? La belleza y la riqueza 
no bastan para crear la felicidad, 
pero la fealdad y la pobreza tam­
poco están seguras de una vida 
feliz. Es , pues, obra de alcance 
social innegable la qué ayuda .a 
los que el nacimiento o la adver­
sidad de la existencia han laal-
(ralado físicamente. 

Reconstituir t n lo más posible 
la armonía de las lineas del ros­
tro y del cuerpo humano, tal es 
ei objeto de la cirugía plástica 
(|Ue en e! curso de la Gran Gue­
r r a llamó la atención de nume­
rosos profesores de Estados Uni­
dos '.e Norteamérica, de Alema­
nia y de Francia. 

Después del primer Congreso 
de la Sociedad Francesa de Ciru­
gía Reparadora, que hace poco se 
efectuó en Par ís , revistiendo un 
carácter internacional, la escul­
tura del rostro pasó al primer 
piano de ¡a actualidad. 

De modD que es perfectamente 
oportuna la conversación que he­
mos tenido con el especialista 

profesor bórdeles Claoue sobre 
las realizaciones de esa técnica 
moderna. 

E l éxito alcanzado por eS con­
greso en cuestión ha demostrado 
cómo respondía al deseo de nu­
merosos cirujanos. 

La sociedad comprende espe­
cialistas de los ramos más diver­
sos de esta delicada cirugía fa­
cial que ha prestado preciosos 
servicios a las victimas de la gran 
tormenta inolvidada. 

Más la utilidad de una cirugía 
estética pura ha sido contestada, 
y hasta condenada, como no exen­
ta de p e l i g r o s . . . decimos. 

E n su defensa puede re.sponder-
se sin dilación, que no es inútil. 
¿ Peligrosa ? i Sin duda I Hay al­
gunos riesgos, como en todas las 
operaciones. Pero en las operacio­
nes hechas en piel sana y con anes­
tesia local las complicaciones son 
excepcionales, expresa el profesor. 

En síntesis, puede decirse que 
e! bisturí ha llegado a realizar 
una obra de prolongación de la 
juventud y de rectificación y ds 
embellecimiento, muy digna de 
atención, y que la operatoria es­
tética parece llamada a un pro­
greso cada vez más extendido en 
el mundo. 

El automovilis­

ta. — ¿Quiere de­

cirme dónde que­

da el pueblo? 

El caminante.— 

Precisamente voy 

para al lá; sígame. 

¿Conoce Vd. la Cocina económica 

aplicable a c u a l q u i e r 
calentador? Pida catálo­
go de las especialidades 
en uso con el calentador. 
Casa PRIMOS - Ba. As. 
Santiago del Estero, 1S5. 

EPILEPSIA 
CURADA 

Pida folleto **A" e*'atis 
que contiene todos los 
informes del a f a m a d o 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 

4 0 a ñ o a d e é x i t o . 
Aprobado por el Departamento Nacitmal de Higriene. 

A . G . H U M P H R E Y S 
Casilla de Correo 67S — Buenos Aires-

LIBRITO DE ORO 
Obsequio de la C A S A 
BUSTAMANTE, de yerbas andi­

nas medicinales, libre de 
porte, pídanlo para la 

salud del hogar. 
5 libros naturalistas % 10 

(Casa fundada en !897) 
, _ , P U E Y R R E D O N , 1 3 7 1 . 
i l Wa U. T. 44, Juncal 6491 y 020S 

^ ^ ^ ^ Buenos Aire». 
T ^ ^ Ñ Í M N Ó Sucursal Galería G U e m e s . 
Tíiiti. laieiiui P e r f e c t o P . B u s t a m a n t e 

Los famosos 
"MONZA" 
N U E V A 
C R E A C I Ó N 
1930 • 1S31. 

CASTOR EXTRA 
MODELO 7S2. Sombrero elegante, de bonita 
forma, ala Sy¿ y 5 % , colores neg-ro, beige. 1C 

\3 SE REMITE LIBRE DE GASTOS 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 

C. D E L L A 
SAN J U A N 1 9 9 9 

C O R T E 
Bnen«Ni A i r e s 

Regalamos a Ud. cualquiera de esto* artículos a Ululo de pri>> 
paganda, con s6lo escribirnos indicando nombre y dirección recibi­
rá sin gastos los informes. Pídalos boy mismo a i 

LA IMPORTADORA MUSICAL SUIZA 
CAMPANA Z8S4 
B u e n o s A i r a s . 



PERFUMERÍA 

YRURGIA 
ESPAÑA 

I 
4.--

JJ}5 riOÉ£5 EN EL EJCOfí DEL YECmO 
TIENEN EL ROCÍO DE.Lfl NOCHE. 
L03-I203TEOS PEMENIN05 ENELGJ-
QpR DE m mm TIENEN LOS MARÍÍ-
VÍLL0505 POLVOS 

MADERAS de ORIENTE - SUSPIRO de GRANADA -
HINDOSTÁN - ACACIA del BETIS - GOYESCA y ORGIA 
Los P R O D U C T O S M Y R U R G I A son I M P O R T A D O S 

Agua de 
Colonia r L C E A lEEI^ICA Contra 

las canas. 
Con su uso, devuelve en diez días a los cabellos blancos su primitivo color. 
No mancha la piel ni la ropa, da brillo y suavidad al cabello y evita la caspa. 

Su aplicación es igual a cualquier loción de tocador, y »u fragancia es 
suave y atractiva. 

B~B áPíB"^ A I I 0 I ~ F ^ I 4 ~ ^ A. ** '" '"*•'*"• ''"* exiaf para las cana*. 
• •_"J»<f / ! Í% • I J B I B < I Í L ^ / Í Í % Pruebe y compare. Jamán usará otra. 
Únicos importadores para IB República Argenlina: GONZÁLEZ, ANGUITA & Cía, 

Alsina, 1050 • 58. Buenos Aires. 
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"CAKAS Y CAKETAS" 

s t ru c t o r de 
Un hombre de estado^ 

Por el VIZCONDE DE 

F RENTE a la montaña sagrada de la Acró­
polis, entre las minas y los mármoles 
de Fidias que los turcos quemaron en 
parte para hacer cal, una nueva Atenas, 

hija del dolor y de la tragedia, levanta la espal­
da ancha de sus caseríos. Los barrios frágiles 
albergan más de un millón de hombres que han 
venido de los cuatro puntos cardinales a reunir­
se bajo la égida de Minerva. La Atenas que 
merodea en el valle, a la sombra desdentada 
del Partenón, era hace un siglo un caserío de 
L3.000 habitantes. Los turcos la habían san­
grado. Cien años de independencia y un hom­
bre providencial, Eleuterio Venizelos, han ma­
terializado el milagro de aniriiar la tierra de los 
dioses mayores, sacarla de su nube e incorpo­
rarla con todos los honores a la realidad con­
temporánea. Ese hombre providencial nació en 
Creta en 1864, provocó la independencia de la 
isla natal, luchó como guerrillero, fué un ins­
pirador, venció a los otomanos y por fin trajo 
en dote a G r e c i a la isla dorada del Mino-
tauro, de Ariadna y del Laberinto. 

Su vida política apenas habíase iniciado. De­
bía tener en el futuro otras proyecciones. Frente 
a la figura helénica del hombre de acción, le­
vantóse la fría figura del rey Constantino, de 
origen escandinavo. De la oposición al poder y 
del poder al ostracismo, plasmando la alianza 
y la victoria balcánica que debía echar a Tur­
quía de Europa y extender las fronteras de 
la Grecia histórica, queriendo conservar la mo­
narquía y censurar la política nefasta del rey, 
la figura de Venizelos ha ido abarcando una 
área de dominio espiritual desmesurado. Y el 
hombre que sólo tenía como único argumento 
de seducción la flor de su palabra, dejó de ser 
griego para ser una de las figuras universales 
de estos últimos veinte años. 

Muchos han creído ver entre las manos del 
sofista la tortuosa habilidad del oriental, felina 
y ágil, oculta y rápida. Yo mismo he creído 
que este hombre de la periferia de Europa, entre 
las' bambalinas de los congresos de paz, ponía 
piedras en los caminos mejores. Pero me ha 
bastado conocerlo, decirle dos palabras iniciales, 
para despertar sin reparos al individuo despro­
visto de artificios y reconocer que es su des­
envuelta actitud y su pujante insi.stencia, su 
psicología de ariete combativo, lo que le ha 
dado tantos triunfos y al mismo tiempo tantos 
cnemi.gos. 

Físicamente, Venizelos es hermano de dos 
hombres agudos que tienen sobre la barba el 

rescoldo del infierno. Hay algo de diabólico en 
su sonrisa y la barba de la máscara. De Una-
muno y de Pirandello tiene la mirada y los 
gestos. Venizelos debe haberse peleado en la 
escuela frecuentemente con sus camaradas de 
clase. Se siente el gallo de pelea en lo que 
dice por la forma en que lo dice. Habla cla­
vando el pico. Y mira luego a su alrededor, 
por tierra, como si esperase ver caer un pedazo 
del adversario. 

No habíamos cambiado dos frases que ya los 
nudillos de sus dedos me pegal)an secamente 
sobre el pecho. Golpeó seguro sobre la punta del 
esternón. Siento aún su rudeza. Fuerza que sin 
intención de herir impuso su presencia en me­
dio del discurso. ¿El hombre de acción estaba 
agazapado en el sector e iba como el tigre a 
dar un zarpazo? El gesto seguía a la palabra. 
No era, pues, el hombre de estado sereno y 
afable que compraba voluntades con una pro­
mesa. Venizelos no comprendería esa evangéli­
ca persuasión de las manos aceitosas de la 
madre de Sócrates. Los poetas y los filósofos 
hicieron la gloria de Grecia. Lo que ha salvado 
a Grecia han sido siempre sus montañas y sus 
montañeses. Venizelos tiene de aquellos espar­
tanos del desfiladero de ¡as Termopilas, que pe­
learon a la sombra de las flechas enemigas, la 
resolución iracunda por la lucha. La muerte no 
lo arredra. Ya las balas adversarias han cru­
zado de lado a lado su cuerpo. Y pisando los 
setenta años, su destino histórico le da a ese 
cuerpo de anciano férreo una eterna juventud, 
si la juventud puede servir para algo mejor 
que templar la lira cólica. Venizelos es, como 
Temístocles, un político que se adelanta a los 
hechos y casi tiene la aparente culpabilidad da 
provocarlos. Recuerda al pararrayos, que se 
entretiene con centellas. 

Ayer, en la apertura del Congreso de la 
Prensa Latina, me fué presentado. Hoy lo he 
ido a ver en casa suya y le expreso mi sorpresa 
ante el discurso inaugural que pronunciara en 
la ceremonia. Nos recibió con una sonrisa ama­
ble y una frase cariñosa, es cierto, pero su dis­
curso tomó en el segundo párrafo otra dirección, 
señalanfJo la grave responsabilidad de la pren­
sa universal para olvidar que estábamos invi­
tados por nuestros colegas griegos y decirnos 

f /¿:^^--J } 
Atena», diciembre 
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nación es: F'e n i z e i o s 
pero sobre todo de acción 
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que se hallaba descontento de la prensa de su 
país. Lo dijo sin eufemismos. Honestamente y 
con virilidad de autócrata sin reparos. Es el 
motivo de esa actitud el que indago al volverlo 
a ver. 

— Hemos llegado — me dice — a una tal 
licencia en la libertad de la prensa griega, que 
no tengo empacho en señalarla a la justicia del 
huésped extranjero. Yo no puedo castigarla co­
mo hombre de estado. Pero debo censurarla co­
mo ciudadano. No puedo, en nombre de la liber­
tad de la prensa, total y romántica, como nos la 
quiso legar el siglo XIX, impedir su desarrollo. 
Yo de.seo que esa prensa halle dentro de esa 
libertad donde pretende ser eficaz, la lección 
de su propia ineficacia. Ya volverá a ser útil 
al país. 

— Yo creo, señor presidente, que debe exis­
tir en vuestro país una prensa que le acompaña. 

— No. Nunca he querido ni estimado una 
prensa parcial. Pero no puedo sentir, y ése 
es el motivo de mi queja, una prensa demagó­
gica y sin conciencia de su virtud educativa. 
La prensa es un maestro y debe tener en sus 
labios una lección cotidiana de honestidad y 
un sabio consejo para que esas virtudes alcan­
cen fácilmente al pueblo desprovisto de ideas 
señalándole las calles espirituales por donde 
debe seguir. Por ejemplo, en este momento re­
conozco que la prensa universal hace un esfuer­
zo digno de su destino en sus artículos de con­
cordia. .Su apostolado mantiene la paz del 
mundo. 

— Señor presidente, hasta la víspera de la 
guerra, toda la prensa es pacifista. AI día si­
guiente es el gobierno quien la obliga a pensar 
de otra manera . . . 

El presidente del Consejo ha sentido el dar­
do. Sus ojos claros y fríos parecen buscar la 
respuesta. Podrían decirme que es la patria en 
peligro quien dicta el cambio a la prensa y no 
el gobierno. Prefiere cortar el lugar común para 
tomar de nuevo el toro por los cuernos, y dentro 
del mismo espíritu me presenta su resentimiento 
con el tono bolchevicante de los diarios de opo­
sición. Y agrega: 

— Estoy seguro que im país como el suyo, 
la Argentina, que tiene un magnífico exponente 
comercial de exportación, no conoc? esta prensa 
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de 1980. 

demoledora que aconseja al pueblo el desorden 
y no el trabajo. 

— Nuestra prensa es libre. 
— La griega también. No me opongo a ello. 

Pero la libertad no es desmán. He ahí mi 
tristeza. 

— El señor presidente revela a un bambra 
de combate. No creo que la tristeza convenga 
a su espíritu volitivo. Y estoy convencido que 
usted no se arredrará ante el adversario. No se 
usted ni un espíritu débil ni un sentimental. 

— No quisiera serlo, pero lo soy. He vivido 
perpetuamente emocionado por los destinos de 
mi patria, que he soñado grande y que el destino 
nos ha reducido a las fronteras de Ilion. No 
pudiendo prolongar la extensión de nuestra pa­
tria delante de la Hélade, ésta ha vuelto a su 
antigua tierra heroica. Un millón y medio de 
griegos han venido a aumentar la homogeneidad 
de la raza. Nos han traído del extranjero, con 
su decepción, nuevas esperanzas. Y si antes .»e 
me veía buscando lejos y sólo en el juego de la 
diplomacia y de las cancillerías una más grande 

• Grecia, hoy me verá usted con mi familia sóli­
damente ligado a mi nieto que me sirve de con­
sejero y que me da la sensaci<5n de la fragilidad 
y del encanto de mi patria. Sí, soy un senti­
mental. Es un poema que la vida me ha dado 
a gustar ya tarde. No sé si será la fatiga de 
la lucha que me hace hoy más sensible. En todo 
caso, soy feliz de ser sólo sensible a lo que 
viene de mi Grecia, que no es aquella de los 
libros clásicos. Es un pueblo que recién tiene 
cien años y ya conoce su llíada y su Odisea, 
pero que como ha sido más cruenta la guerra 
con ellos que lo fué con Troya, está esperando 
su Homero. Antes que el poeta llegue, vamos a 
presentarle con nuestros sacrificios la imagen 
de una Hélade mejor. 

El secretario, frente a la máquina, efspCia 
órdenes eomo en otras épocas los edecanes. No 
es un militar. Y hamacando su recia figura, 
nerviosa, Venizelos dicta las líneas que firmará 
y que dedica a "Caras y Caretas". De nuevo — 
como el lector se convencerá — el leit motiv de 
la misión de la prensa vuelve a sus labios. Cada 
palabra sale áspera de su boca. En el papel 
parecen menos rudas. 

Desde el poder o desde la oposición, ese hom­
bre recio será mientras viva el único griego. 
Su patria — que es su imagen —• lo sabe y lo 
admira. La prensa misma que lo ataca salje 
hasta qué ptmio <;on inmortales los titanes. Ve­
nizelos le ofrece constantemente la medida. 
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B A S E S 
CAHAS Y CAÍSTAS ha cstabiccld.) un concurso mcnsuril 

de juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro 
premios en la siguiente íorma; dos a los lectores que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros dos 
a aquellos a quienes se les publique mayor número de 
juegos. Ajustarse a las siguientes bases: 

1' En caso de empate los premios serán adjudicados 
m la íorma más equitativa que resuelva la Dirección. 

2ÍJ Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones 
eí cupón respectivo. 

3» Los juegos deben ser acompañados de íirma y domi­
cilio aunque se publiquen con seudónimo, como también 
de las soluciones correspondientes. 

4» El aspirante a premios por colaboraciones puede 
(ptar tambiéu a los premios por soluciones. 

M. áe la R. — Toda correspondencia para esta sección 
debe remitirse a la secciói»" "Pasatiempos", CARAS Y 
CAKETAS, Chacabuco N» i5 i . 

Concurvo de febrero. —- Se reciben soluciones hasta 
el IS de marzo próximo inclusive-

Concurso de enero. — Se reciben soluciones hss ía 
P1 16 de febrero próximo ínclualve. 

Véanse las bases en el 
primer número de cada 
mes (con p r e m i o s ) . 

CONSURSO DE fAUTíCMFOS 
FEBRERO DE 1931 

CUPÓN N9 1688 

GRATIS 
A SeSoHtas y Caballa-
ros a título de propa-
g:anda, hermosos Gra­
mófonos sin b o c i n a , 
V a l i j a - F o n ó g r a f o 
Portátil , Máquina Ko­
dak* etc. Sin gastar un 
solo centavo de su par­
te, la recibirá de regalo. 
Pida por carta 
hoy mismo; le 
en vi aremos 
formulario. 

Se le r e m i t e 
Gratis, dirigirse a: 

C A S A 
Calle CARLOS CALVO. 

U L T I M O 
M O D E L O 1 9 3 1 . 

T O C C I 
3225 - Buenos Aires. 

I<S/N M t 

VSADLA siem. 
pre en vuestra casa. 

Ped id l a cuando 

comáis fuera. 

La famosa salsa 

añeja da 

LEA& 
PERRINS 
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Los Sordos 
Oyen Con el aparatito marca 

*'Acous t í c o n " , último 
modelo, apenas lo aplí* 
que al oído, cualquiera 
sea la causa o grado de su sordera. Se ha­
ce invisible. Sea feliz. Oiga bien con esta 
ayuda. Hoy mismo pida folleto ilustrado al 
Representante: JULIO VALLE, Calla C. 
Pellegrini, 644-Buenos Aires-con 30 ctvs. 
en estampillas para castos. Personalmen­

te, folletos y pruebas gratis. 

£/ receptor es del grandor 
de una avellana. 

Fabricado en Norte América. 
No tenemos sucursales. No s» 
deje engañar con aparatos si­

milares. 

En la 

f 
escasez o atraso del periodo, 

t 6 me se 

''AMENORROL*' 
FRASCO: $ 4.— 

EN EL PERIODO DOLOROSO Y DES-
ARREGLADO, METRITIS, HEMORRA­
GIAS, FLUJOS, etc., d e b e n t o m a r el 

''Específico Scheid's" 
FRASCO: $ *.— 

Pida en toda buena farmacia de estos doa 
productos el que necesite emplrar, men­
cionando sus nombres con claridad. No 
admita otros. Hágala hoy mismo. Evitará 
males mayores. Depósito general:SCHEID 
& VALLE - C. Pellegrini, 644 . Bs. As. 
En Montevideo: Cía. de Rep. e Imp., 

calle Paraguay, 1393. 

Dice «I doctor Martfn Rcibel, Jefe del 
servicio de G i n e c o l o g í a del Hospital 
Rawson! "Tenao el adrado de comuni-
rorle que h« empicado 8u preparación 
"ESPECIFICO SCHEID'S" y he oblenido 
resultados muy favorables. También he te­
nido oportunidad de comprobar los buenoa 
efectos de su especifico "AMENORROL" 

G R A T I S : Pida el interesante folleto 
''Tesoro de la mujer", con copias de cer­
tificados médicos quí? constituyen la me­
jor prueba de flu eficacia, «n sobre ce­
rrado, sin membrete, o personalmente a! 
3. VALLE-C, Pellegrini. 644 -Bs . Aire». 

Estos específicos en la Exposición de 
Sevilla obtuvieron la más alta distinción: 

Medalla de Ora, 

El baile y ' 
la transpiración 
Cuan deliciosas pueden ha­

cerse esas agradables reunio­
nes durante la temporada esti­
val, si Vd. consigue evitar la 
transpiración. Es fácil conse­
guirlo, si Vd. tiene la pre­
caución de aplicarse talco 
"WILLIAMS" antes de vestir sus 
delicados trajes veraniegos. 

Este fragante talco absorbe 
la transpiración y mantiene la 
piel constantemente seca, sua­
ve y sedosa. 

Además de ser el más fino y 
absorbente, es ol tínico con el 
aroma de flores naturales. 

TALCO PERFUMADO 

Williams 
CLAVEL - ROSA - LILA • VIOLETA - JAZMÍN 

Precio $ 1.10 «n fodas partes. 

Era Gratk 
ns ~- Av. de Mayo 
\. en e«tampiUat psra 

MAYON Lfda. 
Agentes de Ttie J. B. Williams Co. 

Cupón ~ 
Depto. 
Incluyo 

Nombre 

r.w. 

- Muestra Gratk 
WUtioms ~- Av. de Mayo 
10 ctv%. en e«tampiUat psra 

115 7 Bs. A«. 
muettra «raite. 

7-2 m 



CAWY A M E N I D A D E S CARETAS 

B U S Q U E U S T E D , SI ES P E R S P I C A Z 
SOLUCIÓN AL N9 1687 (31-1-31) 

£ ] caballo se halla en la parte superior próximo 
la dobia linca, invirtíendo ei grabado. 

He aquí la jarra de la leche rota; pero ¿dónde ha 
ido Ferrete a esconder su desesperación? 

P r e p a r e e n su p r o p i a c a s a 

TALLARINES 
pasta para ravioles, empanadas, 
pasteles, municiones^ etc., con la 

Máquina Patentada 

Amasa y hace la hoja al espesor 
que se desea del largo necesario. 
Única máquina que se vende con 

amplia garantía por 5 años. 

2 kilos de tallarines en S minutos. 

Precio: «n la Capital $ 8 — 
Ai interior: (porte pago), $ 9 . 5 0 

Pedidos y giros a los fabricantes: 

ARBOm 6UZZÍN! y Cía 
SALTA 1044-Bueno» Aire. 

liWNiTTiotiBiffwiiiiiaiî iKrTp" 0" itrr-yr 'ÍÍ""IIII' wi>M>iuMa»aij||^ 
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ATA L A S MANOS Y 
OBSCURECE LAS I 0 £ A $ 
Las p e r s o n a s tímidas sufren 
una tortura constante, porque 
ambicionan muchas cosas que 
su timidez les impide lograr. 
Con más méritos que otros, ira-
casan, Irecuenteonentc, por íalta 
de decisión en el motnenlo opor­
tuno. Hombre o mujer, joven o 
en la madurez, usted perderá 
su timidez por nuestro Método 
de Auto Educación del carácter, 
claramente explicado en el foHeto 

que le enviaremos en 
sobre cerrado, si nos 
remite 30 ctvs. en 
estampillas. P í d a l o 
hoy mismo y lo ce­
lebraré toda su vida. 

B i:Hiiiiti'H:HiH'i: 
V' CASILLA Dt CORREO 2 3 2 <y 

GRAN RECLAME 
Máquinas de mano, cose cualquier 
clase de c o s t u r a , garantía 10 
añcs, apropiada para viaje, por 

Pedidos y giros • : 

A . B O R Z I N O 
SANTA FE. 2166 - Buenos Aires. 

$ C k ^ ^ ^ ^ ó m«s, mensua-

« J \ ^ ^ ^ « l > les, pueda usted 
ganar sin aban< 

donar sus oeupacionea 
diarias, criando C o n e j o s 
Gigantes de Flandes, An-
goras o Chincliillas par» 

nuestro criadero. 
Proporcionamos 

p l a n t e l , com-
prometiéndoncra 
a c o m p r a r la 

producción que nos remitan, a 20.— % 
la yunta. Solicite Folletos Gratis al 
Criadero de Conejos "I ,A J O S E V A " 
Gral. MILLER 5461, Lanús (Oeste), 

F. C. Sud. 

RECLAME! 
FRENO do actíro, muy 
coscojero, forma cora­
zón, h e c h o Q #> 
mano, a. . $ Q a * 

Pgdidoi a la Tala' 
bartwtat 

i M A N U E L M . A R I A S 
MONTES DE OCA, 1672 - Bs. Aires. 



ALCOLUZ 
C O M A L U M B R A 

POTENTE 

F I J A 

El alumbrado EFICAZ y de 
COSTO MAS REDUCIDO. 
Exija siempre ALCOLUZ 
con la m a r c a GAUCHO. 

HELIOS, s. A. Bolívar, 556 
« « B U E N O S AIRES 

PIDA C A T A L O G O DE ARTÍCULOS 

VARIOS CON GRANDES NOVEDADES. 

MONTANA 
Valaís, SUIZA, altura 1500 me­
tros. Clima inmejorable. Deportes 
de invierno y de verano. Trata­
miento quirúrgico y tratamiento 
de las enfermedades de los órganos 

respiratorios. 

Departamento de Informaciones. 

GANE$8 DIARIOS 
trabajando para LA NACIONAL ARIISTICA 

Pida datos por carta ai 
N A C I O N A L A R T Í S T I C A 
T A L C A H U A N O , 4 8 1 — B u e n o . Aire» 

Puede ganar $ tí hasta $ 10 diarios 
T r a b a j o p a r a ambos sexos 

Solicite informes por carta as 

M A N U A L I D A D E S P R A C T I C A S 
Calle BEAUCHEF. 1456-B«. As-

Cómo los n iños delicacJos y enfer ­
mizos obt ienen el peso y las 

fuerzas que neces i tan 

Las Pastillas McCOY (Macoy) de Aceite do 
Hígado de Bacalao le harán aumentar 3 kilos 

en 30 días. 

Ya no gritarán en señal de protesta los pobre-
citos niños débiles y delgados cuando la madre ¡es 
enseñe la botella que contiene esa substancia de 
gusto horrible y olor nauseabundo — el aceite de 
hígado de bacalao. 

La medicina moderna progresa rápidamente y 
ahora- se puede obtener en las farníacias ei más 
puro aceite de hígado de bacalao en pastillas cu­
biertas de una capa de azúcar que chicos y gran­
des toman con facilidad y placer. 

Las personas flacas y sin salud que deben tomar 
el aceite de hígado de bacalao — porque es el ali­
mento que realmente contiene la mayor cantidad 
de vitaminas y el mejor reparador de la salud que 
se conoce en el mundo — verán con regocijo esta 
noticia. 

Los hombres, las mujeres y los niftos delgados, 
anémicos y enfermizos, que necesiten reponer su 
salud y robustecerse, deben tomar las Pastillas 
McCOY, de Aceite de Hígado de Bacalao, Una 
mujer aumentó 8 kilos en 5 semanas. Un niño 
enfermizo de 9 años aumentó 6 kilos en 7 meses; 
aliora juega como los demás niños y tiene buen 
apetito. 

Empiece hoy mismo a tomar las Pas t i l l a s 
McCOY. No olvide que son maravillosas para an­
cianos y personas débiles. Cómprelas en la farma­
cia ; su precio es muy módico. 

LA UNIVERSIDAD FEMENINA 
ENSEÑA POR CORREO 

CORTE Y CONFECCIÓN, LABORES, 
COCINA, HIGIENE Y ORTOGRAFÍA. 

OTORGAMOS DIPLOMAS 
Soliciten inforines y (ollotas GRATIS 

L I M A , I O Z S — BUENOS AIRES 

minutos 
tiene un vestido nueva en la forma 

más s e n c i l l a , e c o n é m i c a y segurtt. 

LA A N I L I N A ALEMANA 

VEMUS 
¿ 

tiñe instantáneamente toda clase de ff¿-
nerns sin dañarlos, por fincm y delicados 

que sean, dándoles un color firme y uniforme. 

El paquete: $ () gQ La cajíta: $ 0 .20 1 
P E R F U M E S 
En Jarroncito, $ 6 . — Damero (240 gmí . ) , $ B.2f) 
Lluvia de Oro, $ 4 .4Q —• Tipo Houbigant, $ 4 4 0 
Chipre, $ 3 , 3 0 — Cosmético, $ g — Colorete, 
* 0 . 8 S — Lápices loblo, $ 0 . 6 0 — P w a ceja» $ 0 . 7 0 
Envíe gire po'tal, agregando 20 cts. para tran^ato, 

a A. P. WILLIAMS. 
Casilla Correo 740 - Buenos Aire». 

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 



CARAX Y CARETAy 

El correo de la moda 
Por 

A. T. de D. 

/" K\3, 

E N verdad «unca se 
habrá visto tal de­
rroche de buen gus­

to en los colores, de ri­
queza en los tejidos y de 
originalidad en los estam­
pados de seda, hilo y al­
godón, como se ve en la 

1 r l ^ fil presente estación. 
' * ^ ^ Nos hace la impresión 

que un genio loco hubie­
ra colocado sin fon ni 
son, en una paleta de pin­
tor, todo el arco iris. Pe­
ro la moda actual ha ga­
nado; habiendo para to­
dos los gustos, puede im­
punemente dar gusto a 
todos. 

En la elección de una 
tela es donde se conoce el 
verdadero cachct y ele­
gancia de su dueña. No 
importa que os digan: es 
la última moda, la recien­

te creación de tal o cual casa renombrada. Si veis 
que el color y diseño estampado por demás extra­
vagante, no convienen a vuestro tipo, rechazadlo 
sin más miramiento pues si así no fuese, incurri­
réis en el gran error de 
perjudicar a vuestra ele­
gancia y fama de perso­
na de buen gusto. 

Únicamente una niña 
jovencita puede atreverse 
a todas las extravagancias 
de la moda, a favor de su 
edad, pues poseyendo lo 
que aquí se llama la 6í7ai(-
té da diable, todo, abso­
lutamente todo, les va 
bien, y aun hay más en 
ellas puesto que toda es 
un atractivo; nos encan­
tan y no nos cansamos de 
elogiarlas. 

Hace poco vi a una dama 
grosísima, ataviada con una ele­
gante toilette de gasa estampa­
da en tonos verdes, que daba ía 
impresión de ver a una enorme 
rana: era deplorable y desastro­
so, no porque el traje fuera feo, 
no por cierto, pues hubiera sido 
un modelo precioso, llevado por 
una mujer joven y delgada. Ya 
veis qué poca cosa basta para 
cubrirnos de ridiculo. Por estas 
mismas razones, os pongo en 
guardia contra las seducciones 
de la moda; hay campo ancho 
para elegir y poder sacrificar a 
veces un capricho, por la esté­
tica y el buen gusto. 

Al lado de esta orgía 
de colores existe una ga­
ma de tejidos en seda, hi­
lo y muselina de un solo 
color, que poco a poco van 
abriéndose paso, para con­
trarrestar los estampados. 
Creo que pronto se cansa­
rán de ellos y por el mo­
mento os diré que aquí, 
para la próxima estación, 
no se habla nada más que 
de telas lisas, en todos los 
colores habidos y por ha­
ber. Alguien dice que en 
las próximas colecciones, 
se verán muchos colore.s 
obscuros. A mí no me ex­
trañará, pues, para mi 
gusto, no hay como estos 
colores para dar elegan­
cia a una mujer. Bien en­
tendido que estos colores 
van combinados con oíros 
claros, pero con discreción 

y buen gusto. Por ejemplo: aquí tenéis dos mo­
delos de toilettes que figuran con los números 
tres y cuatro, siendo el primero en crep de Chi­
na que luce unos dccoupes que dibujan un canesú 

en la falda, para prolongarse en 
pliegues dobles adelante y atrás. 
El cuerpo - bolero adelante, va 
abotonado sobre un fondo de 
crep Georgette marfil: cuellos y 
puños igual. E! otro es también 
de crep Mongol color laca. El 
cuerpo es or ig ina l í s imo, va 
abierto sobre un chaleco de se­
da blanca. ¿Veis qué sencillos y 
elegantes son al mismo tiempo? 
Pues esto es lo que se llama ver­
dadera elegancia. 

Miremos para la grandes fies­
tas de la estación actual, nues­
tros modelos uno y dos, siendo 
el primero en ¡amé verde bro­
chado, estilo princesa, sin nin­
gún adorno, luciendo su impe­
cable corte: el bajo de la falda, 
el escote y bocamangas, lucen 
un fino rouloté. El otro es un 
modelo en lame plateado y bro­
chado, drapeado al talle y com­
binado con dos paneles de mu­
selina de seda blanca adelante y 
atrás, montados por medio de un 
triángulo de frunces. Una joya 
sostiene una de las hombreras. 

• ^ ^ . ^ . 

París, diciembre, 1930. 



Secretos de Belleza y Juventud 
de m u c h a s damas he rmosas 

Por la calle Florida de Buenos Aires, como por todas las catees céntricas 
de las ciudades de Europa y América, se ven pasar muchas damas 
hermosas. ¿ Cómo llegaron a ser más hermosas que otras 7 Pocas <!<? 

ellas nacieron dotadas de tan extraordinaria belleza. 
Esas damas, con los tratamientos que aquí describimos, se conservaron 

hermosas de rostro y de cuerpo. Imítelas usted. 

El s e c r e t o d e l o s ros tros s i e m . 
p r e j ó v e n e s . 

¿ Por qué permite usted que las 
arrueraa escriban más años en su 
ros tro ? La e x q u i s i t a Crema de 
Oriente Vindobona la librará de 
ellas con asombrosa rapidez porque 
nutre, e s t i m u l a y rejuvenece la 
epidermis. 
Crema de Oriente Vindobona supe­
ra todo lo que usted puede haber 
ensayado hasta ahora. Espere de tila 
resultados nuevos. Introduzca ese 
científico producto en su cutis y 
déjelo estar todo el día — o toda la 
noche—-y la» arrugas, aún las más 
pronunciadas alrededor de loa ojos 
y de la boca, lo mismo que las de 
la frente y el cuello, se alisarán. 
La piel queda fresca, lisa y suave. 
Es la única Crema que estimula la 
renovación de los tejidos. Por eso, 
realmente desaparecen todoa los de­
fectos cutáneos y se sanan las Krie-
tas y paspaduras en seguida de 
aplicarse. 

A c l a r a e l c u t i s , e l i m i n a l a s 
p e c a s y m a n c h a s c u t á n e a s . 

Por muy manchada, pecosa y mar­
chita que fuera BU tez, la Crema de 
Oriente Vindobona le probará que 
puede ser clara y blanca. Diluyelas 
pecas y manchas cutáneas. Limpia 
los poros y elimina los barritos 
negros y la tez cetrina y protege el 
cutis contra los efectos del sol y 
del viento. 
Los médicos la recetan y la reco­
miendan a sus esposas. Tan segu­
ros son sus resultados, que la ofro. 
cemos a usted bajo la garantía for­
mal de devolverle el dinero que 
hubiera grastado si no le diera com­
pleta satisfacción. 

El P o l v o d e T o c a d o r m á s 
s a l u d a b l e . 

Muy bifen se complementa el uso 
de Crema de Oriente Vindobona con 
los Polvos de Tocador Vindobona, a 
base de almendras. La base de al­
mendras confiere a los Polvos Vin­
dobona una suavidad extraordina­
ria. En seguida de abrir la caja 
usted lo constatará. Son, además, 
muy saludables. Pasan por los ta­
mices más finos. Por eso son más 
adherentes y dan al arreglo aspecto 
de hermosura y no de empolvado. 
Entonan con cualquier cutis. So 
preparan blancos, piel natural , ra-
chel, rosados, ocre, ocre rosado y 
ocre iodado y cada tono en los si* 
guientes perfumes: Rosas de Shiras, 
Muguet, Orquídea, Cyclamen. Aca­
cia, Madreselva, Cypre» Olginka y 
Jacinto. 

C ó m o d e v o l v e r a l o s s e n o s 
f o r m a y d u r e z a . 

M u c h a s damas 
tratan sus senos 
en la reserva de 
BU h o g a r c o n 
Senoxol. Recupe­
ran la bella for­
ma clásica y ju­
venil turgencia. 
La piel se vuelve 
(isa y aterciope- ^} 
tada. Los senos 
son privados de toda flaccidez y 
eliminadas las grasas excesivas. En 
cambio se fortalecen los músculos. 
Con este tratamiento rápido, loa 
pechos adquieren la forma perfec­
ta, no importa cuan caídos o mal 
formados fueren. Se endurecen. Re­
cuperan el tamaño y posición jus ­
tos y se conservan firmes, lisos y 
juveniles a cualquier edad. "Senoxol*' 
producto del Inst i tuto Sarowal, de 
París , es de resultado eficaz, posi­
tivo, porque actúa no sólo sobre las 
células epiteliales de la epidermis; 
llega hasta la capa profunda de la 
dermis estimulando la renovación 

. de los tejidos. 

P a r a a d e l g a z a r , r e d u c i r e l p e s o . 

La esbeltez es necesaria a la ele­
gancia y es nocosaría también para 
conservar la agilidad propia de la 
juventud. Después de minuciosos 
estudios, hechos por hombres de 
ciencia, el Inst i tuto "Sarowal" ofre­
ce el t ratamiento agradable y sen­
cillo, que le permitirá a usted reba­
jar uno o dos kilos, una o dos veces 
por semana. Justamente , en una 
banadera con agua caliente, cuanto 
más caliente mejor, eche usted el 
contenido de uno de los paquetitos 
que hallará en cada caja de "HnfioH 
de Esbeltez Sarowal". Sumérjase 
usted en el agua y dará comienzo 
el proceso fisiológico, sin que usted 
lo sienta. El tejido adiposo y las 
grasaa se disuelven. Son expulsa­
dos a través de los poros. Al mismo 
tiempo, la piel se suaviza, se acla­
ra, y con Ja repetición de los baños 
desaparecen as-mismo las arrugas 
que hubiera. Pésese usted antea y 
después de cada baño y constatará 
la pórdid» de peso. En este t ra­
tamiento no es necesario guardar 
régimen alguno ni hacer ejercicios. 

C ó m o l i b r a r s e d e l v e l l o . 
Dondequiera se presente el vello 
molesto, en el cuerpo o en el ros­
tro usted puede destruirlo para 
siempre. S e n c i l l o s procedimiento» 
rápidos y agradables, lo permiten. 

Para e/ vello Maa09 
Extraiga usted del 
tubo de la "Nueva 
Crema Depilatoria 
V i n d o b o n a " una 
cantidad suficiente 
para cubrir el vello 
suave del labio su­
perior, de la barbi­
lla o de Jas meji­
llas. A los tres o 
cuatro m i n u t o s 
lave usted la piel 
con agua fresca. La piel apare­
cerá blanca, suave y sin vesti­
gios de vello. Y este procedimien­
to es agradable, porque la blanca 
"Nueva Crema Depilatoria Vindo­
bona*' no despide olor. No arde. 
Aunque usted la deje aplicada más 
minutos, no irri ta. Y el vello es 
debilitado en su raíz y no vuelve, 
más duro y más obscuro como su­
cedería usando depilatorios comu­
nes, porque la "Nueva Crema De­
pilatoria Vindobona" penetra hasta 
la raíz del vello y la destruye. 

Para el vello tuerte, 
"Racé" es un 
fino polvo de 
tocador c o n 
base vegetal. 
No un depi­
l a t o r i o e n 
polvo que hny 
que preparar, 
no. SencJiia-
mente, don­

dequiera se presente el vello fuerte 
—estimulado en su crecimiento por 
el uso de medios menos modernos 
para eliminarlo—allí moje usted la 
piel primero y luego empólvela con 
"Racé". A los cuatro o cinco mi­
nutos usted puede lavar la piel y 
todo e! vello habrá desaparecido 
como por encanto, 
y ' R a c é " lejos de oler mal, se dis­
t ingue por el aroma propio de ve­
getales que lo componen. Nunra 
arde. No contiene cáusticos y por 
eso no puede irri tar . 

Cualquiera rf« estos productos y 
muchos otros más, adquiéralos 
Vd. en la Sacursal Argentina de íes 

LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA 8 

Pedidos del 
Interior se sir­
ven en el dia. 

En Montevideo 
Andes ¡338 

Ser. piso 

— Piso 1« 
FOLLETOS GRATIS. 

— Buenos Aires. 
ENVÍE EL CUPÓN. 

i" "* 
• LABORATORIOS VINDOBONA C. C. G. 12 
I Florida 8 . Piso 1 ' - Buenos Aires. 

' Sírvase enviarme, gratis , los libritos descriptivos 
¡ de los Producto» Vindobona y Sarowal. 
• 
' NOMBUE 

! CALLE N» . . . . 
• 

| ¡ CIUDAD. F . C 



CJMUSJ- Y CARETA.*-

PAGINA INSTRUCTIVA 
DE TODO UN POCO 

La superficie de la Puerta dei Sol, de Madrid, e» 
exactamente de 9.150 metros cuadrados. 

* « * 
El armiño es de color pardo, pero en el rigor del 

invierno pierde su color y se vuelve completamente 
blanco, a excepción de la punta de la cola que per­
manece siempre negra. En eaa época es cuando se le 
da caza para aprovechar Ja piel. 

» » # 
El naturalista inglés sír John Lubock asegura que 

la araña •'es, de todos los animales, el que más come, 
proporcionaimente a sus dimensiones. Habiendo pesado 
cierto número de arañas antes y después de darlss de 
comer, ba sacado en conclusión que si un hombre 
quisiera comer una cantidad de alimento proporcionada 
a la que aquellos anímales consumieron, tendría que 
devorar, cada veinticuatro horas, dos vacas, tres car­
neros, diez cerdos y cuatro toneladas de pescado. 

w # # 

Silbar fuerte es un medio para corregir el defecto 
de la tartamudez, según ha podido comprobarse en el 
eiéreito británico, donde a los soldados tartamudos 
les imponen media hora por día de práctica silbante. 

* » » 
La mariposa llamada de cola blanca despide un 

aroma de delicada fragancia, semejante al de la flor 
de resedá. 

LA PRIMERA HUELGA 
Es bien conocida la célebre retirada de la plebe 

romana, engañada por las repetidas promesas de los 
patHeíoa, en el año 259 de ia fundación de Roma 
<antes de J . O , por virtud de la cual abandonó la 
ciudad y se retiró al Monte Sacro, donde permaneció 
hasta que el Senado envió un mensaje por medio de 
los "feciales". 

0Í6 por resultado la abolición de las deudas y la 
obtención, por par te de los plebeyos, del derecho de 
nombrar los tribunos y loa ediles, y constituye el más 
antiguo ejemplo de coalición con fines análogos a las 
huelgas de hoy. 

Pero aun se conoce otra ' 'huelga" más a n t i g u a . . . 
Asegura una tradición recogida por Tito Livio, que 

en el siglo V de ia fundación de Roma Í8ü8 años 
ante-i de J . C ) , hubo una especie de huelga promo­
vida por los flautistas (tibicincd o músicos auxil-a-
res del culto), y alcanzó un éxito completo, porque 
los huelguistas lograron no solamente todo lo que se 
proponían, o sea su admisión en los banquetes sagra­
dos en el templo de Júpiter, sino también alguna 
cosa más. 

Posteriormente el emperador Zenón ae víó precisado 
a dictar una constitución en Ja que conminaba con 
penas muy graves a los empleados constructores de 
baños que solían formar coalicione» con fines de lucro, 
de un modo semejante a las modernas y con sobra­
da frecuencia. 

Viniendo a tiempos más cercanos a los nuestros, 
puede citarse como ia primera de las huelgas de que 
se tiene noticia, la de loa cerveceros de la ciudad de 
Brefflau (Alemania), que en 1329 abandonaron en 
masa el trabajo a consecuencia de una disputa con los 
patrones, y se mantuvieron en huelga un año entero. 

Esta es la primera huelga moderna. 

SANTOS PATRONOS 
Buenos Aires (capital) , San Martín, H de noviembre, 
Buenos Aires (provincia). Nuestra Señora de Lu­

jan, 18 de mayo. 
Ent re Ríos, San Miguel Arcángel, 29 de septiembre. 
Santa Fe, San Jerónimo, 80 de septiembre. 
Jujuy, Nuestro Señor Jesucristo en su Transfigura­

ción, 6 de agosto. 
San Juan, San Juan Bautista, 24 de janío. 
Salta, San Felipe, 1*? de mayo. 
Tucumán, San Miguel Arcángel, 29 de septiembre. 
Córdoba, San Jerónimo, 30 de septiembre. 
Corrientes, San Juan Bautista, 24 de junio. 
Catamarca, San Juan Bautista. 24 de junio. 
La Ríoja, la fiesta de Todos los Santos, 19 de no­

viembre. 
Santiago del Estero, Santiago Apóstol. 25 de junio. 
Mendoza, Nuestra Seño«i de la Merced, 24 de sep­

tiembre. 



ítA OPTIMISTA 
' - ' ANTE 

LA CRISIS 

fáM 

rBA 
HARAOUIC 

fÜAYERBATElíi 
Í N Y C » 

Las energías para luchar y ven­
cer en la crisis actual, se las 
dará al cuerpo y al espíritu un 

mate cebado con la deliciosa yerba L A H O J A 

El sabio francés Moreau, en su obra "LE MATE" dice: 
"El mate estimula las funciones, obrando sobre la inteli­

gencia y el aparato locomotor como sobre las funciones de la vida 
vegetativa. Mantiene la energía física y moral" . . . 

La yerba L A H O J A posee más que cualquier otra yerba, las 
cualidades saludables que tan famoso han hecho al producto. De 
más está resaltar las ventajas que para Vd. representa deleitarse 
mateando con yerba L A H O J A 

En todos los buenos almacene*. 

YERBA PARAGUAYA 

LA HOJA 
MARTIN & CÍA. LTDA. S. A. 

EL ESTABIXCIMIBNTO M A S IMPORTANTE PEL MUNDO 

Bxija nuestros 
envases de I, 
S y tO kilos 
netOt especiales 
para familias. 

Los sucios insectos viven entre 
basura desde el día en que nacen 
hasta que mueren. Salen de sus 
escondrijos para atacar al hogar 
de Ud., destruyendo su comodi­
dad. Minan su salud — amenazan 
su vida. ¡Má te los ! Pulverice 
Flit. 

El Flit es mortífero para las mos­
cas, mosquitos, pulgas, polillas, 
hormigas, cucarachas, chin­
ches y sus huevos. Inofensivo 

/ " para el hombre. No mancha 

No confunda el Flit con otros 
insecticidas. Busque el solda-
dito en la lata amarilla con la 
faja negra. 

FUT 
QtttaM "m3s^ prisa 



Evocación J e algfunos bofetones parlamentarios 
E n 1792 acaeció el primer pu­

ñetazo parlamentario que tuvo por 
teatro !a Sa!a de la Asamblea Le­
gislativa de Francia . El culpable 
de ese "momento de locura" fué 
un nombrado Jousseau que, des­
contento de una argumentación 
presentada por su colega Grange-
neuve, le aplicó en el rostro ta­
maño bofetón y fué condenado a 
"tres días de abadía". 

Bajo la Convención no hubo un 
solo duelo parlamentario. El par­
tido que mandaba era Sansón an­
te sus adversarios d e s a r m a d o s . . . 
Pero si nadie se batió en duelo 
en los días del Terror , los insul­
tos, los improperios de plaza de 
mercado, llovían todos los días so­
bre los "tejedores de leyes", co­
mo los llamaba Chenier. i Y qué 
de amenazas 1 

— ¡ Voy a matar te ! — gritaba 
Legendre, el carnicero, a un co­
lega que le contestó f r íamente: 

— Decreta entonces que soy 
b u e y . . . 

Bajo la monarquía de Julio tu­
vo lugar en plena Cámara de Di­
putados una interesante sesión. 
E r a el 25 de enero de 1834; el 
general Bogeaud pertenecía a la 
corporación y un miembro de la 
izquierda atacaba al ejército. E l > 
general se irguió contra esas ma­
nifestaciones e hizo una elocuen­
te defensa de la "obaiiencia pa­
siva". A estas últ imas palabras. 

un diputado del E u r e nombrado 
Dulong, que había comandado en 
Blaye durante la prisión de la 
duquesa de Berry, hizo este san­
griento u l t ra je : 

— Hay que obedecer hasta ha­
cerse encarcelar, hasta la igno­
minia. 

Bogeaud bajó de la tr ibuna pá­
lido de ira. Se dirigió hacia Du­
long, y antes de que hubiera tiem­
po de defenderse, lo abofeteó. 
Al dia siguiente, encuentro a pis­
tola en un sendero del bosque de 
Bolonia. Dulong murió. 

Duran te la Asamblea de 1848 
hubo r iñas y duelos abundantes. 

Los diez y ocho años de silen­
cio imperial no fueron tranquilos. 

Lleguemos a la Tercera Repú­
blica. En la Asamblea Nacional, 
el ruidoso coronel Langlois se 
precipitó un dia sobre Numa Ba-
ragnon, sacudiéndolo fuertemente. 

Con ocasión de un Congreso en 
Versalles, se vio a Andrieux y a 
Julio Ferry disputarse la tribu­
na, casi llegando a las trompa­
das, los ojos en los ojos y las 
voces silbantes. 

Los jóvenes republicanos no 
debemos, pues, asombrarnos dema­
siado de las grescas parlamenta­
rias. 

El marido jo­
ven. — Mi mujer 
puede hablar mu­
cho tiempo sobre 
un asunto cual­
quiera. 

El viejo. — La 
mía no necesita 
asunto. 

SEÑORITA 
s in «a l i r d e «u c a a a y c o u 

t r a b a j o l u c r a t i v o y fá?:il 

U S T E D G A N A R A 

ffirawwtíFíE 
M E N S U A L E S 

PIDA 0«I0> fOa C>.líl« H0< M'SMO <̂  

CASA MAYFAIR 
B U L N E S , 1 4 9 3 - B» . A i r e » . 

TRABAJE 
POR su CUENTA 

Vendiendo corbata» ti­
na» a particulares. Ex­
tenso muestrario. Comi­
sión adecuada. Trabajo 
fácU sin riesgo y que re­
quiere muy poco dinero. 
Escriba por detalles a: 

D U F O U R C R A V A T E 
L . 8 á e n s P « f i a , X 4 5 - B « . A s . 

T R A B A J E C O N P R O V E C H O | 

E N S U P R O P I A C A S A ! 

Adquiera sin demora ta máquina de 
tejer medías "La Moderna", por sólo 
$ 2 5 0 . ^°^ ^o <I"B usted puede 

obtener hasta $ 300 ; 
mensuales. Le compra- ; 
mos las medias bajo | 
contrato y le enseña- ; 
mos gratis el manejo \ 
A M P L I A S FACILi- i 
D A D E S D E P A G O i 
V i s í t e n o s o solicite 
Catálogos ilustrativos i 

ORTOPEDIA 

L U I S C . 
Méjico, 1316 

P E R R O N E 
Bueno» Aires. 

Aparatos y Faja» par» Hernia, 
Obesidad, Várice», e fe , en am­
bos sexos. Soliciten catálogo. 

A . DEPtTRIS 
LAVALLE 1647- BSAIRE5 

R O P A B L A N C A i!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiiiii!iiiii»iiiiii!Í 
de cama y de mesa 
en general. Pañue­
los, toallas, etCf a 
precios de fábrica. 
Soliciten Catálogos 

Gratis a: 

J U S T I N O R E D O N D O 
A L S I N A , 1 S 3 0 - Buenos Aire». 

U. T. 38 - Mayo 4329. 

DIVORCIO 
y nuevo casamiento en Monte­
video, tramito. Pida prospectos. 
H. Gicca. Corrientes, 435. Sin 

pago adelantado. 
Consultas Gratis* de 9 a 18. 

IMIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIÜIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII 

LA MEJOR LINTERNA A NAFTA 
marca "MITRE" registrada. 

La más económica, 300 % de aumento de 
luz con menor gasto. Funciona a ia llu­
via y al viento y jamás se descompone. 
Devuelvo el importe integro *i no es 

mejor que todas las demás. 

Completa, sin pantalla, a . . . $ 1 7 . 5 0 
Completa, con pantalla, a 1 9 . 5 0 
Las hay con inflador apar te y con bom­
ba fija en el depósito, al mismo precio. 

A REVENDEDORES PRECIOS ESPECIALES 
E . B O N G I O V A N N I - R i v a d a v i a , 2 1 9 9 - 8 » . A « . 

Mandamos nuestro 
C A T A L O G O de G R A T I S ! . . . 

LIBROS DE TEXTO 
de Enseñanza Secundaria, Norgna!, etc.; sus precios 
son lo» más baratos de pla/a. Pídirlo a la Librería 
J. LAJOUANE & Cía. - Bolívar, 270 - Bs. Aires. 

SI USTED USA REVOLVER, 
evite desgracias por descargas accidentales, usando 
porta-revólver *'AKIAS'*, patentado. P*da prospecto a: 

MANUEL M. ñRI AS-Montes de Osa 1S72-Bs. As. 
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C A R A / Y CARETAS, 

EL PRISMÁTICO 

es el mejor compañero en los viajes^ reuniones 
bípicas y deportivas, carreras de automóviles, 

excursiones de turismo, caxa, etc., etc. 
Por su excelente óptica, vastísimo campo visual, 
gran nitidez y luminosidad, proporciona un pla­

cer y deleite realmente maravillosos, 
M O D E L O S R E C O M E N D A D O S . 

P R E C I O S R E B A J A D O S 
Zeiss TELEX 8 X 24, gemelo universal para 
viaje y campo, con enfoque central, $ 130.— 
£1 misma, con enfoque separado 
por ios oculares, a . . . . 
Zeisa SILVAMAR 6 X 3 0 . gemelo para carrera y 
marina, con enfoque central, $ 160.—• El mis­
mo, con enfoque separado por los É C i n | „ 
oculares, a f l 9 1 # • 
Zeiss DELTRENTIS 8 X 3 0 , gemelo prismático 
"Gran-angular", para carrera y turismo en ge­
neral, con enfoque central, $ 180.̂ — EJ[ ra^smo^ 
con enfoque separado por los ocu­
lares, a. . . . . . . . . 
Zeiss D E L A C T 1 3 8 X 4 0 , gemelo prlsmAtico 
* 'Gran-ana:ula r", para turismo y marina, 
con enfoque separado por los ocu- Í C | C 
lares, a • l ^ i S d " 

i>« venta en (as buena» casas del ramo. 
Solicita «{ nuevo catálogo *'TeU 3S0** « 

CARL ZEISS 

% 120. 

"¿ 170. 

Bdo. d. IRIGOYEN, 330 BUENOS AIRES 

A J E D R E Z 
P r o b l e m a N ' 7 5 , p o r E d w a r d P a p e 

NEGRAS: 10 PIEZAS 

BLANCAS: 12 PIEZAS 
(TOTAL: 22 PIEZAS) 

J u e g a n l a s b l a n c a s y d a n j a q u e m a t e 

e n d o s j u g a d a s . 

SOLUCIÓN AL PROBLEMA N' 74 

A 5 D 

SOLUCIÓN AL PROBLEMA DE 
DAMAS ANTERIOR 

B 42 - 38 49 - 44 19 - 13 33-22 26 - 8 
N cualquiera, cualquier 4 - 19 15 - 24 3 - 1 2 
B 47 - 38 
N pierden. 

LOS PROBLEMISTAS 

MUR8AY MARBLE 



B i j b l i o g f r a f í 
PROSA 

. Mi drama, La Felicidad, por Arturo M. Mané. M. 
Gleizer. Buenos Aires. 

El solar jujeño, por Julio Aramburu. Biblioteca 
Editorial. Buenos Aires. 

Noliciilas de un cronista, por Luis Bravo y Tabea­
da. Imprenta Juan G, Trejo. Buenos Aires, 

Alma y estilo, por Homero M. Guglielmini. M. 
Gleizer. Buenos Aires. 

Vida, por Diego de Torres Villarroel. Cía Ibero­
americana de Publicaciones. Madrid. 

Los bandidos, por Juan Cristóbal Federico Schiller. 
Cía. Iberoamericana de Publicaciones. Madrid. 

El anillo del nibelungo, por Ricargo VVágner. Cía. 
Iberoamericana de Publicaciones. Madrid. 

Del tiempo de los Césares, por Pedro de la Fuente 
y Cuadren. Librería Salesiana. Barcelona. 

Aire de Arauco, por Justo G. Dessein Merlo. El 
Ateneo. Buenos Aires. 

Voces y estampas, por Juan Antonio Solari. Porter 
Hermanos. Buenos Aires, 

El año de la derrota, por José Francos Rodrigue*. 
C. I, A, P, Madrid, 

Critica, por Ramón Dolí, L, J, Rosso. Buenos Aires. 
La frecuentación de la muerte, por Roberto Maria-

n¡, L, J, Rosso, Buenos Aires, 
Yarará, por Augusto Alberto Canstatt. El Ateneo. 

Buenos Aires. 
CHo en pantuflas, por E. Gutiérrez Camero. Cía. 

Ibero Americana de Publicaciones. Madrid. 
El Honda, por Pedro M. Oviedo (Ricardo Risch), 

Librería Esquiú. Catamarca. 
Dictaduras y revoluciones, por Germán Fernández 

Fraga, L J, Rosso, Buenos Aires. 
El burlador que no se burla, por Jacinto Grau. 

Mundo Latino, Madrid, 
Analectas. Fragmentos de! gran poeta Khabil Gí-

bran. Traducción de José E. Guraieb, Imprenta Mer-
catelli. Buenos Aires, 

Les litanics de la Vierge, por Armand Godoy, Al-
bert Messein, editcur, París, 

Hacia el perdón, por Rafael Heredia Reyes. San 
Salvador, 

Conferencias y discursos, por Alfonso Francisco 
Reyes, Méjico. 

El año de la derrota, por José Francos Rodríguez. 
C. I, A, P. Madrid, 

Anales de la Facultad de Ciencias Jurídicas de la 
Universidad de La Plata, 'l'omo V. 

Instituciones y garantías de la Constitución, por 
Héctor R. Baudon, L. J, Rosso. Buenos Aires. 

VERSOS 

Rasjidos, (canciones criollas), por Diego Novillo 
Quiroga. Jacobo Peuser Ltda. Buenos Aires. 

El arca, por Armando Herrera. J. Samet. Buenos 
Aires. 

El triunfo del ensueño, por Leopoldo Velasco. Edi­
torial Libertad. Madrid. 

Poemas de un emigrante, por Miguel María Vic-
torero. Editorial Minerva. Buenos Aires. 

Poemas del amor ilusionado, por Amelia Lezcano de 
Podetti, J, Samet. Buenos Aires, 

Horizontes, por Jorge Obligado, Imprenta Stampfli 
y Cía, Berna. 

Versos de amor, por Tona Ventura. L. J. Rosso. 
Buenos Aires. 

Canto a la revolución del 6 de septiembre, por Al­
freda Tarruda Ediciones Eridano. Buenos Aires. 

La Virgen del arrabal, por Atilano Ortega Sanz. 
Editorial Saturno. Buenos Aires. 

Versos, por Juan Izquierdo Brown. Porter Hnos. 
Buenos Aires, 

Cantos de la vida diaria, por Marta E. Samatán. 
Editorial Minerva. Buenos Aires. 

Los viajes, por Carlos María Podcstá. Samet. Bue­
nos Aires. 

Lyda y Renato y Hojas al viento, por Luciano 
Guerra Massetti. L. J. Rosso. Buenos Aires, 

Añuritay, por Héctor D. Argafiarás. Editorial "E! 
Liberal". Santiago del Estero. 

Los buenos profesionales de la 
pintura saben que pueden confiar 
ampliamente en los resultados 

que obtienen con nuestros: 

A C E I T E D E L I N O 

BLANCO P E R M A N E N T E EN P A S T A 

P I N T U R A S EN P A S T A Y P R E P A R A D A S 

B A R N I C E S - ESMALTES 

de CALIDAD SUPERIOR 
y PRECIO RAZONABLE 

Lo» comerciante» que deseen ac red i ta r 
su casa y ganar d inero ocupándose en 
la v e n t a de estos A F A M A D O S 
P R O D U C T O S , pueden dirigirse al fabri-
cante , quien le» ha rá conocer las favora­
bles condiciones en que pueden hacer lo . 

P A B R I C A S t 

PABLO CONCAEO 
A l m i r a n t e B r o w n }43-frS -^ B>. Aire* 



CARA./" Y CARTTA./ L A S E M A N A 

La esposa. — Toma el sombrero, que te vas a resfriar. 

(De The Humorist, Londres) 

— Parece <jue no le aflige mucho a 
usted encontrarse abandonado. 

— E a t o y acostumbrado. Soy decla­
mador. CDc The Humoriat. Londres) 

Ultimo invento para dar de co­
mer a las jirafas. 

(De Lustige Blatter, Munich) 

El giafólogo. — Esta escritura revela 
un carácter dulce, apacible, indulgente... 

El cliente. — Magníf ico. . . Es del £ ; p,níor. — eDónde demonios es-
nuevo sastre que usted me recomendó y ,^^4 el tubo de la pasta dentífrica? 
al que le debo tres t r a j e s . . . 

<De Caadide, París) (De Le Rite. Paría) 

^m-^r 

— i Si no me acepta usted estas cuartillas en su pe­
riódico voy a morirme de hambre 1 

— ¿Y qué es? ¿Un artículo? 
— Ya ve usted; un artículo de primera necesidad. 

{De Gutiérrezf Madrid) 

— Este animal estuvo a punto de dejarme inútil. 
— ¿Mató usted at tigre? 
— Ño; rae resbalé en la piel y casi me rompo una 

pierna. 
(De Gutiérrez, Madrid) 

— ¿Sabe usted dar cera? 
— Ño, señora; pero sé que la dan la» 

abejas. 
(De Gutiértex, Madrid) 

— ¿Era su pistón el que «oaaba? 
— Si, p e r o . . . 
— No, ahora lo haré «OBir yo. 

(De The Humotist, Londre)) 



H U M O R Í S T I C A CARAy Y CARETAS 

- Sí, señora; ayer fui a que me leye­
ran las líneas de la mano. 

— ¿ y qué le dijeron? 
— Tonte r í as . . . Claro es que yo tuve 

la culpa, porque no me quité los guantes. 
(De Buen Humor, Madrid) 

Cuando en un hotel hay exceso de pa­
sajeros. 

( 0 e The Humorist, Londres) 

— ¿Fuiste a la agencia a buscar sirvienta? 
— He ido, pero en mal momento. Daba la casualidad de que 

todas habían estado ya en casa. (De Gutiérrez, Madrid) 

— ¿Cuánto crees tú que costa­
rá ese collar? 

— Uno igual me costó a mí ha­
ce mucho tiempo un año y un 
día; ahora supongo que algo más. 

(De Buen Humor, Madrid) 

— Mire cómo está la silla que 
me compuso usted hace tres días. 

— Pues no me lo expl ico . . . 
¿O es que se han sentado en­
cima? 

(De Buen Humor, Madrid) 

— ¿Eso que lleva en la espalda es el paracaídas? 
— Sí, sei5or. 
— ¿Y cómo lo hace funcionar cuando tropieja y se cae? 

(De Papitu, Barcelona) 

{ • • • * • • • • • • • • • • • •« • • * • • • • • • • • •< • • • • • • • • • • • • • • • •» • • • • • • • • • • • • • • • • * • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • *> •# 



El más dramático episodio de la vida del célebre escultor Carpeaux 
Historia de la "Palombella" 

Ent re las obras que contiene 
el Museo de la Villa, Médicis, de 
Roma, se puede admirar un Car­
peaux de gran belleza, del que 
vamos a contar la historia. 

Hela a q u í : Un busto represen­
tando a una joven romana de ras­
gos nobles y regulares, de dulce 
expresión pensativa. Bajo una 
frente espaciosa, los ojos, cuya 
pupila no está cavada (tal vez 
eran azules) , se abren en forma 
de a l m e n d r a s . . . La nariz, la boca 
entreabierta, el mentón, son de un 

'perfecto modelado. Los cabellos 
rodean la frente de los dos lados 
con un movimiento gracioso, y se 
reúnen sobre la nuca, a la manera 
romana, con un peirie de carey. 

Un nombre : Palombella, la 
paloma, revela en seguida al buen 
observador que sea a la vez un 
erudito, cual es el autor de tan 
admirable obra. Porque la perma­
nencia de Carpeaux en Italia estu­
vo marcada por una aventura sen­
timental, de la que hablan aún los 
ecos de la ciudad eterna. 

Aquello aconteció por el año 
de 1854. El joven Premio de Ro­
ma, frescamente llegado de Par í s , 
estaba exasperado del yugo, dra­
coniano en aquella época, de los 
reglamentos de la Academia. No 
pedia estar quieto, y, violando to­
da disciplina, se iba sin autoriza­
ción durante semanas enteras a 

recorrer las cercanías de Roma. 
Durante una de esas escapadas 
fué que encontró cerca de la aldea 
de Palombera, en los afueras de 
Tívoli, cuidando la viña, a una 
joven paisana de rara belleza. El 
artista se le acercó, entablando 
conversación con ella mientras to­
maba algunos croquis de la mu­
chacha. Y, desde el día siguiente, 
después de haber obtenido la au­
torización de la madre, el artista 
se instaló en la aldea para mode­
lar la belleza de la Palombella. 

Sobra decir que el encanto de 
la chica sedujo pronto al joven 
extranjero, a tal punto, que du­

rante largos días olvidóse de dar 
señas de vida a la Academia ro­
mana. Se cuenta que, cautivo de 
su tierna y candida pasión, Car­
peaux pensaba ya en el matr imo­
nio en momentos en que un villa­
no celoso apuñaleó a la joven. Al 
pie del lecho de la inocente víc­
tima el art is ta , abatido de dolor, 
pudo recibir aún de los labios de 
¡a moribunda una última súplica ; 
la Palombella rogaba al escultor 
que subviniera a las necesidades 
de su madre, que quedaba sola e 
indigente. 

Carpeaux lo p romet ió ; y cum­
plió su paiabra. 

^ 1 ^ ^ ' 

Contra la plaga de autos chicos. 

USTED QUEDARA SATISFECHO 
Completa será su satisfacción al comprobar que se le ha ido la sequedad de vientre y que 

sus intestinos funcionan regularmente desde que toma Neolaxan antes de las comidas. 
Neolaxan es un laxante-tónico vegetal cuyo sabor es un poco amargo, lo que estimula la 

secreción del jugo gástrico, excitando el apetito, por lo que resulta el mejor de los aperitivos. 
Este laxante-tónico no es como los compuestos a base de drogas, que producen cólicos y 

causan dolores. Neolaxan es de acción suave, sin que cause molestias, porque está hecho exclu­
sivamente con vegetales. Sus propiedades laxantes son excelentes. 

Para sus niños es lo más indicado el Neolaxan aromático, de agradable sabor y de efecto seguro. 
En venta en todas las farmacias y en la Gran Farmacia Constitución, Lima y Garay-Bs. Aires. 

COCINAS ECONÓMICAS 

- M9w%í^^Mk^wJI^^MM 

R X R M O a A S • P E R F E C T A S 
D U R A B L E S 

Desde cualquier punto del pal* 

PÍSANOS CATALOOO 
Nuestros precios módicos com­
pensan con creces lo* trastos 

del flete. 

A L O S F E R R O V I A R I O S 
Se las entregamos a plazos a 
pagar en 10 m e s e s d e s d e 

t S.— m / n . por mes. 

C. P . SARTORE e Hijo* 
Carlos Calvo 3850 • Bs. Aires 

í 
La única leche para el cutis que se fabrica 

con puro Jus'o de pepinos y de 8]mendras. Si 
usted duda de esto, puede comprobarlo visitando 

nuestra fábrica. El uso de un solo frasco de este 
preparado proporcionará a su cutis frescura» suavi­

dad y belleza bicomparable, por un período de cinco 
meses, quitando a la vez arrugas, pecas y manchas, 

aun de los cutis m á s e n v e j e c i d o s y marchitos. 
Leche Pepinox, frasco grande. $ 3 . 5 0 
Leche Pepinox, frasco de prueba O I T O 
Crema purísima de almendras, en pomos „ 2 .SO 
Jugo puro de pepinos. , . , , „ 2Ü20 
Pídalo eh Farmacias, Tiendas y Perfumerías o a su fabricante: 

M. RESTELLI y Cía. Constüución SSSO-SS Bs. As. - u. T 4s LORIA IHI 
Representante en Montevideo: Cía. Uruguaya de Rep. e Imp., 
Paraguay 1393. Para ei interior, agregar $ 0.20 para franqueo. 

M A G I A • C H A S C O S • P R J E S T I D I G I T A C I Ó N 
f • Carta que 8e evapora, $ 1.— Pañuelo brujo, desaparece 

s* misteriosamente de la aiano, $ 2.S0, Bastón equilibrista, 
* «flirt í 0.SO. Clavoi que atraviesa un dedo, $ 0.80. Sombrero a t r « . 

% ¡yiSJ vesado por un dedo, $ 0.80. Moneda que se disuelve en un 
/ o * ir» Xj j ivaso de agua, $ 0.80. Aí regar $ 0.20 para gasto de 

• J ^ {¡.4/i encomienda. A todo comprador de uno de estos juc-
S^* - -= í gos, enviamos Catálogo Ilustrado. Pedidos y giros a: 

J . r m. L I T E R A S • L i b e r t a d , 1 8 * - B f . A i r a s 



CARA^ Y CARETAS 

(ajiieta xle xiue^ 

ARECE que fué 
a y e r . . . y sinembargo, 
cincuenta años han 
corrido desde oquel 
entonces cuando ella 
era la níeta consenti­
d a , hasta hoy cuando 
es ella quien consien­
te a sus nietos... 

iPersonas y cosas, ideas y costumbres, todo ha cambiado 
en el mundo y en su hogar! Sinembargo, algo hay que es 
¡dénHco: el mismo remedio que sus abuelos le daban, es 
el que ella da hoy a sus nietos, porque en medio siglo nadaí 
ha podido encontrarse que supere o reemplace al f a m o ­
so producto Phillips, la Leche de Magnesia/ como el 
antiácido y laxante ideal para niños y adultos en casos de 

ACIDOSIS 

INDIGESTIÓN - BILIOSIDAD 

LLENURA - AGRIERAS - ERUCTOS 

ARDOR EN LA BOCA DEL ESTOMAGO 

ESTREÑIMIENTO, ETC. 

Incomparable para modificar lo leche de vaco que «e do o los nlfiós y 
evitarles cólicos y vómitos. 

Lft genuino LECHE DE MAGNESIA es \tx or ig inada y p reparada 
por PHILLIPS. Para no exponerse a l pel igro de una {mitación, 

ex i ja el empaque azul y cerciórese de que 
lleva ei nombre PHILLIPS. 



CON • 
M E M B R A N A 
O R T O F Ó N I C A 

PARA 1 9 3 1 . 

Capac idad 
30 piezas . 

REGALAMOS 
esta hermosa valija parlante Portáti l a todo el 
mundo. Escriba hoy mismo pidiendo formularios 

gratis al señor 

G « r e n t « T H E L I B E R A L C o . 
EDIFICIO BOLSA DE COMERCIO 

25 DE MAYO, 347 — Buenos Aires. 

CARAS Y CARETAS en París 
P a r a <ubscripcione( y e jemplares de 

CARAS Y C A R E T A S y PLVS VLTRA 

En Par í s , dirigirse a : 
LIBRAIRIE UNIVERSUM • J. Gondol 

33 , Rué, Mazarine - Pa r í s . 

'Funcionamiento 
Seguro 
y 

Protección Automática 
«on las ventajas que distinguen a todos 
los aparatos T E : I . I C F U N K E N . 
La peculiar conexión .1 llave impido que 
el receptor se abra durante su functo. 
namiento y desconecta automáticamen­
te la corriente al levantarse la tapa. 
Nunca recIblrA un golpe • l*ctr lca 
por mal manejo. 

(Pitia una demostración en las buseas 
casas del ramo t Remitimos prospectos 
Ilustrados 9 quien los solicite 

TELEFUNKEN 
« M i C PELLEGRINI 450 Bs. AIRES 

^ j ^ ^ - - — — 

1 paq. (10 hoja»), $ 1 8 0 
1 Caja (10 paq . ) , $ J g . franco 

P O R S U r i J L O C O N C A V O 

L A H O J A " K L A X " 
E S E L V E R D A D E R O R E E M P L A Z A N -

T E D E L A N A V A J A 
Representante exclusivo para Argentina, 

Uruguay, Paraguay y ei Brasil. 

RUFINO PERTIERRA 
B E L G R A N O , 1 9 8 7 — B s . A i r e s 

U . T . 4 7 , C o r O i 4*91 

Filo — Tipo Cortafrío 
Señor RUFINO P E R T I E R R A 

Beltrano, 1987 • Buenos Aires. 
Sírvase reintitirms. . . . eaja . . . "KLAX" 
Adjunto giro. . . por el importe de $ m / n . . , 
Nombre , 
Dirección K t . , . . 
Localidad F . C. , . . 

•dWHHiAJBB-aiíaHabfluHaMuaaui 

I n s e c t i c i d a 

Flvosan 
• • • • • • • » # iHHHHHaSBBHHBMBHBMHBaB Marca Registrada 

^S8 , ,, ^ En vez de infestar el 
* ^ ^ ' " ' ' ^ * * " ^ aire con olores fuertes 

y desagradables, en­
saye el nuevo FLYO-
SAN de doble con­
centración. Es un in­
secticida deodorizado 
cuyo olor desaparece 
poco después ae pul­
ver izarse , sin dejar 
rastro alguno. 

Sepresentanles,- H. E. Murtt & Cia., 
iMPalie 1268, Butnot Aires 

MATA Meseas, Mosquitos, Cucara» 
chas. Chinches, Hormigas 



CARAJ- Y KADIOTELEFONIA 
Por R A Ú L BORDEHAVE 

CARETAJ-

Cómo se pone en marcha un transmisor de aficionado 
Breves y claras explicaciones, de interés para los aficionados principiantes. 

T D A D T n P A R T E 

E s una dificultad muy grande el poder explicar 
claramente cun sólo palabras la forma de cómo 
se ha de poner en marcha un transmisor de afi­

cionado, y dicha dificultad no se presenta sólo_ a 
quien debe dar la explicación, sino también a quien 
desea interpretarla. I'or otra parte, en sí, el asunto 
tratado no es del todo difícil, ya que el funciona-
miento de un transmisor es, podría decirse, automá­
tico cuando ha sido montado con los elementos y 
valores que se publican en cada caso. 

Un distinguido aficionado español, el señor A. Es-
tublier, ha preparado unos esquemas y unas breves 
explicaciones sobre los mismos, en las que trata en 
forma clara, la manera de poner en marcha pequeños 
transmisores. Si bien es verdad, dice dicho señor, 
que es posible establecer teóricamente los valores que 
deben tener los elementos de un transmisor para que 
éste funcione, tratándose de potencias tan reducidas 
como las utilizadas por los aficionados, es casi forzoso 
valerse de tanteos (cosa que también se aplica a los 
grandes transmisores). 

Son eslos tanteos y la forma de llevarlos a cabo, 
lo que se desea que entiendan bien los aficionados 
principiantes. Consideramos que un aficionado que 
quiere dedicarse a la transmisión ya sabe alf?o de la 
tecnología de radio y, particularmente, lo que es una 
bobina, un filtro, un condensador, una resistencia, etc. 

Las teorías modernas están en favor, actualmente, 
de los circuitos simétricos, pues basándose en los 
resultados obtenidos con estas corrientes, se aprove­
cha más la energía puesta en juego, al mismo tiempo 
que se reducen las pérdidas en alta frecuencia, ha­
ciendo innecesarios los "chokes" y pudiendo utilizar 
válvulas de menor potencia. 

Para el caso que nos ocupa, pasaremos por alto 
estos circuitos y supondremos un circuito Hartley 
que, teóricamente, se representa como la figura 1 y 
que, para ensayo, construiremos prácticamente como 
la figura 2, 

Sobre una ba.se de madera muy seca, distribuiremos 
]os diversos elementos que componen el transmisor. 

Todas las conexiones deben hacerse con alambre 
de, por lo menos, dos milímetros de diámetro, evitando 
que dichas conexiones toquen a la madera. 

1, es la borna correspondiente al polo positivo de 
la corriente de placa. 

2, es la borna correspondiente a! polo negativo de 
la misma corriente. 

3, es la borna correspondiente al polo positivo de 
¡a corriente para el encendido del filamento de la 
válvula transmisora. 

4, es la borna correspondiente al 
polo negativo de ¡a corriente para 
el encendido del filamento de la 
válvula transmi.sora. 

5, es un "choke" de baja fre­
cuencia, con núcleo de hierro, de 
unos 50 henrios y capaz de dejar (Concluirá) 

pasar unos 50 miiiamperios sin caída de potencial, 
6, 7 y 11, son tres condensadores fijos, de dos 

microfarradios cada uno, capaces de aguantar hasta 
500 voltios de corriente continua. 

8, es una llave p.-ira poner en cortocircuito a! mi» 
liamperímetro (9), cuando el transmisor trabaja en 
telegrafía. 

9, es un miliamperimetro hasta SO miiiamperios. 
10, es un "choke" para alta frecuencia, compuesto 

de 60 espiras de alambre de cobre, con doble capa de 
algodón, envueltas en un tubo de cartón de 4 ó 5 
centímetros de diámetro. Alambre de unas tres déci­
mas de diámetro. 

12, es el porta válvula para la válvula emisora. (En 
el dibujo, con enchufe tipo francés). 

13, es el reóstato de unos 6 ohmios, para el control 
del encendido del filamento de la válvula transmisora. 

14, es una resistencia metálica, de 10.000 a 100 000 
ohmios, según el tipo de válvula que se utilice. (El 
variar el valor de esta resistencia, equivale a dar más 
o menos valor negativo a la grilla de la válvula y, 
de paso, evitar que la váK'ula sufra consecuencias). 

15 y 16, son dos condensadores variables, de una 
capacidad de .00025 de mdio., de buena calidad, igua­
les a los usados en receptores. 

17, es la bobina o self del transmisor. En la figu­
ra 2 se indica a esta bobina como si las espiras estu­
vieran arrolladas sobre un tubo de cartón, para mayor 
claridad de dibujo. En realidad, esta bobina se cons­
truye como lo indica la figura 3, o sea, sobre un pe­
queño zócalo de madera, se sujetan por la parte infe­
rior tres tirillas de ebonita, en las que se han hecho 
16 agujeros distanciados entre sí de unos 7 milimeíros. 

Sobre una botella se arrollan unas 18 ó 20 espiras 
de alambre de cobre de 2 milímetros de diámetro, o. 
mejor, de 3 milímetros; una vez que el alambre tiene 

«•* 

ya su forma espiral, se va pasando dentro de los agu­
jeros de las tres tirillas, hasta que quede como pue­
de verse en la figura 3. El diámetro a que debe que» 
dar será de unos U centímetros, aproximadamente, 
siendo lo mismo que tenga 10 como 12 centimetros. 

18, 19 y 20 son tres pinzas o "clips" para hacer 
conexiones con la bobina 17, las cuales deben ser 
hechas con alambre flexible. Éstas conexiones vienen 
del condensador 11, del porta válvula 12 y del con­
densador variable 15. 

¿1, es el punto donde debe conectarse, en serie, 
el secundario del transform,"tdof de micrófono, cuan­
do se use telefonía. 
. 22, es el manipulador intercalado entre e! polo 

negativo de coniente de placa y el polo positivo 
de la corriente de filamento. Dicho manipulador sirve 

para hacer las señales en telegrafía 
(puntos y rayas), y cuando se de­
see^ hacer telefonía, debe estar en 
posición tal que establezca un puente 
entre las bornas 2 y 3, a fin de 
cerrar el circuito entre la corrien­
te de filamento y !a. de placa. 



G ARLITOS es un niño pregun­
tón. Nada de lo que se mue­
ve a su alrededor permanece 

indiferente para él. Y de todo lo 
que no comprende pide íe le ex­
plique, se !e enseñe. En la escue-
ia pone en apuros al maestro, na­
da menos que al señor maestro, 
quien sabe muchas cosas muy úti­
les y lindas, pero que no siempre 
puede dar explicaciones dentro de 
la capacidad de comprensión de 
sus alumnos. 

En su casa Garlitos no deja 
en paz a su papá, acosándolo a 
preguntas. 

Cuando a poco de iniciarse el 
verano cayó en la quinta un fuer­
te granizo, Garlitos fué derechito 
a su padre y le d i jo : 

— I Por qué el granizo cae en 
época calurosa ? 

— Hijo mío, mis conocimientos 
no llegan hasta poder responder 
ese porqué. Habrás aprendido en 
la escuela que el granizo es una 
lluvia congelada, pero, segura­
mente, ni el maestro sabrá decirte 
por qué cae en verano y no en in­
vierno . , . 

— ¿ E s posible eso, papá? — 
interrumpió el niño, asombrado. 

— Si, y tan posible — respon­
dió el padre — que ninguno de 
los hombres de ciencia que han 
tratado la cuestión han llegado a 
convencernos, porque sus explica­
ciones son muy vagas. 

— i Qué quieres decir con eso, 
papá? 

— Que no determinan una cosa 
que lleve el convencimiento a 
nuestro ánimo. 

Lecturas infantiles 

(( /n Porque 
sin respuesta 

Por 
Adelia Di Cario 

Garlitos movió la cabeza con 
incredulidad. Su padre, que le 
observaba, advirt ió como una des­
ilusión que su razonamiento le 
había producido. Las respuestas 
de su papá no lo satisfacían. Mi­
rándolo fijo y palmoteándole con 
cariño, d í jo le : 

— Querido n i ñ o : no será éste 
el único fenómeno que tu padre 
y tus maestros no sepan explicar­
te. En la observación constante 
de la naturaleza — añadió — ios 
estudios de hombres abnegados y 
de gran valor científico los han 
llevado a descubrimientos admira-

y^í3¿?-^^<>«- ^ ¿ S t O , - » - ^ 

bles, pero todavía e.xistcn muchas 
cosas que se ignoran. 

Et granizo sigue golpeando en 
las ventanas del cuarto de trabajo 
de! padre de Garlitos. Ei hombre 
y el niño guardan silencio. 

De pronto se abre una puerta 
interior y entra Pachin, el herma­
no mayor de Garlitos. Risueño co­
mo de costumbre, aquél pregunta 
al he rmani to : 

— i Te acuerdas de lo que es 
ar i tmética? ¿ N o ? Pues una ma­
teria muy antipática, ¿ sabes ? ¿ Y 
la _ geometría ? Pa r te de las mate­
máticas que a los chicos resulta 
completamente inútil. 

— Todavía no me has pregun­
tado a mi si resulta inútil — res­
ponde el padre, un poco severo. 

— Si, papá, con todo respeto a 
tu t i tulo de ingeniero, yo te digo 
una y mil veces que la geometría 
es una ciencia inútil, que nos qui­
ta tiempo en la escuela y no sir­
ve ni para hacer una broma. . . 

— Y la aritmética ¿qué es? — 
pregunta el padre, ya con tono 
festivo. 

— E s . . . es una bribonada que 
se olvida con mucha facilidad, al 
menos para mí. ¡ Vi, qué anti­
pática ! — anadió. 

— ¡ Q u é sin juicio, h i j i to ! 
— No tanto, papacito, no tan­

to. Sin juicio es este granizo in­
soportable que hace daño a nues­
t ras plantas, 

Y con una reverencia, Pachin 
salió de la habitación can tando : 

Uno y uno dos, dos y uno tres, 
tres y dos son cinco, cinco y uno 
seis:. . 

Atendemos con preferencia y des­
pachamos en el día las recetas 
que se nos remitan del interior 

de la República. 
V I S Í T E N O S 
E n c o n t r a r á una conveniencia. 

tica<TotoarafiaJievelacion de Copias 

OFERTA ÚNICA Y GRATIS 
,.i, auiomovii L H h V KOLfc. 1 y una v 11, I hOl.A 
ORTOFÓNICA c infinidad de a r t i c u l o ! de valor 

R E G A L A M O S 
o su vaior en eisactivo a su elección, sol-clEe- del&í es a 
SINDICA T O 
' HACAB\KO 134 

P A R I S I É N 
BnfNO.S AIRE> 

CASA ^'SOPRANO 9f BRASIL, 1190 
B U E N O S A I R E S 

N9 6B0. — Fonola "Soprano" con bocina interna de resonancia, tamaño 34 X 28. 
Motor con una poderosa cuerda, brazo y membrana de último modeSo y de voz Mú^ M 
fuerte. Con 6 piezas modernas, 200 púas y flete paüo, a $ * • & • 
Gran «artído de GUITARRAS, VIOLINES, MANDOLINES, ACORDEONES de t oda . 
elo»e», BANDONEONES "A A" y "SOPRANO", DISCOS, MÉTODOS, MÚSICA, 

CUERDAS y ACCESORIOS. 
SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO, LO REMITO GRATIS AL INTERIOR, 

i l C A R N A V A L !!; 
ALFILERES LUMINOSOS para corbata , , ; 
varios modelos, muy visibles y llama- u 
tivos por su originalidad, completos corn Ĵ 
su batería, cordón y estuche co- ^ C A '' 
rrespondiente, a $ • i w " 3 ' " | | 
Precio etpecial por cantidad para Sociedadea ' 
J U A N S C H M A L t A N D 
CHACABUCO. 390 - Buenos Aires 

'>*s#'*# r̂-»s#**#^^#^ws#^#Nr#*-#s#\#^#.#^#^*s#^^ 

SG R A T I S! 
A b s o l u t a m e n t e GRATIS y a titulo de 
propaganda le obsequiaremos a usted un 
arti«tÍco reloj pulsera, marcha fifarantlda, 
cnch. en oro 18 Itilates, en finísimo estu­
che para varón o señorita. Escríbanos en 
seguida dándolos su nombre y dirección a* 
T h e A m e r i c a n W a t c h C o m p a n y 
RIVADAVIA. 659 Buenos Aires. 

Punta y Talón 
Entretejidos. 

C a d a p a r 
Garantizado. 

Kt WSVetl 
Represeotante» Exdnsivo* par mayori 

443 - L. S. Pc&a • 447. Bueno* Aires. Will I - Smith I B C I I S I - Urugua r - I1S3, MootavUra 



SOLIDEZ Y E C O N O M Í A 

i '»^í:í:;6n de P - J ^^^ ,̂.„, tx \ l ...oo.-

1 1 1 I I ™ , , do metros ^J^o^^de 
1 1 J ^ j„ W 7*' ^tarior y * Ja pino 

^. „ Retoi-í»^" "jorro « " " »íni»«*» '̂  

E» proverbial la lol idez 
de nuestras construccio­
nes de madera y zinc, y 
en cuanto a la modicidad 
de sus precios, usted se 
convencerá f á c i l m e n t e 
solicitando nuestros ca­
tálogos i l u s t r a d o s de: 
Puertas, Ventanas, Celo­
sías, C a s i l l a s , Garages, 
Chalets, Galpones, Tin­
glados, Maderas y Chapa 
Canaleta p a r a T e c h o s , 

S % de deteuünto en 
venta» al contado. 

Solicite informe» ao- ^j 
bre nuestra* ven- X 
tas en mentua- y ' M^ 
lidadet. £ 

12X3»-
1BX50-

X.4S0--
1.800--

' t .9S0.-
' 2 -3S0-
' 2.700-" 
• 4.300.-

7.900--

I"''*%"lvani^'"'%ra bM^» *" "^ - g o ­
leta «•"; pino tea. ^ gao-
maiAn de »- . . ^^^_^ 

. — - t í . : : : • • : : : • : ^ : 
" •• 5 X 1 0 • • • • . . • • " 9 3 0 . -
" •' 8 X 1 2 . • • • _ . . • " , 3 0 . . 
,. " 6 X ^ 2 . . • • _ . . . • • 
•• " 6 X 1 ^ - • • 

\ ' 

^ O ^ A tinos 
Exposicién y Venta»! CHARCAS, 29S0. 
Administración y Talleres: Av. CHICLANA, 3341. 



R e v e l a c i o n e s d e u n " a s t r o " p o l i g l o t o 
E l a r t i s t a c i n e m a t o g r á f i c o 

v a a c o i A d o l f o M e n j o u 
• Menjou es uno de los lingüistas 
m á s distinguidos de la capital de 
Cinelandia. Habla '. correctamente 
el inglés, el francés, el español, 
el italiano, y posee excelentes no­
ciones de alemán y de ruso. 

E l ar t is ta ha declarado hace 
poco: 

Lo que los deportes significan 
para muchas gentes, representan 
para m! las lenguas. 

Si tal distracción necesita una 
explicación, lo ignoro, o por lo 
menos, no lo c r e o . . . Pero sea 
como sea, mi interés por el es­
tudio de los idiomas está perfec­
tamente justificado. Una de las 
cosas que distingue al hombre de 
la bestia, es la palabra. Pa ra mí 
la historia de las razas y de los 
pueblos está unida al lenguaje que 
hablan. Yo creo que en el estudio 
de las lenguas se tiene un doble 
p lacer : no solamente es interesan­
te por sí mismo, sino que .se en­
cuentra una distracción al ver las 
etimologías diferentes que se re­
fieren a cada caso. 

Mi gusto por las lenguas pro­
viene ante todo, dice el art is ta, 
de la lengua vasca, que es la^ rala 
maternal . El vasco es un idioma 
antiguo y no me parece sorpren­

dente que los que lo hablan lo co­
nozcan no sin frecuentes incorrec­
ciones. Un proverbio o afirmación, 
que oí en el norte de España, ase­
gura "que el mi.>imo diablo vivió 
siete años entre los vascos, sin 
comprenderles una palabra". 

Cuando volví a H o l l y w o o d , 
donde hasta hace pocos años sólo 
se oía hablar en inglés, rae di 
cuenta de que la ciudad del cine­
matógrafo ha progresado enor­
memente. Ahora se hablan aquí to­
das las lenguas, puesto que se ha­

cen películas sonoras en francél 
y en español, por ejemplo. 

La facultad de adopción de las 
lenguas en el estudio es tal, que, 
a mi vuelta, filmando una vista 
francesa me he dado cuenta d e 
que los art istas nada tendrían que 
envidiar al mejor acento de la 
Comedia Francesa. 

Siendo chico hablé vasco, que 
es la lengua de mi familia. Y el 
vasco me ha abierto la disposi­
ción para dominar los otros idio­
mas. 

— Sería imperdonable 
que en un momento co­
mo éste olvidásemos el 
g l o r i o s o n o m b r e de 
Don. . . de Don. . . Don. . . 

— ^ . . . ^ — D e D o n . . . de 
— | . . . f D o n . . . Don . . . Don . . . 

(De Gutiérrez, Madrid) 

DÉBILES Y FALTOS DE VIGOR 
H p M « % | | | l l l l l E S VUESTRA MEDICACIÓN que le devolverá la virilidad 

I ' W ^m ^f L I R H propia ^' • " edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 

^ ¡ ^ ^ ^ ^ #•% V ^% Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen-
V ¿ B C Jj^W^M ^ B tren en este caso. Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
^ ^ • ~ • " • * * * ^ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079 - LA VALLE - 1 0 7 9 — Buenos Aires. 

^tflIlll lUilUllil l l i lIil^^ • • • • . • . • A 
Indispensable en toda Casa de 
Familia, Pensión, Hotel, Res­

tauran!, etc., etc. 
No d e s g a s t a los cuchillos, 
affuzando el filo instantánea­
mente, con una sola pasada. 
D e j a la h o j a l i m p i a , s i n 

asperezas. 

P r e c i o en t o d a l a ^ CQ 
República.^. . . , $ i C * 

Se remitm franco de porte a 
quien lo s olici te a «as 

importadores: 

BRAIDA & ABDALA 
San Juan esq. E. Ríos-Rosario. 

IIIIUIillii.ülR.iillltlllliiiillllllillllllillilillilllllil 

EL MODERNO BANDONEÓN 
Abriendo y cerraa . 
do da el mismo 
tono. T e c l a d o en 
orden musical. Pi­
dan catálogos a los 

Uncet Inpw-tgdarps 
B O U A y C í a . 
Corrientes, 1 6 1 9 . 
B u e n o s A i r e s . 

S E Ñ O R A o S E Ñ O R I T A 
usted también puede ayudar al sostén de su hogar. 

GANANDO 200 PESOS MENSUALES 
trabajando para n o s o t r o s , en su propia casa. 
S o l i c i t e d e t a l l e s por car ta hoy mismo a: 

EL HOGAR INDUSTRIAL 
I T Ü J I A I N G O , e i a • BUENOS AIRES 

GRATIS 
nombre y dirección enviara GRATIS las instrucciones 

Pídalo por carta hoy mismo ai 

cualquiera de estos 
artículos los obten­
drá de regalo SIN 
G A S T O DE SU 
PARTE, indicando 

J . T O C C I 
Calle Carlos Calvo, 32ZS 

Buenas Aires, 
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E L Quaker Oats 
"de Cocimiento 
Rápido" p u e d e 

tenerse listo para co­
mer en 2 J/̂  minutos 
después de hervirse el agua, si es pre­
ciso, o sea en menos tiempo del que 
se requiere para tostar pan o hacer 
café, j Imagínese el combustible, tiempo 

y trabajo que se ahorran! 

80 % menos de tiempo para 
cocerlo. 

Gracias a un nuevo procedimiento de 
hornear en la fábrica, este alimento sano 
y nutritivo se cuece ahora en 1/5 parte 
del tiempo que antes, quedando aún más 
suave y sabroso que nunca. Por su cali­
dad superior, el Quaker Oats goza desde 
hace más de medio siglo de fama uni­
versal. Pudiéndose preparar tan fácil y 
rápidamente, debe servirse todos los 
días. Es ideal para el desayuno y para 
preparar ricas sopas de Quaker Oats. 
Se presta admirablemente también para 
espesar sopas de cualquier otra clase y 
para hacer frituras, panecitos y bizco­

chos ricos^en elementos nutritivos. 

Busque la frase "de Cocimiento 
Rápido". 

El legítima Quaker Onl» ''de Cocimiento Rápi­
do" lleva en la lata la palabra "Quaker", y de­
baja de la figura del Cuáquero la frase "de Co­
cimiento Rápida". I Exi­
ja «iempre el legítimo! 

laker 
HOGAR DE LA HUSICA/ 

AVENIDA OE MATO 9 5 9 * 9 6 f - BUENOS AIRES 

ííc cuece en 2*h minuíoi—-aunyue puede cocerle má« 



C A R A X Y CARETAJ-

L O S L I B R O S 
P o R A Ú L P . O S O R I O 

MI DRAMA: "LA FELICIDAD", por ARTURO M. MANE 

L génesis de la paradoja 
está en los ensueños del 

' sueño y de la siesta. Hay 
un yo, un tú y un él subcons­
cientes, capaces de mezclar lo 
lógico con lo absurdo, cuando 
dormimos. Traducir pesadillas 
gratas o angustiosas es el afán 
del a u t o r paradójico. ¿Hay 
algo más hondo que nuestros 
ensueños del sueño y de la 
siesta ? Figúrate, lector, que 
estás soñando a! leer las pre­
sentes líneas. Si abres el libro 
de Arturo M. Mané saborea­

rás paradojas sobre paradojas, ingeniosamente conce­
bidas y expuestas. Diez relatos de ese género forman 
el volumen con que el autor inicia su obra encuader­
nada. Erudito sin pedantería', humorista sin pose, nos 

refina nuestra particular ma­
nera de ver las cosas . "Yo 
soy según con quien conver­
so— arguye un personaje crea­
do por Mané. — Cada cual 
provoca en mí reflexiones dis­
tintas. Por eso, las opiniones 
de los demás rebotan contra 
mí, como la pelota de goma 
contra la pared, tomando a su 
regreso el efecto correspon­
diente a la dirección que trae". 
Somos sus lectores muro de 
frontón que, por paradoja, 
sentimos el efecto que el ta­
lento» y ducho literato pone en su revés paradojista 
y satírico. Este primer libro de Mané sirve para re­
afirmar el renombre justo conquistado durante varios 
años de labor periodística en CARAS Y C A R E T A S . 

ORO MUERTO", por MARGOT GUEZÜRAGA 

Ei H su "Nocturno", op. 17, 
cuenta la gentil autora, 

'sin mús i ca , el episodio 
tierno que di6 título a su li­
bro. Un niño es el protagonis­
ta. "Te senté en mis rodillas; 
— eras aún muy pequeño", di­
ce la poetisa. "Me pedias un 
c u e n t o — con los ojos muy 
fijos — clavados en el cielo". 
El nene no se dormía, mas: 
"Al fin tu cabecita — recli­
naste en mi pecho.. . — Bajo 
la luna pálida tenía — tu do­
rado cabello — aquel fulgor 

sombrío — del oro muerto". Nf es oro muerto la 
inspiración de la señorita Guezúraga. Así lo demues­
tra en la poesía citada y comentada y en otras donde 
en nombre de Gretchen y en el suyo propio nos deleita 

con la música sentimental de 
sus estrofas lindamente medi­
das. "El corazón que quiere es 
como un niño, — y, como a 
un niño, fácil se le engaña". 
Asi dice la a u t o r a , en una 
imagen sencilla y buena. "Llu­
via de septiembre", "Alguien 
vestido de gris". "La calle del 
árbol seco", "Balada de un 
rey de Thulé", "Sin saber por­
qué" y, sobre todo, en "Galeo­
te fué el libro", delicada pa­
ráfrasis del Dante, hace ver 
la señorita Guezúraga que 
"Oro muerto" es una dote de dotes poéticas. La autora 
sabrá acrecentarla en vez de malgastar sus condicio­
nes excelentes, publicando nuevos libros de tan puro 
metal como "Oro muerto". 

"AIRE DE ARAUCO'\ por JUSTO G. DESSEIN MERLO 

E ¡ 
xisTEM, para mayor glo­
ria lucrativa de las agen-

' cias terrestres, fluviales 
y transatlánticas, viajeros cu­
yas narraciones son tan engo­
rrosas como vulgares. Oyéndo­
los, sentimos algo semejante a 
la envidia, porque la envidia 
viene a ser casi justa cuando 
la provoca quien tiene la suer­
te de disfrutar un bien inme­
recido. Excursiones como la 
realizada y contada por el se­
ñor Justo G. Dessein Merlo 
producen satisfacciones de fino 

sabor espiritual, sin dejos de envidia. Salió el viajero 
del Callao para Valparaíso, Viña del Mar; después 
entretúvose en recorrer diversas poblaciones hasta 
Santiago. Ei Valle Central, el Bío - Bio, el suelo de 

Araucania y otros primores 
naturales del hermoso país chi­
leno, se encuentran descritos 
con sobriedad elegante en este 
cuaderno de piloto sagaz de 
mares y tierras. Generalmente 
la prosa narrativa de los ex­
cursionistas literatos resulta 
desigual: aquí abundan por­
menores nimios, allí se detiene 
en generalizaciones intermina­
bles. El buen viajero y escri­
tor que narra este viaje con­
serva el mismo paso rítmico. 
Su obra es de gran enseñanza 
amena. Quien ¡e envidie el viaje que lo estudie en 
las páginas que el señor Dessein Merlo ha escrito con 
muy buena técnica turista, sencilla, precisa, -in ador­
nos frondosos, como deben ser estas narracione*. 

T T ^ ' ^ 7? ñ-^-^^ 



Faja 
Los médicos la recomiendan. 
A l p o c o t i e m p o d e u>o, u s t e d t e n d r á d e e l l a 
p r u e b a s p a l p a b l e s p a r a e s t a r l e a g r a d e c i d o . 

Las FAJAS ORION, hecha . EXPRESAMENTE SOBRE 
MEDIDA, por el p o n de r a b i e acierto de su DISEÑO 
ANATÓMICO, por su impecable y PERFECTA ADAP­
TACIÓN al cuerpo, por la SUAVE PRESIÓN que ejercen 
sobre los órganos abdominales y por su DESEMPEÑO 
invariablemente bueno. SON LAS ÚNICAS que pueden 
dar esos beneficiosos resultados que muchas similares pre­
gonan, pero que NINGUNA OTRA PUEDE REALIZAR. 

Hónrenos con su visita o solicítenos Catálogo. 

ATENDEMOS A DOMICILIO. 

253 - BERNARDO DE IRIGOYEN - 2 5 3 
BUENOS AIRES - Unión Telef., 38, MAYO 6767 

41 ^ SS^ 
es superior a todos los demás colorantes y anilinas, porque es un "JABÓN i 
DE TEftIR, que lava y tiñe a la vez, dejando los tejidos con el brillo 
y el mismo aspecto de recién coimprados. ft'j 

Si quiere teñir bien, tina con SUNSET. 

O R T E Y C O H F E C C I O 
SEÑORAS Y SEÑORITAS: Si quieren diplomarse rápidamente como profesoras de Corte 
y Confección, pueden hacerlo sin moverse de su casa en sus ratos libre». Con sólo pagar 
IB matrícula reciben lecciones y diploma sin mayor desembolso. Antes de inscribirse en 
este curso pidan nuestras condiciones y comparen, no les pesará. Nuestro curso es el más 
moderno, práctica y fácil de aprender. El éxito alcanzado por todas nuest ras alumnas 

ha basado el nuestra . Gratis folleto i lustrativa. Pídala par car ta a: 

'ESCUFLA MOnF.tO' FIORIDA, 470. 1er. oiso BUENOS AIRES 

A. OEHRTMANN 
H U M B E R T O 1 ' , 1 5 6 1 - B u e n o s A i r e s - C a s a I m p o r t a d o r a f 

KL C O t ^ 
VERDADERO ^ ^ B 
BANDONEÓN ^ 
LEGITIMO ^Sl^ 

jmíL SOUCITK 
^ ^ C * CATALOeO 
• ^ ILUSTRADO 
f f e r ^ ' - > k ORATIS 

ORAN 
SURTIDO 

DE 
V I O U N E S 

Y D E M Á S 
INSTRUMENTOS'' 

HERNIAS Por ant iguas o rebeldes, nuestro reductor 
•segura su contención radicalmente y su 

reducción paulatina. 
OK todos los modelas y sistemas hemos comprobado sus efectos, y, por lo tanto, 
podemos asegurar después de 25 afio» de práctica, que nuestro reductor es eficaí 

' y seguro en su «plicecíón. Uns visita a nuestra casa y lo comprobará. 

O R T O P E D I A S C A T T I N I E S P E C I A L I S T A S 

PARA 

A M B O S S E X O S 
D A V I D H n o 8 . 
C E R R I T O , 4 8 8 - B u e n o » A i r e s . 

PARA EL tNTERI9R 

REMITIMOS 

CATALOGO G R A T I S 



C O N C U R S O INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 
CARAS Y AKETAS invita a sus pequeños lectores » tomar par te en este coocurso i lumínasdo libremente a 
Sa acuarela, al lápiz o al gouache el dibujo que publicamoB. Una vez tertniítado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pie a la siguiente dirección; Concurso Iníantil de CARAS Y CARETAS, Cbacabuco 151 - 155, 
Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses en t i^ los cien nigos qua 

más condiciones ar t í s t icas revelen. 

CupóíT para el Concurso infantil de CAKAS Y CARETAS. — Kv 188 
Nombre y apellido. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Domicilio. . . . . . . . , . , , , , , . . . . . . . , , , . , 
Población. . . . . . , . , . , 

___j Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 

TALCAHUANO 4°0 «ARMIENTO 1477 
DepdrtairtnioCtl Um n» URUGLAV 917 j j ^ 

SILLÓN - CAMA 
refíiamente tapi­
zado en f e l p a , 
damasco o pan-
taBote, 

SOFA-CAMA suardarropa 1 pla­
za, sólido, completamente desar-
mable: tapizado en género eetam» 
pado. t 60.-— El m 'S f f iu^K* 
sin guardarropa, a . . $ * # % ! • 

Embalitje y conducción gratis, 
Al interior enviamos Catálogos, 

70. 
C O L C H O N E S 
DE LANA, de 2 
plazas, a $ 4 0 , -
De 1 H plazas, 
a . . . . í 3 0 . -
De 1 piusas, a 
pesoB, . , 2 0 . -

Cocinas Económicas 
para c a rbdn y leña 

DESDE yf A _ 
PESOS ^ V « " 

Solicite CKtálogo Gratis a: 
CARLOS H. GENTILE 
BOEDO, 1922 - B». Aire». 

¿Sufre usted de dilatación de Estómago? 
Mande hacer u n a F a ' a L a o e 
a su medida en la Casa 
especialista REMONDINO. 
40 años de completo éxito. 
O r t o p e d i a en generaU 

REMOMDIMO 
C. PeUegrini 110 - Bs. A*. 

No tema los 
dolores digestivos 

Toma usted Magnesia Bisurada y poco le cos­
tará olvidar que jamás baya sufrido del estómago. 
La Magnesia Bisurada le asegura que gozará us­
ted de una digestión normal y sin dolor, neutra­
lizando casi instantáneamente el exceso de acidez 
estomacal que casi siempre es la causa de los do­
lores de estómago. No se repetirán las sensaciones 
agrias, pesadez, acedías, ni flatulencias, etc., etc., 
provisto que tome Vd. media cucharadita de las de 
café de Magnesia Bisurada después de cada comida. 
Se halla en venta en todas las farmacias. Se garan­
tiza completa satisfacción o se devuelve su importe. 
Los médicos recomiendan la Magnesia Bisurada. 

CUCARACHICIDA "C.S." 
< E a p a s t a ) . 

Fabricado por U COMMON SENSE 
MFG. Co. Basta una sola lata de 
100 gramos para extirpar esta plaga. 
No ensucia los pisos como los «lini-
lares en polvo. La lata, $ 1.— m / n . 

Se envía franco de porte. 

EMILIO GABAY 
May 13 ris ta M tioUcit^n descuento». 

Î ^̂ ^HHkflHJH 

DESIERTO DE PiEORA 
y las mejores novelas de Hugo 
Wast, "Flor de Durazno", etc.. 
en ed ic ión completísima, a 
S 1.25 el tomo. Pídalas donde 
compra su revista o por mayor 
a Agencia Gral. de Librería y 
Publicaciones. Maipú 49. Bs. As. 



LA AMERICANA - Rujensky Hnos. • Corrientes 1360-Bs* As* 
E m b a í a l o A c n r <• e o O r a t l a 

Ultima novedad, soberbia DORMITORIO Chippcnda-
le, construido en maderas importadas prensadas con 
lustre caoba o nogal. Compuesto de: ropero de 3 cuer . 
pos, amplío formato con estantes y gavetas interiores, 
toilette-peinador, 2 mesas de luz, cama camera con 
clástico imperial roforz., lunas bisela- «y «% g 
das Saint Gobain y finos herrajes, a $ Ca 4 a 9 • * 
Al girar el importe remitimos exactamente lo que 

anunciamos. 

S O I , I C I T X N C A T A L O G O 

COMEDOR DE GRAN MODA en estilo Chippendale, 
par le central bombé en madera seleccionada, lustre 
a muñeca en caoba o nogal: I aparador gran for­
mato, 1 tr inchante, 1 mesa óvalo con 1 tabla de 
agregar y 6 sillas tapizadas en cuero * | < J M 
búfalo, a $ ^ p ^ f C r * * 
VITRINA haciendo juego, a $ gg_ 

< . Maie tftS VlcScaé 
' ^ ^ S E L-O P I D E E L . C l _ U B 

D E M y ^ D R - E S 
- ^ CO N 

SHELL T ^ X 
S E l_0 A C O r s í S E J A V_A 

CASA ''ADOLFO 1 1 % iM L O T E R Í A 
N A C I O N A L 

l^ /eFet"»: $ 1 0 0 . 0 0 0 E"tero,$21.™-Dtoo,$2;" 
Pagamos premios de otras casas* Av« DE MAYO 7 8 2 « Bs. Aires 
Agregar un peso para g^astos de envío y extracto. Ordenes y ffiros a: CASA ADOLFO - Av. de Mayo, 782. 

OFERTA SENSACIONAL 

Este precioso Bandoneón Alemán de estudio de 71 
teclas con nác. 142 voces de acero, fue­
lle de IS pliegues, con estuche fino y 
mét . gratis para aprender sin maestro, $ 
C A S A I M P O R T A D O R A A L E M A N A 

98.-
ALBERTO OEHRTMANN 

HUMBERTO 1' lS6t Buenos Aires. 

e obsequiaremos a Vd. un artístico reloj 
pulsera marcha garantida, en oro plaqué 
18 ktes . en finísimo estuche para varón 
o sefiorita, o máq. fotográfica. Escríba­
nos, dándonos su nombre y dirección. 
LA I N T R O D U C T O R A AMERICANA 
Lavalle, 1268 - Buenos Aires. 

L O T E R Í A N A C I O N A L 
12 Y 20 DE FEBRERO — PREMIO MAYOR 

% mmiñmi 
ENTERO VALE, $ 2 2 . — DÉCIMO, $ 2 . 2 0 
A todo pedido y por cada sorteo solicitado d^be 
agregarse UN PESO para gastos de envío cer­
tificado (sobre din m e m b r e t e ) y e x t r a c t o . 

GANARA USTED GRANDES PREMIOS SI 
SU PEDIDO LO HACE A ESTA CASA. 

Correspondehcia y Giros dirigir OÍ 

J . A . P I T T A L U G A 
BARTOLOMÉ MITRE, 321 Buenos Aires, 

tSlogo GRATIS Gran surtido en BLANCO 
N« 42 y NEGRO, la última pala-

Flílí 1 {íiloi bra de la moda, en cabriti-
Q̂ lia blanca, africana, baker. 

marfil, moka. En LAME, 
plateado, liso y floreado, 
dorado liso. RASOS de to-

Idos loB colores y cualouier 
artículos qtie valita i IS, en n. fábrica a sdlo $ 1 0 . . 

FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
856, C. PELLEGRINI. B56 - BUENOS AIRES 



CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 
Lo* dibujos no han de »er copiadoi, j «eran hecho» con plom» y tínt» negra, a tamafto de 
postal. Deberán tener d titulo de lo que representan y al respaldo el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niño», l/a* sobres deben dirigir»»: "Concurso Infanti*". CAÍIAS » Ciain** Cbacabuco i$ i . 

4443- — La murga de los patos tn pose 
para CARAS V CARETAS. 

Jwan Botlentini. 

4444. — El mar. 
Fernando Santoi Verga. 

Ixis redactores de CAXAS ¥ 
CABHTAS. 
Domwgo De fíruno. 

4446. — Un nock out de San Me, Vey. 4447. — No he ido a limpiar Jas chi- 4448. — Mi hermano el bandoneo-
Andrés C'ahue. meneas por leer CASAS Y CABI-TAS. nista. — Orlando Cambuii. 

Raúl Zonzilíotta. 

P a r a t o m a r p a r t e 
en los importantes sorteos de la Lotería Nacional, háganse los pedidos por correo 
8 la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 251 grandes, 
incluso 4 de Navidad. Cotiza siempre los precios más convenientes y uniformes. 

Casa Vaccaro • Avenida de Mayo, b%n • Buenos Aires 

$ 100.000 
A SORTEARSE LOS DÍAS 13, 20 y 27 DE FEBRERO 

Entero $ XI.— Décimo $ a.XO 
Pedidos del interior remitir $ t para taitoi de envió. 

J U A N M A Y O R A L 
Sarmiento 893 - Sarmiinto 1091 . C«U»o 378. 

BUENOS AIRES 

'^REGALAMOS 
UN AUTOMÓVIL FORD 
P u e d e ser s u y o . E n v í e t u d i r e c c i ó n a la 

CASA PAQ.. '̂ «̂̂ ^ »"» B u e n o s A i r a s 

Polvo VASENOL ANTISVDORAL 
= PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS = 

n ASA DE SUERTE N.° 11935 
U con $ SOO.OOO, sorteo 9 de Enero, vendido por nuestra casa y son ya 228 granda» 

remitidas por LÁSER a su» clientes del Interior y Exterior. Casa mis antigua y acreditad» 
fundada en el afio 1898. 

PRÓXIMOS SORTEOS: FEBRERO 13, 20 Y 27 

ENTERO. 
DÉCIMO. $ 100.000 $22.— 

2.20 » 
A cada pedido agregúese $ 1. —para gasto» de envío certííicado y remísián da extracto 

KAIMAN LÁSER-AV. de Mayo, 838 Dirija sus pedidos 
ú n i c a m e a t a a: 

BUENOS 
A I R E S 
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BANDONEÓN ESPECIAL PARA ESTUDIO, 
con 71 teclas, fucile de 15 pilo-
ffues, 2 separaciones, esquineras 
ochavadas, con liras y filetes ds 
metal . Precio, en su regio estuche < Í95r 

REGIA VALIJA PORTÁTIL, 
construida de madera forrada 
con tela imitación cuero. Me­
didas: 3 4 X Z 8 X I S cm. Mera 
brana y brazo acús­
tico de última in­
vención. Precio con 
6 piezas jr 200 púas $ 

inmenso surtido en: Acordeo-
nea, Orta/ónicaa, Guitarras e 
Instrumentos en general para 

Bandas y Orquestas. 

SOLICITE NUESTRO GRAN 
CATALOGO I L U S T R A D O . 

C A S A M E S C H I E R I 
1083 - Sarmiento - IOS) Rotarlo de San ta Fe 

SKUEVOS CAMINOS H A C I A LA S A L U D ! 
El Aparato "ENERGO", de invención y fabricación alemana, es una fuente inagotable 
de energía vital y el remedio natural infalible contra muchas enfermedades: Paráüsís , 
Reuma, Gota, Ciática, Inapetencia, insomnio y Debilidad general. Mueve, enriquece, 
purifica la sangre y regenera todo el cuerpo. Es una maravilla que usted debe conocer. 

TODA PERSQNA PUEDE CURARSE SOLA 
Uno de los muchos enfermos curados, dice: "Comuniramos a usted que el Aparato 

•'ENERGO" que me ha vendido me ha dado buen resultado. Usé el aparato para 
la fortificación general del cuerpo, el estómago, la vista, zumbidos de ofdos. sordera 
y contra reumatismo, habiendo comprobado en mi cuerpo la eficacia, el resultado 
beneficioso del "ENERGO" para las enfermedades arriba mencionadas. Recomen­
daré gustoso el Aparato "ENERGO" a mis amigos por el buen éxito que me ha 
proporcionado. Saludo a usted muy at te . — PABLO MUSIZ. — Puerto Bahie 
Blanca, Elsegood 29. 
Resuélvase: su enfermedad se cura radicalmente si usted se decide e escribimos o 

vernos. Millares de enfermos curados lo confirman. 
PIDA HOY MISMO EL FOLLETO EXPLICATIVO GRATIS 

Uiiico introductor! ARTURO MUTZE - Entre Ríos, 237 
F A C I L I D A D E S D E P A G O 

Buenos Aires 

P E R F U M E S 
Esencias Superatut son para prepa­
rar Lociones, Extractos y Colonias. 
Absolutamente el zumo ds flores. Para 
Extractos y Lociones, {rasco } 1 .50 

ra Colonia, dosis para un l i t ro . . , , „ 1 .30 
, Licores y Refrescos 5 . 6 0 

Pida Catálogo 15, ai PABLO S. MATHIEU 
Jos* Bonifacio, 2»81 Buenos Aires. 

CORTE Y CONFECCIÓN 
CAJERAS y 30 cursos más para mujeres 

que enseñamos por correo. 
T O R G A M O S D I P L O M A S 

idan Follttot. Se remite» Gratis. 

ESCUELAS C O N T I N E N T A L E S 
l O J A , 2 0 9 7 — Buenos Aires 

P U E R T A S 
VENTANAS 

FABRICANTES 

A. y J . P I N I 
RIVADAVIA 3Z01 

B U E N O S A I R E S 

S O L I C I T E C A T A L O G O 
G E N E R A L 

NUESTRA c a r p i n t e r í a reúne 
calidad y precios. 

PARA U S CANAS 
Hay un método francés de 3 días, que 
está muy en boga en París. Consiste en 
aplicarse en casa 3 días seguidos la 
manzanilla verum como una loción. En­
tonces el cabello obscuro que todavía que­
da, se aclara y toma un espléndido color 
rubio, quedando las canas perfectamente 
disimuladas. Así se evitan las tinturas 

siempre dañosas. 

ÓPTICA Y FOTOGRAFÍA "Podesta" 
N U E S T R A S >P«% O F E R T A 

REVELACIONES Y C O P I A S , 
ESMALTADAS. 

Mencionando este 
C á m s r a , avlto sa í« reml-

g estuche,Brollo» tira el pedido 
* y trípode y fin libre de porte. 

1129 -CANGALLO. 1129 
U.T.3S, Libertad I088-Bs. Aire*. 

Cara a r a ^ _ _ 
c. 6 rollas. * i * . - -



CARA>- Y CARETAS 

A través de Noruega pintoresca 
Por ciudades, campos, montañas, lagos y jjords • 

(De nuestro enviado c j /> c c i a O 

N ORUEGA es, pue3e decirse, un clásico país 
pintoresco. La afluencia de viajeros y 
turistas no es sin embargo tan grande 
como pudieran pensar nuestros lecto­

res, sobre todo de turistas y viajeros proceden­
tes de la América del Sur. 

¿Por qué? 
Porque nuestros compatriotas que vienen a 

Europa se circunscriben a los grandes centros, 
sobre todo aquellos donde se hablan lenguas 
más afines a la nuestra. As!, el recorrido de los 
viajeros se va acortando a medida que las difi­
cultades lingüísticas se agravan. Lo cual es per­
fectamente lógico y nos parece muy bien a nos­
otros que tenemos ba.stante triste experiencia 
en tierras de idiomas imposibles, o poco menos... 

No encontramos pues criticable el hecho de 
que los viajeros argentinos prefieran, en sus pa­
seos por este viejo mundo de tan variados países, 
razas, lenguas, climas, los lugares más gratos a 
sus aficiones y a su cultura. El turista argentino 
habla generalmente francés, inglés o italiano; 
dos de estos idiomas, o los tres. No es raro que 
conozca suficiente alemán para los gratos viajes 
por la culta Germania. 

Pero exigirle que hable las lenguas nórdicas 
sería demasiado. Los escandinavos se encasti­
llan en ellas separándose así del mundo tanto o 
más que por su situación geográfica de lejanas 
penínsulas y archipiélagos retirados. 

De tal manera, la jira de un periodista por­
teño en tierras de Escandinavia, y sobre todo de 
Noruega, no es cosa corriente. 

— Es usted el primer escritor sudamericano 
que viene a nuestro país — nos ha dicho el se­
ñor Vidnes, director de uno de los despachos del 
ministerio de Relaciones Exteriores, donde he­
mos encontrado a una dama muy argentinófila, 
la señorita Christiansen, educada en Buenos 
Aires y elemento inapreciable por su cultura y 
su amabilidad. A ella debemos buena parte de 
las traducciones de noticias sobre la Argentina.. 

Somos, pues, el primer periodista porteño que 
llega a Noruega en misión especial de informa­
ción desinteresada y romántica. Hasta el punto 
de no haber aceptado, ni aquí ni en Estocolmo 
ni en Copenhague, billetes de locomoción gra­
tuita, ofrecidos con gentileza de que dejamos 
constancia. 

Noruega es, en consecuencia, campo propi­
cio a la curiosidad del periodista andariego, libre, 
solitario, que no se une a grupos de turismo 
autómata como el que organizan las agencias, 
sino que se echa a andar a su antojo, en silencio 
observador y agradable, por estos pagos muy 
diferentes de los de la Patria, que desde aquí se 
sienten tan lejanos... 

N ' ATURALMENTE, Oslo, O Crístianía, como 
preferimos llamar a la capital noruega 

__ — pequeña ciudad hace cincuenta años, 
hoy capital de un cuarto de millón de 

habitantes — ha sido objeto de nuestra primera 
visita. 

Crístianía es limpia, alegre, su ritmo es suave, 
lento, si lo comparamos con el de las ciudades 

argentinas. Los cielos y las temperaturas de ve­
rano son deliciosos. ¡Pero la bella estación es 
tan corta!. . . en tanto que las épocas de frío y 
de sombra son muy largas. . . Así se explica el 
viajero veraniego, el turista golondrina, por qué 
las gentes viven aquí en la calle en este tiempo. 
Apenas salen de su trabajo, vcse a las mucha­
chas ir de dos en dos, generalmente, por parques 
y avenidas en busca de aire. Los domingos llé-
nanse las mil y una playas del inmenso Fiord de 
Cristiania, de la bahía, que es una de las más 
bellas que conocemos. Se parece a la de San­
tiago de Cuba, donde dejó E^spafta recuerdos 
inmortales de su gloria. 

Empero, de Crístianía, lo que más nos ha in­
teresado es precisamente su fjord variadísim.o, 
continuamente cruzado por embarcaciones de 
toda laya y del más diverso tonelaje. Hay no sé 
cuántas lineas que sirven las comunicaciones 
con Bygdo, con Nakholmen ,con Malmóen, 
Nesoden, Ostoen. . . Con una infinidad de pue-
blecitos de pesca y de recreo, cada uno de los 
cuales tiene su encanto en el múltiple íjord. 

Rauda lanchita a motor nos ha paseado por 
todos los lugares de encantamiento, permitién­
donos tomar café en un sitio, almorzar en otro, 
cenar en el de más allá, regresando ya de noche 
a Oslo, al brillo azulado del Sol que desde más 
allá del círculo polar Ártico dilata sus fulgores. 

Hemos recorrido campos, valles, catnpifias, 
chacras. Hemos aspirado los .soplos agrarios, las 
fragancias del heno recién cortado y apilado 
en estacones; hemos visto al oro de los trigos 
maduros competir con las trenzas intactas de las 
mozas rotundas y con los rayos del sol maña­
nero. . . Del sol que un poco más al norte brilla 
en la medianoche. 

Hemos bebido leche de reno y comido manza­
nas rojas como las mejillas de las segadoras. 
Dejando el tren, el automóvil, el carricoche his­
tórico y encantador, hemos andado a pie durante 
muchas horas, o en bicicleta obediente. Y los 
campos, las montañas, los fjords incontables — 
tan parecidos casi todos, — los lagos soñadores, 
azules unos, esmeraldinos otros, no pocos dia­
mantinos y profundos; las cascadas del camino 
a Bergen.. . nos han dicho su secreto. Mas, 
¿quién sería capaz de interpretarlo íntegra­
mente? 

El Skagerat, el Nordsjoen, nos han llevado en 
barcos diminutos y seguros sobre los misterios 
de sus aguas que ora parecen espejos de la auro­
ra coqueta, ora disolución bravia de montes en­
crespados. En esos barquitos amables, casi como 
si fueran góndolas de Venecia, hemos penetrado 
en bahías de acuarela balear — a lo Bernareggi 
— saltando a tierra durante algunos momentos 
en puertecitos llenos de vieja poesía. 

Y, pese a la rudeza que los inviernos inacaba­
bles imponen al carácter de estas gentes, pese 
aLdesentusiasmo con que aquí se existe.. . con­
fesamos que el viajero se aleja no sin melancolía. 

Tantos y tan agradables son los momentos de be­
lleza natura!, asombrosa, que debemos a la vieja 
tierra de los Vikings y de los dioses rúnicos. 

C K I S T I A N I A l » í « . 



"Caras y Caretas" en la provincia de Buenos Aires 
AVELLANEDA 

Presidencia de la comisión que hizo entrega de los 
recursos recaudado» a favor de los deudos de las vícti­

mas del Riachuelo, 
A V E L L A N E D A 

Personas que recibieran recursos de la comisión refe­
rida» consistentes en libretas de depósitos bancarios. 

A N U S 

Concuri entes al gran (estival de la Sociedad Juventud Italia- La li adicional procesión de la Virgen y de San-
na, en el salón Roma. ta Teresita. Paso de las imágenes. 

S A R A N D I R E M E D I O S D E E S C A L A D A 

Niños y fatiiih is rcniniicnli s al ^^,^n (estival 
de las iiijas de Matíd en el patio parroquial, 

L U J A N 

Familias en la fiesta ofrecida por el Centro Soda] General 
San Martín. 

B E R N A L 

Quermese organizada por el club lírtcnaorc» do 
Villa Elisa pro caja social. 

Quisco en la quenmese de U Sociedad Cosmopolita a favor 
de su obra. 



CARA^ Y CARETAS 

VIAJE A TRAV ES DE LOS PUEBLOS 

San Isidro 
Sueño dorado que tuvo el ilustre capitán español Domingo de Acassuso. 
pobreza de los conquistadores. - Pot qué el pueblo de San Isidro se llama 
táculo emocionante. - Iglesia que se. despide para morir. - Pueyrredón. -

Por JUAN JOSÉ 

Btbliagraftá: — "Fundación de San Isidro", por Ramón Avendafio; "San 
Isidro'*, por Mariano A. Peliiza; "Tradición de San Isidro", por Enrique 
Obarrio; "San Isidro: Reseña Histórica", por Adrián Beccar Vareía; "Uojas 
de mi diario", por Julio A. Costa; "Tradiciones: Sueño realizado, por 

Pastor Obligado; etc. 

Sueño milagroso 

E 
L pueblo de San Isidro — según 
nos cuenta la leyenda erudita — 
nació de un ensueño... 

Además, el milagro intervino en su 

cuna. Es natural. Un pueblo tan romántico 
y tan lleno de mujeres hermosas, no po­
día nacer de otra manera. Hace ya mu­
chos años: 233. Viajemos para atrás. 

La pobreza del conquistador 

Q UINCE de mayo de 1698. 
— íQué veis? 
Una nube de polvo. Un jinete que 

pasa. Un gallardo capitán de los blanden­
gues — Domingo de Acassuso — que, a 
galope tendido, va por las Cañitas con 
rumbo al puerto de las Conchas (San 
Fernando). A juzgar por su uniforme de 
conquistador, se advierte que el capitán 
es pobre. Ha venido de España al servicio 
del rey, con el deseo heroico de conquis­
tar la gloria acuñada en metales preciosos 
del Río de Solís. Pero ahora sabe a qué 
atenerse. Ya no ignora que la plata espar­

cida en el fondo del cauce, es belleza in­
violable de luna. 

— ¡Plata! — gritan los indios. — ¡Todo 
el TÍO es de piafa! 

Mentira. Es la venganza irónica de los 
aborígenes que se burlan de sus domina­
dores. 

— ¡Barro! ¡Nada más! 
La desilusión del capitán revélase en su 

triste y llovido sombrero de fieltro; la an­
gustia le abre bocas en el vellorí de sus 
gregüescos; la pena ennegrece de luto su 
blanca gorguera de lino. 

La siesta del capitán 

E L capitán Acassuso galopa cinco le­
guas. No ha tomado descanso. La 
misión oficial que le lleva no es 

grave, ni es urgente. Don José de Herrera 
— gobernador de Buenos Aires — lo ha 
comisionado para comprar mercaderías y 
perseguir a los contrabandistas del río Pa­
raná. ¡Triste destino el de un valiente ca­
pitán de los blandengues, condenado a cap­
turar ladrones y obligado a discutir el precio 
de los cueros para el gobernador! Horrores 
mercantiles de los tiempos de paz . . . 

El capitán detiene su caballo en la cum­
bre de una magnífica barranca. Es un 
bosque en las nubes. Por eso, sin duda, 
le llaman Montes-Grandes. Desde allí, a 
través de los árboles, el río mentiroso se 
alarga como un sueño de víbora cebada. 

— ¡Oh, río de la Plata! 
El capitán Acassuso — alto, flaco, qui­

jotesco, dramático, español — amenaza a 
las aguas con el puño. Hace calor. ¡Uf! 
Es me-dio-dia... 

Echa al suelo el recado para dormir la 
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siesta. Se tumba a la sombra de un fron­
doso espinillo, pero antes adopta, por odio, 
la precaución de dar la espalda al río. El 
cansancio no lo deja dormir. La campiña 
horizontal se extiende ante sus ojos con 

la magnificencia de un jardín de la Biblia. 
Las flores y los frutos nacen, espontánea­
mente, de la gracia de Dios. 

El capitán cierra, por fin, los ojos. (En­
tremos en sus ojos . . . ) 

H e aquí lo que sueña 

S UEÑA que, poco o poco, bajo la luz 
del so], el campo se transforma en 
oro de dieciocho quilates. El mila­

gro de la transmutación comienza por los 
yuyos. Las hierbas más modestas adquie­
ren naturaleza aurífera. El oro crece, sube 
por los troncos; asciende hasta las ramas; 

se hace joya en las frutas; se hace estre­
lla en las flores. El capitán tiende los 
brazos.. . 

— ¡Oro! Todo el campo es de oro. 
(Nota: el prodigio más grande de este 

sueño es la resistencia del capitán de los 
blandengues para no despertarse). 

San Isidro, labrador 

E L capitán Acassuso es madrileño. De 
pronto, en mitad de su sueno, ve 
aparecer al santo patrono de JMa-

drid: San Isidro, labrador. El santo surge 
en la campiña de oro esgrimiendo la reja 
del arado. Va labrando la tierra en cuyo 
surco arroja las semillas que parecen do­
blones. El santo se inclina con dulzura so­
bre el sueño del fiero capitán: 

— Hijo mío — le dice. — Tú serás rico 
y tendrás en tus manos todo el oro del 
bosque. Alzarás aquí mismo una iglesia... 

El capitán abre los ojos. Sigue siendo 
pobre. A su lado, el caballo mastica las 
hierbas. Los árboles, las frutas y las flores 
áureas, han vuelto a ser como las hace 
Dios. San Isidro se ha esfumado en el 
aire como el oro del sueño. Sin embargo, 
el capitán no amenaza de puños a la na­
turaleza. Es creyente. Con la punta de su 
hoja de Toledo graba una cruz en el tron­
co del espinillo que lo amparó en la sies­
ta. Ensilla su caballo. Y parte con las pa­
labras de San Isidro dentro del corazón. 

Oro auténtico 

E L capitán regresa a Buenos Aires. 
Vuelve triste, agobiado bajo el oro 
fantástico del sueño. Su pobreza le 

parece más mísera que nunca. Sin guerras 
de conquista, sin indios a quienes matar 
heroicamente, sin yacimientos de metales 
preciosos, un soldado de su alcurnia no 

podrá jamás enriquecerse. En el ambiente 
colonial del Río de la Plata, los héroes son 
ilotas. El mejor camino de la fortuna es 
el comercio. 

Cuelga la espada. Renuncia a sus galo­
nes. Liquida sus haberes y con el produc­
to instala frente a la Catedral un pequeño 
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negocio de almacén campesino. El propio 
capitán sin doblegar su aristocracia vende 
azúcar, yerba, aceite de candil, galleta, 
clavos, hachas y pinceles. Vende de todo, 
pero con dignidad. La cuestión es vender. 
La cuestión es hacer oro para fundar la 
iglesia del ensueño. 

Pasa el tiempo. Estamos ahora en 1706. 
El negocio no avanza. El renglón más fruc­
tífero del establecimiento se condensa en 
la venta de pequeños clavos de cabeza do­
rada que el capitán recibe del Perú. Las 
familias ricas los adquieren con profusión 
para sus sillones tapizados. Pero el flete 
cuesta tanto, que la ganancia es humo. 

Un día la posta del Perú le trae en las 
carretas seis cajones conteniendo clavitos. 
Al obscurecer, el propio capitán se dispo­
ne a abrirlos sin ayuda de nadie. No gana 
lo preciso para pagarse un dependiente. 
Los cuatro primeros cajones son de tachue­
las de cabeza dorada. Los dos últimos, ¡ oh, 
sorpresa!, traen en su interior lingotes de 
oro puro. 

— tf Oro puro ? 
— ¡Oro auténtico! 
El capitán sonríe con tristeza. Se trata, 

seguramente, de un error. ¡Sarcasmos del 
destino! Por su conciencia de cristal no 
pasa ni la sombra de un dedo. Escribe al 

Perú diciendo que se han equivocado. "En 
lugar de clavitos me remiten oro" . . . ¡No­
ble pureza de los tiempos antiguos! Del 
Perú le responden, con ironía, una palabra 
en árabe: 

— ¡Ojalá! 
Lo creen, sin duda, loco. El capitán insis­

te. En Buenos Aires se oyen las risas bur­
lonas del Perú. 

— Entonces — piensa el cristiano capi­
tán — debe ser un milagro. ¡Ha de ser San 
Isidro! 

No hay duda. Sólo la magia divina pue­
de hacer aquello. No es posible creer que 
el oro de los cajoncitos fuera destinado al 
rey de España — como se dijo, — pues 
Su Majestad habría protestado frente a las 
tachuelas... 

El capitán vende los lingotes. Le dan 
una fortuna. De inmediato adquiere todas 
las tierras comprendidas alrededor de 
Montes Grandes. Y el 28 de agosto de 
1706 levanta, en el mismo sitio donde es­
tá el espinülo, una capilla consagrada a 
San Isidro, labrador. 

En torno de la iglesia, se construyen ca­
sas; las tierras se dividen en quintas sun­
tuosas y surge, a través de los tiempos, un 
edén: 

— San Isidro. 

La nueva iglesia 

N o satisfecho el capitán Acassuso con 
levantar el templo de San Isidro, 
erige con el resto del oro de los 

dos cajoncitos una iglesia de igual arqui­
tectura en Buenos Aires — la iglesia de 
San Nicolás, — en la esquina de las ca­
lles Corrientes y Carlos Pellegrini. ¡Tris­
te destino el de las dos iglesias! La de 
San Nicolás caerá dentro de poco bajo la 
puñalada de la "Diagonal Roque Sáenz Pe­
ña". La de San Isidro, refaccionada en 
1875, envejeció hasta el punto de que, en 
los días de tormenta, temblaba como un 
árbol. Su bóveda crujía amenazando des­
plomarse sobre los feligreses. Fué me­
nester voltear el templo para hacer otro 
nuevo. 

El 16 de junio de 1895 oficióse, entre 
las paredes que levantó Acassuso, la últi­
ma misa que escucharían sus techos. Al 
día siguiente, los albañiles dieron sobre 

los ladrillos sus primeros hachazos. El ve­
cindario congregóse delante de la iglesia 
para verla morir. Los vecinos lloraban... 

Es necesario leer las conmovedoras pá­
ginas escritas por el inolvidable y armo­
nioso Adrián Beccar Várela, para compren­
der el drama de los fieles. Por aquella ca­
sa habían desfilado diez generaciones con 
sus alegrías y con sus congojas. Diez ge­
neraciones que ligaron las cuatro fases 
cristianas de su vida a la vida del templo: 
pila de bautismo, ara nupcial, reclinatorio, 
catafalco... 

Pocos minutos antes de la demolición, la 
iglesia — como un moribundo excéntrico 
que muere muy feliz — se despidió del 
pueblo: sus campanas tocaron a Gloria: 

— ¡Resurrexitl 
Las mujeres lloraban de hinojos vien­

do caer los primeros cascotes. Con sus pa­
ñuelos y con las mantillas, saludaban a la 
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torre vencida. Los hombres se quitaban el 
sombrero. Los niños escondían el rostro 
miedoso en las faldas maternas... 

El 14 de junio de 1898, inauguróse el 
nuevo templo, levantado en el mismo sitio 
donde estaba el antiguo, vale decir, en el 

paraje donde el virtuoso capitán Acassuso 
soñó bajo el espinillo su ensueño de 
magia... 

(Fueron padrinos del acto inaugural el 
doctor Guillermo Udaondo y la señora 
Mercedes Aguirre de Anchorena.) 

Soldados de la patria 

S AN Isidro fué siempre el refugio pri­
vilegiado de las más prestigiosas 
familias porteñas. Sus quintas para­

disíacas, sus arboledas estupendas, su at­
mósfera exquisita, constituyeron el encan­
to de los enamorados. 

Fué, también, un refugio sereno de me­
ditación para los proceres. Aquí vivió y 
murió el general Juan Martín de Puey-
rredón. Su casa existe aún. La adquirió el 
Jockey Club. Se conserva intacta. Es una 

bella joya de estilo colonial. En esta casa 
San Martín planeó su Paso de los Andes. 

De San Isidro partieron en 1806 varias 
falanges juveniles para defender a Bue­
nos Aires de la invasión inglesa. Los capi­
taneaba Pueyrredón. Pelearon con denue­
do. En la Reconquista se les bautizó con 
el nombre de "Húsares de Pueyrredón", 

Y desde San Isidro salieron en 1825 los 
33 orientales de la cruzada heroica, con 
rumbo a la Agraciada. 

Premio honroso 

E STE pueblo ha tenido la suerte de 
contar con vecinos que se consagra­
ron con ahinco a su prosperidad. 

Amaban a su pueblo con delirio. 
— Fuera de San Isidro — decía Aveli-

no Rolón — empieza el campo. 
— San Isidro — agregaba don Cosme 

Beccar — es para mi la capital del mundo. 
Ambos varones la honraron con su inte­

ligencia. Julio A. Costa ha elogiado con 
justicia la personalidad de don Cosme Bec­

car. Nos narra Costa que, en 1883, el go­
bierno de la provincia instituyó un premio 
de cinco mil pesos destinado al distrito es­
colar que no tuviera niños analfabetos. El 
premio lo ganó San Isidro, que merced a 
la actividad de su presidente — el señor 
Beccar — no poseía ni un solo niño en 
edad estudiantil que dejase de asistir a la 
escuela. Con los cinco mil pesos del 
premio se edificó una escuela en la ba­
rranca. 

Los tres ombúe s 

5 an Isidro es la tierra de la galan­
tería. 
Y además, la tierra del amor. Los 

veraneos fueron aquí famosos porque en 
el "Paseo de los Tres Ombúes" — pun­
to de reunión de las familias más ilustres 
— se concertaron los grandes casamien­
tos. Durante medio siglo, a la luz de los 
candiles o a la luz de la luna, las parejas 
románticas tejieron sus idilios. Cuando las 
familias distinguidas abandonaban el pa­
seo, los novios humildes — las parejas po-
bres, — los sirvientes, ocupaban el sitio 
que dejaban sus amos. 

Los tres ombúes se conservan aún, so­
lemnes y anciano,?, con el tronco lleno de 
monogramas y corazones unidos por fle­
chas. ¡Oh, amores de Julieta, de Elvira, 
de Amanda, de Lola y de todas las heroí­
nas novelescas vestidas de percal y tan in­
genuas que hasta se dejaban engañar por 
los besos! 

— ¡Si estos tres ombúes pudieran ha­
blar! 

Una bella dama me responde: 
•—Estos ombúes, señor, son del tiempo 

de los caballeros. Si pudieran hablar, se 
callarían... 
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El turno de los partidos 
' — Unas veces me duelen las muelas de la derecha 
y otras, las de la izquierda. 

— Esc es el verdadero turno de los partidos en el 
gobierno. Así se evita la anarquía. 

— ¡ Claro I La anarquía es cuando me duele toda 
la dentadura. 

consecuencias 
— i Cómo vamos a arreglarnos ? 
— No te aflijas. Al propietario de !a casa le 

descuento el veinte por ciento del alquiler ; al al­
macenero, el quince por ciento ; al sastre, el diez 
por ciento. Yo tengo tanta iniciativa como Pérez. 


